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  CAPÍTULO 1


  La vida, curiosa manera que tiene de enfrentarte a tus miedos, a tus realidades, de ponerte a límite, de dejarte sin fuerza y sin aliento. Pero también curiosa manera que tiene la vida de sorprenderte a cada paso, a cada despertar. Siempre termina enseñándote algo nuevo, bueno o malo, pero nuevo al fin y al cabo.


  Así es la vida. Tiene finales y comienzos.


  Todo es más hermoso porque tiene un final, porque nada dura para siempre, por eso la vida hay que vivirla, simplemente eso, vivirla, aprendiendo de ella y dejando que te sorprenda.


  Y en esta nueva etapa que todos iban a comenzar la vida les iba a dar más de una sorpresa. Era la hora de tomar decisiones y de definir sentimientos.


  La confusión y el miedo iban a ser los protagonistas de esta etapa donde el peor error era pensar que ya no tenían nada más por lo que luchar, que ya habían llegado a ese punto estable en que dejas de regar la planta porque ya ha crecido lo suficiente.


  Error de la vida en general es dar todo por sentado, hasta que un balde de agua fría te hace descubrir simplemente que en la vida nada dura para siempre y que todo en algún momento cambia radicalmente.


  Ana se despertó con mucha ansiedad. Daniel ya no estaba a su lado, así que supuso que se había marchado ya. No lo sintió irse, ya que estaba totalmente cansada, el día anterior había sido una pesadilla, realmente la semana entera había sido una pesadilla. Pero era viernes y no tenía que ir a trabajar. Bajó y su madre estaba en el jardín, igual que todos los viernes, ya que iba a ayudar y a de visita.


  Salió a saludar con una taza de café bien caliente y se sentó en una de las sillas que adornaban el jardín. Era una mañana fría de mediados de enero.


  —Ayer llegaste tarde —dijo cerrando la llave del agua con la que regaba las plantas. Ana la miró con desconcierto —me lo contó Daniel antes de irse.


  —Fue un día de locos —sentenció mientras su madre se sentaba a su lado —Daniel estaba dormido cuando llegue.


  —Estaba cansado —le dijo mirándola.


  —Yo también.


  —No me refiero a ese tipo de cansancio sino de lo que está pasando.


  —No está pasando nada —añadió Ana un poco molesta.


  —No quiero meterme en tu relación pero te das cuenta que desde que aceptaste colaborar en ese centro psiquiátrico constantemente llegas tarde, y casi ni te cruzas con Daniel.


  —Tu conversación con Daniel ha sido intensa y larga, por lo que veo.


  —No te pongas a la defensiva conmigo —su madre cambió el tono a un poco más serio —Ana, no eches a perder todo lo que has conseguido con ese hombre —dijo levantándose para entrar a la cocina.


  Realmente tenía razón.


  Hace dos semanas atrás Ana había aceptado colaborar con Carlos, el nuevo psicólogo y sobrino del jefe, en un centro psiquiátrico y cuando aceptó ni siquiera pregunto a Daniel si estaba o no de acuerdo, realmente había sentido que era decisión suya y que no dependía de nadie más. Él no se había molestado o al menos no se lo había notado, pero era cierto que casi ya no lo veía y que su relación se había enfriado en todos los sentidos.


  Volvió a sentir la ansiedad con la que se había levantado. Respiró hondo. Y se terminó el café.


  Dulce llevaba inquieta toda la mañana. Había hecho una par de masajes pero aún así no dejaba de darle vueltas a la fiesta de aniversario del Despacho Guzmán y Alcázar, a la que fue invitada con todos los honores. Estaba decidida a ir, porque iría con Cristian y entraría de su brazo pero entonces cuando recibió la invitación abrió su armario y se dio cuenta que necesita ropa nueva ¿pero qué tipo de ropa nueva? Entonces pensó también en los zapatos. Respiró hondo ¿necesitaba tantos cambios? ¿Necesitaba gastarse una fortuna para ir en igualdad de condiciones que el resto de invitados?


  Volvió al momento presente parada en su despacho. Se sentó en la silla de su escritorio y se recostó sobre ella. Mirando al techo de su blanca oficina se preguntó por qué debería hacer tantos cambios en su vida, entonces recordó los cambios de Cristian, en su vida, su trabajo y en su gran casa. Así que pensó que ella podría gastarse algo más de dinero para ir acorde con su príncipe azul. Era lo justo, pero también porque no pudo evitar pensar en la ex novia supermodelo de Cristian, aquella abogada mercantil. Así que sí, definitivamente iba a gastarse lo que fuera necesario en ropa y accesorios para esa dichosa fiesta.


  Daniel estaba recostado en uno de los asientos de su autobús, cuando sintió que alguien le golpeó la puerta y reconoció la voz. Sonrió al escucharla. Se levantó y abrió la puerta. Bajó y se encontraron frente a frente en la acera.


  —No has ido a comer —sentenció Ana.


  —He comprado algo en la cafetería esta mañana—, respondió secamente.


  —Me lo imaginé.


  —¿Por qué has venido hasta aquí?


  —Me preocupé.


  —Podías haberme llamado.


  —¿Me hubieras contestado?


  —Claro que sí —la miró fijamente —Ana ¿estás bien?


  —No lo sé —respiro hondo—, ¿estamos bien? —pregunto con mucha ansiedad.


  —¿de qué estamos hablando? —preguntó él clavando su mirada azul cielo en ella—, ¿Por qué no sé a qué te refieres con bien?


  —Por todo lo que ha pasado desde que acepte el trabajo.


  —¿Qué es todo?


  —Mis llegadas tardes, que casi no nos vemos, que tú te vas sin que yo me entere, y cuando llego estás dormido y que seguramente estás molesto porque yo no te pregunté si debería aceptar y…


  —Respira —dijo interrumpiendo el monólogo —vamos a empezar por lo último —ella le miró con los ojos un poco cristalinos —que me hubieras preguntado si me parecía bien que aceptaras el trabajo hubiera sido todo un detalle, no lo voy a negar, pero también un milagro porque te conozco —Ana sonrió ante esa afirmación —sobre lo de llegar tarde, me molesta porque no te veo pero es tu trabajo, y el mío es este, levantarme a las siete de la mañana y es una etapa que vamos a superar, nos acostumbraremos.


  —¿A nos vernos? —preguntó un poco confundida.


  —No mujer —sonrió ante la pregunta —vamos a encontrar nuestros tiempos —en ese momento Ana lo abrazó tan fuerte y él a ella, que sintieron que el mundo podía venirse abajo en ese mismo momento que les daba absolutamente igual. Se amaban y querían estar así toda la vida, uno al lado del otro.


  Pero la vida te pone pruebas constantemente y Daniel y Ana iban a tener que demostrar que tan fuerte era su amor. A primera vista no parece tan difícil sobre todo después de lo que habían pasado tiempo atrás, pero es que la demostración iba a ser para ellos mismos, iban a tener que demostrarse que tan fuerte era el sentimiento que los unía.


  ¿Era amor verdadero o era la ilusión de lo que es el amor perfecto?


  


  CAPÍTULO 2


  —¡¿Que le dijiste que?! —preguntó gritando Fernando —tú eres idiota —toda la cafetería giró hacía la barra.


  —¿Por qué dices eso? —le preguntó Daniel.


  —Llevas estas dos semanas calentándome la cabeza por el estado de tu relación y ahora que te dan la oportunidad de desahogarte saltas con esas estupideces.


  —No podía decir lo que sentía.


  —¿Por qué no? —preguntó calvando su mirada verde en su amigo—, ¿Por qué no decir que estás enfadado porque ella pasa mucho tiempo con un tío que no conoces? ¿Por qué no decir que te molesta que ella tome decisiones sin consultarte?


  —No puedo hacer eso —respondió —conoces a Ana, pensaría que no confió en ella y además siempre ha sido libre en cuanto a tomar sus decisiones.


  —Esto no se trata de confianza ni de libertad —Fernando respiró hondo —se trata de que ella entienda que ya no está sola, ahora sois dos, es una relación, que no puede seguir girando su vida solo pensando en ella, que tiene que pensar también en ti —Daniel miró hacia el cielo —tienes que hablar con ella, contar tus miedos y tus inseguridades.


  —Voy a cumplir treinta y ocho años, no puedo tener miedos ni inseguridades.


  —Tienes miedo Daniel —Fernando le miró —mucho miedo de que ella se enamore de alguien más joven que tú y ese miedo te está llenando de inseguridad y poco a poco se convertirá en desconfianza y todo se habrá ido a la mierda.


  —Gracias —respondió sarcásticamente Daniel pero sabiendo que era verdad todo lo que su amigo le decía.


  Por otro lado, Dulce invitó a Ana a ir de compras con ella.


  La fiesta de aniversario del despacho sería dentro de dos semanas y ella iba a convertirse en el centro de todas las miradas y tenía que ir acorde con el título que ostentaba. La novia del dueño.


  Pero Ana tenía que terminar la presentación del proyecto para finales de mes y ese fin de semana lo tendría ocupado. Además estaba preparando el cumpleaños de Daniel que se acercaba peligrosamente y era la oportunidad para limar las perezas.


  Pero a Dulce a insistente no le gana nadie. Así que Ana terminó aceptando, pero no fueron solas, las acompañaron dos de las primas de Dulce, apuntar en este momento que son un montón, muchas primas tiene esa mujer.


  Durante esa tarde de compras, Ana se relajó, disfrutó y aprovechó para comprar algo para ella también.


  Terminaron en una boutique francesa comprando un vestido largo, hermoso, azul, con un adorno en la cintura color plateado que esterilizaba la figura de Dulce. Además todos los complementos a juego en color plata.


  En fin, una fortuna dejada en la dichosa tienda francesa. Pero valdría la pena. Además había reservado ya la cita para el maquillaje y con la peluquera para aquel día.


  Tenía miedo pero muchas ganas de ir y entrar del brazo de Cristian sin saber que esa noche, realmente conocería el mundo de Cristian.


  Ana llegó a su casa a las ocho y media de la tarde. Era sábado y Daniel, que tenía que trabajar ese día, no había llegado aún. Se preocupó pero entonces recordó que había dicho que iría a ver a Aurora.


  Su madre le había dejado en la cocina una rica tortilla de patata. Comió un pedazo, bebió un vaso de agua y se encerró en su despacho a terminar unos informes, cuando recibió un mensaje de Carlos, para decirle que Susana, había dejado el proyecto porque había recibido una oferta de trabajo en Alemania, pero que no se preocupara porque ya tenía sustituta y que se la presentaría el martes en la cena de presentación del proyecto.


  Entonces Ana preguntó porque no podría ser antes, que faltaba más de una semana para ese martes, entonces le mandó un mensaje corrigiéndola y disculpándose por no haberle informado que la cena se había adelantado a ese martes porque la clínica tenía una cena benéfica e iban a aprovechar todo el despliegue.


  ¡Joder! Exclamó Ana mirando el calendario. Era el mismo día del cumpleaños de Daniel.


  Suspiró ¿Ahora qué carajo iba hacer? Todos sus planes de preparar algo especial para limar las perezas se fueron al traste.


  Por otro lado, Dulce se encontraba cenando en casa de Cristian como todos los sábados. Tradición de noviazgo.


  —Entonces ya tienes la ropa —sentenció Cristian.


  —Te vas a sorprender.


  —No lo dudo —dijo bebiendo un trago de vino dulce—, ¿fuiste con Ana?


  —Si, y con mis primas.


  —¿Cómo solo tienes una…? —no pudo terminar la frase porque Dolores entraba al comedor con el teléfono en mano.


  —Es para ti, un viejo amigo tuyo —dijo entregándole el teléfono.


  —Diga —contesto muy serio Cristian —Dios, cuanto tiempo —exclamó al oír la voz de su amigo —bien, trabajando y esas cosas —siguió con una sonrisa especial —la verdad es que pensé que estabas en el extranjero —Dulce observaba la sonrisa de Cristian y supuso que tenía que ser alguien especial para él —lo que necesites —afirmo Cristian—, ¿este martes? —preguntó mientras se tocaba la barbilla —no, no tengo nada, puedo ir, bueno podemos ir —sonrió al verla —sí, mi novia —volvió al sonreír —te lo cuento todo esa noche —dijo al colgar.


  —¿Qué ha pasado?


  —Un amigo mío de bachiller —suspiró —hace años que no lo veo pero me ha invitado a una cosa de su trabajo.


  —Qué bueno eres explicándote mi amor.


  —No parezco abogado.


  —Pues no.


  —Es este martes ¿puedes venir conmigo?


  —Claro —contestó.


  ¡Dios! La que estaba por caer encima y ellos sin sospechar.


  Si es que ya lo dice el dicho: cuando llueve, llueve para todos.


  


  CAPÍTULO 3


  Daniel llego sobre las once a la casa y Ana salió a recibirlo.


  Sonrió al verla parada esperándolo.


  —Te hacia dormida —dijo dándole un beso en la frente.


  —Quería verte —dijo mientras se dirigía a sentarse al sofá—, ¿ya comiste?


  —Si —contesto sentándose a su lado.


  —¿Aurora?


  —Bien, te manda besos y que te echa de menos.


  —Yo también —suspiró —podemos llevarla a algún lugar bonito el próximo fin de semana que tu libras.


  —Me parece bien.


  —Daniel —Ana se acomodó en el sofá para empezar a hablar.


  —Tú me quieres pedir algo ¿verdad? —ella se limitó a sonreír —te conozco Ana ¿Qué quieres?


  —El martes es tu cumpleaños —empezó mirándolo fijamente.


  —¿Y? —preguntó mirándola también fijamente.


  —Yo tenía pensado que cenáramos fuera y diéramos un paseo y dormir juntitos muy juntitos.


  —Hablas en pasado ¿por?


  —Porque el día de la presentación del proyecto se ha adelantado a este martes porque hay una cena benéfica en el hospital.


  —¿Y eso qué tiene que ver conmigo?.


  —Pues que yo quiero que estemos juntos ese día.


  —Ese es tu terreno, yo no quiero…


  —¿No quieres tener nada que ver con mi trabajo? —preguntó a la defensiva.


  —No pongas en mi boca palabras que no he dicho —dijo serenamente —Solo que no me parece que deba ir.


  —Yo quiero que vayas y que veas lo que he estado haciendo todo este tiempo y que conozcas a Carlos —al oír ese nombre Daniel reaccionó, sintió una especie de punzada en el estómago. Respiró hondo. Sentía lo mismo desde que empezó a escuchar ese nombre y sabía perfectamente que eran celos.


  —Está bien —accedió finalmente.


  Y con todo lo que el domingo y el lunes pueden dar sí, se pasaron rápidamente y el martes se instaló con toda tranquilidad.


  El teléfono de Daniel sonó a las siete menos diez de la mañana pero Ana no estaba en la cama. Se sorprendió al encontrarse solo y pensó que ella no había llegado a dormir. Bajo las escaleras con una mezcla de sensaciones encontradas, para encontrarse en la cocina una tarta de galleta adornada con felicidades y un regalo a lado. Y a ella con una taza de café con dos de azúcar en la mano.


  —Listo para tomar —le dijo dándole la taza.


  —Me asusté —dijo sentándose en uno de los taburetes de la isla que adornaba la cocina.


  —¿Por qué?


  —Pensé que…- guardó silencio y la miró.


  —¿Qué no había venido a dormir?.


  —Olvídalo —bebió de su taza —anoche me acosté y no llegabas y no te sentí llegar y es raro porque tengo el sueño ligero.


  —Es la edad, y el cuerpo pide dormir más —dijo sonriéndo.


  —Tú y la edad —él sonrió también.


  —Abre el regalo —al decir esto soltó la taza de café sobre la isla y rasgo el papel. Era un reloj precioso. Grabado con sus iniciales y la fecha de su nacimiento.


  —Gracias —exclamó con una hermosa sonrisa.


  —Amo esa sonrisa —al escuchar eso su sonrisa se hizo más grande.


  Desayunaron tarta de galleta. Deliciosa tarta hecha por la madre de Ana.


  Añadir en este momento que la cocina no era el punto fuerte de la chica. Ella lo intentaba pero algo pasaba, mucha sal, poca sal, en fin, nunca en su punto, nada en su punto. La cocina y ella se odiaban a muerte y en las batallas siempre perdía Ana.


  Daniel se fue a duchar y a cambiarse y a las siete y media salió de casa.


  Ana se dedicó a repasar el proyecto y la pequeña exposición que iba hacer. Estaba nerviosa. Era un proyecto importante para la clínica, que iba a ayudar a muchas personas con trastornos que no podían pagarse un buen psicólogo o psiquiatra. Y recordó sin querer que cuando Carlos se lo contó se enamoró de la idea de ayudar a las personas, fue el principal motivo por el que decidió convertirme en psicóloga.


  Y sin querer pensó en Carlos.


  Primer gran error de los muchos que iban a desencadenarse.


  El día transcurrió con tranquilidad. Habló con Dulce que tenía también una cena importante con Cristian y al despedirse se desearon suerte mutuamente.


  Las siete de la tarde se instalaron con normalidad. Daniel, que había reducido su horario laborar, alargando el de Fernando, llegó a casa y ella estaba en toalla, frente a la cama con todo los vestidos que tenía encima de la misma. Al entrar a la habitación simplemente se echó a reír.


  —Dime que tienes mi traje preparado.


  —Si —respondió sin quitar los ojos de la cama —está en el cuarto de planchado.


  —¿a qué hora tenemos que irnos? —preguntó mientras se quitaba los zapatos.


  —Sobre las ocho y media.


  —¿tu madre?


  —Tenemos que recogerla —respondió sin dejar de mirar los vestidos.


  —Ana —llamó Daniel y consiguió que ella lo mirara —ya deberías haber elegido vestido.


  —¿Negro, azul o blanco? —preguntó.


  —¿Enserio?


  —Dime un color.


  —El blanco te queda hermoso.


  —Eso no es una respuesta.


  —El azul.


  —El negro que solo me lo he puesto una vez —dijo ante el resoplo de Daniel—, ¿Qué? —preguntó mirándolo.


  —En esto —dijo señalando la ropa —eres como todas las mujeres.


  —Ve a bañarte —le apuró.


  Salieron de casa sobre las ocho y media, recogieron a la madre de Ana, unos cinco minutos después.


  Y al llegar allí los nervios invadieron a Ana. Daniel y su madre la animaron y tranquilizaron.


  Entraron, y les indicaron su mesa.


  —Quedaros aquí —indico Ana mientras ellos se sentaban —voy a buscar a…


  —Ana —la voz de Carlos sonó por todo el local —ya estás aquí —dijo dándole un abrazo. En ese momento Ana sintió la respiración de Daniel detrás de ella que se había puesto de pie al ver a Carlos –Perdón —dijo soltándola.


  —Carlos —Ana se aclaró la garganta —te presento a Daniel, mi novio —Ambos se dieron la mano como saludo. Y Ana sintió una extraña sensación en el cuerpo. Sintió miedo pero ¿Por qué?


  —Por fin nos conocemos —indicó Carlos —ella habla mucho de ti.


  —Si, algo me ha comentado sobre ti también —respondió Daniel haciendo hincapié en el algo.


  —Esta es mi madre.


  —Un gusto señora.


  —Igualmente —respondió la madre.


  —Te quiero presentar a la psiquiatra.


  —Ahora vuelvo —les dijo Ana mientras se alejaba con Carlos.


  —Respira profundo —le dijo la suegra a Daniel mientras se sentaba.


  —No me lo imagina así —se limitó a decir.


  Recorrieron casi todo el local para llegar hasta la nueva compañera que estaba de espaldas pero al sentir la mano de Carlos se giró para encontrarse con una cara que ella no conocía pero que Ana recordaba perfectamente, a pesar de haberla visto por fotos nada más.


  —Mariela —empezó Carlos —te presento a Ana.


  —Mucho gusto —respondió.


  —Igualmente —añadió ella con una amplia sonrisa.


  —Mariela es una excelente psiquiatra y está más que dispuesta a ayudarnos en esto, no vamos a notar la ausencia de Susana —Ana simplemente asentía con la cabeza porque no podía creer que era ella, la cura-locos. Pensó que ya nada podría ir a peor, entonces una voz que ella ya conocía la congeló en el sitio.


  —Te puedes crees que me perdí —dijo aquel hombre poniéndose a lado de Mariela —Ana —exclamó al verla.


  —Martín —respondió ella nerviosamente—, ¿Cómo va todo? —preguntó intentando ser amable y que el nerviosismo no se notará.


  —¿Se conocen? —preguntó su esposa.


  —Es amiga de Dulce, la antigua trabajadora del gimnasio.


  Daniel no dejaba de ver para la dirección de su nova, cuando la voz de Cristian le sorprendió.


  —Daniel ¿Qué haces aquí? —preguntó acercándose.


  —¿Qué hacéis vosotros aquí? —preguntó Daniel levantándose para encontrarse con sus amigos.


  —Soy amigo de uno de los médicos —contestó Cristian.


  —Yo vine acompañar a Ana.


  —¿Ana? —preguntó Dulce desconcertada—, ¿Cómo se llama tu amigo de bachiller? —preguntó Dulce a Cristian.


  —Carlos Fonseca.


  —Joder —exclamaron Daniel y Dulce a la vez.


  —Carlos es el compañero de proyecto de Ana —respondió Daniel.


  —Cristian —la voz de Carlos volvió a inundar el local.


  —Carlos —ambos hombres se abrazaron y Ana cogió a Dulce del brazo para apartarla a un lado de la mesa.


  —No sabía que tu…- empezó ella pero Ana le cortó la frase.


  —Mariela —atinó a decirle.


  —¿Qué? —Dulce no entendía nada.


  —Está aquí con Martín.


  —Dulce —llamó Cristian —te presento a Carlos, fuimos amigos íntimos en bachiller.


  —Mucho gusto Carlos —dijo dándole dos besos aún sin procesar la información que Ana le acababa de soltar.


  —Así que sois amigas —exclamó mirando a las dos mujeres —que mundo más pequeño.


  —Ya te digo —exclamó Ana agarrándose del brazo de Daniel.


  —¿estás bien? —le preguntó en voz baja Daniel.


  —Pregúntamelo después —respondió ella viendo como Mariela y Martín se acercaban y atino a ver como la mirada de Martincito se encontraba con la mirada de Dulce.


  —Mariela —llamó Carlos —te presento a Cristian y a su…


  —Dulce —terminó la frase Mariela y se acercó a darle dos besos—, ¿Cuánto tiempo? —el suficiente para saber que algunas cosas nunca cambian —pensó en ese momento Dulce.


  —Ya ves.


  —Solo nos vimos un par de veces pero me acuerdo de ti —Mariela volvió a sonreír.


  Tragaron saliva. Todos los implicados tragaron saliva.


  En ese momento, en sus pensamientos, volvieron el tiempo atrás.


  Retrocedemos casi dos años para que Martín y Dulce recuerden todos sus errores, sus aciertos, y su historia. Su bella, dolorosa y curiosa historia. Recordar ahí en ese momento, en que el destino lo ponía cara a cara, otra vez.


  Por un lado, Cristian y Mariela con sus vidas enlazadas sin saberlo por culpa de Martín y Dulce. Por otro lado, Daniel y Carlos sin saber que iban a enlazar sus vidas y que la culpa sería de Ana.


  


  CAPÍTULO 4


  Errores, dicen que son necesarios para crecer, para madurar y sobre todo aprender. Pero qué difícil es vivir con ellos, porque en el camino a cometerlos, lastimas y dañas a personas inocentes, personas que no se merecen sufrir. Pero siempre hay alguien que sufre, es irremediable. Es ley natural. Todo error tiene consecuencias y esas consecuencias lastiman.


  Un error, es la traición, traicionar lo que eres, lo que amas y lo que tienes. Para que al final el error te acompañe toda la vida, como un peso, una cruz que termina convirtiéndose en culpa, y con el pasar de los años en dolor, por lo que hiciste, por lo que perdiste y te preguntas al final, cuando el daño está hecho ¿puede haber un final feliz si hay alguien que sufre?


  No existen parejas de tres. Una persona siempre termina sufriendo las consecuencias de las otras dos, que no pueden ser felices porque alguien sufre por esa felicidad. Entonces, todos sufren.


  La cena y la presentación fueron de maravilla. Todo el mundo estaba contento con el proyecto y la clínica pudo recaudar fondos para otros proyectos pendientes que tenían.


  Realmente la noche fue más tensa para Dulce que para Ana ¿Por qué? Porque Carlos los había sentado a Dulce y Cristian en la misma mesa que a Martín y Mariela.


  Aunque la relación de esos dos ya había quedado definida en el pasado, los recuerdos no se pueden borrar, y en esa mesa la memoria estaba jugando con Dulce cada vez que su mirada se cruzaba con Martín.


  Ahora ella era feliz. Tenía al hombre perfecto para ella a su lado. Era feliz pero no pudo evitar recordar las cosas que Martincito le hacía sentir, le hizo sentir en el pasado ¿es un delito? No, pero se sentía culpable de pensar en esa historia teniendo a Cristian y a Mariela a su lado.


  A pesar de que Dulce y Martín contaron de donde se conocían, y poco más, Cristian sintió que Dulce estaba escondiendo algo. Lo sabía. La conocía. Ella tenía otra sonrisa en su cara, una que intentaba esconder las muchas ganas que tenía de huir de esa mesa.


  Esa sonrisa la estaba descubriendo Cristian y se preguntaba por qué. Entonces logro ver un cruce de miradas entre Martín y su novia y entendió que algo escondían. Era abogado penalista, sabía diferenciar las miradas de los culpables de los inocentes y Dulce por primera vez le pareció culpable de algo que esperaba no fuera lo que su mente estaba imaginando. Pero fue elegante y cauteloso con ella, y ya tendría tiempo de averiguar lo que su novia escondía.


  —¿Qué tanto miras? —le preguntó Daniel a Ana porque no dejaba de ladear la cabeza para la dirección de Dulce.


  —Nada —exclamó bebiendo vino.


  —No me mientas.


  —Es por Dulce.


  —Ella está bien.


  —No, no lo está.


  —¿Por qué no iba a estarlo?


  —Daniel… —iba a contestarle cuando Dulce la agarró del brazo.


  —Acompáñame al baño —dijo mientras la levantaba de la mesa y prácticamente la arrastraba —Siento que no puedo respirar —dijo una vez dentro.


  —Tranquilízate.


  —¿Cómo demonios hemos llegado a esta situación?


  —No exageres.


  —¿Qué no exageres? ¿nos has visto a los cuatro allí? Dios, es surrealista.


  —Puede ser —al decir esto, su amiga, la miró con cara de desconcierto —es que no sé qué quieres que te diga —exclamó defendiéndose.


  —No hay mucho para decir.


  —Míralo de esta manera. No vas a volver a verles. La coincidencia es por Carlos.


  —¿Coincidencia? Eres tú la primera en decirme que no existen.


  —Vamos a respirar y pensar que esto es solo una noche, y que ellos volverán a ser un recuerdo pasado y se quedaran allí, en el pasado.


  Al salir del cuarto de baño, Cristian estaba hablando amigablemente con Daniel.


  —Enserio, Cristian no hacía falta —exclamó Daniel con un sobre en la mano.


  —Por casualidad, a quien se las pedí me las acaba de entregar.


  —¿Qué es eso? —preguntó Ana poniéndose a lado de Daniel.


  —El regalo de Daniel —respondió Cristian.


  —Felicidades —exclamó Dulce al darse cuenta que no lo había felicitado. Le dio dos besos muy sonoros y un abrazo fuerte.


  —Gracias —le respondió mientras sacaba dos entradas para el próximo partido del Barça. La reacción de Daniel fue abrazar a Cristian.


  —¿No sé cómo te puede gustar ese deporte? —le preguntó Cristian al soltarse.


  —A ti te guste el golf y el pádel y no digo nada.


  —Son deportes sanos —se defendió Cristian.


  —Son deportes pijos —remato Daniel. Todos se echaron a reír.


  —Por cierto —empezó Cristian mirando a Dulce —Carlos nos ha invitado a club hípico este sábado.


  —Perfecto. Será divertido —respondió feliz ella—, me encanta ese club.


  —También ha invitado a Mariela y a su esposo —terminó la frase y Dulce fulminó con una mirada a Ana recordando el “no vas a volver a verles”—, ¿Vosotros no vais?


  —Ese fin de semana es de Aurora —se apresuró a contestar Ana.


  —¿Te invitó? —preguntó Daniel.


  —Nos invitó —le corrigió ella —pero le dije que no porque ya tenemos planes.


  La noche acabó para Ana y Daniel a las doce, porque él tenía que trabajar.


  Al llegar a casa, Ana estaba preocupada por el silencio que Daniel había traído todo el camino. Estaba enfadado. Lo sabía. Lo conocía. Joder, dormía con él todas las noches.


  —¿Me vas a decir que te pasa? —preguntó ella cerrando la puerta del dormitorio mientras él dejaba la chaqueta en el pequeño sofá y se apresuraba a sacarse la corbata.


  —No entiendo —dijo enfrentando su mirada.


  —Has venido callado todo el camino.


  —Estoy cansado.


  —Lo entiendo pero hay algo más.


  —Es muy tarde y mañana…


  —Sí. Te levantas temprano. Pero necesito que hables conmigo.


  —No te entiendo Ana.


  —Estuviste muy raro toda la cena, casi no sonreíste.


  —Sabes que no es mi fuerte.


  —Hay algo que me quieres decir y no lo haces.


  —No digas tonterías —dijo mientras se dirigía al baño.


  —No vas a dormir hasta que me lo cuentes —al escucharla decir esto se paró y se giró hacia ella —te estás alejando de mí y no sé cómo evitarlo.


  —¿¡Yo!? —preguntó con asombro —curioso que digas eso cuando eres tú la que llega tarde y la que casi nunca está en casa —al decir esto había levantado la voz sin querer.


  —Lo sabía. Te molesta que trabaje con Carlos —ella mantuvo su voz calmada.


  —¡Dios! Deja de mencionar a ese tipo.


  —No tienes que tener miedo de él.


  —Lo he visto Ana. Es guapo, educado, elegante, rico, y tiene una carrera, pertenece a tu mundo y además es joven.


  —Tú también eres guapo, educado, elegante, no eres rico pero eso nunca me importo, no tienes carrera pero eso no te hace menos inteligente ¿joven? Si pero ya sabes que tienen que tener casi cuarenta años para gustarme —él no pudo evitar sonreír ante el comentario —y pertenecer a mi mundo, no podría nunca porque tú eres mi mundo —respiró hondo —yo entiendo todo lo que te está pasando, lo entiendo y lo siento, siento haberte hecho sentir así, no quiero lastimarte porque te amo, porque eres lo más bonito que tengo, y mi vida sin ti no tendría sentido —derramó una lagrima y Daniel simplemente la beso, con mucha pasión y un poco de rabia, debemos apuntar.


  


  CAPÍTULO 5


  Daniel, dormir realmente durmió poco. Pero se levantó temprano para irse a trabajar. Las cosas habían quedado claras. Él era el amor de la vida de Ana y Carlos un compañero de trabajo y colega.


  Pero ¿era verdad todo lo que ella había dicho la noche anterior? ¿Su vida sin Daniel no tendría sentido?


  Sintió miedo al despertarme porque había soñado con Carlos y Daniel.


  Dos mundos totalmente opuestos. Dos hombres diferentes. Ella amaba a Daniel pero Carlos la hacía sentir algo que hace tiempo que no sentía, y entonces recordó que hubo una época en que se sentía así con solo una mirada. Una mirada color verde que decía todo sin decir nada. La mirada de Fernando.


  Pero no fue la única que se despertó con miedo ese día. Dulce también estaba asustada. Su cuento de hadas se estaba convirtiendo en una pesadilla. Su pasado estaba volviendo para poner a temblar su presente y su futuro.


  Pero la semana transcurrió con tranquilidad. Dulce seguía con su vida intentando no pensar que ese sábado iba a recontarse con su pasado, mientras que Cristian, sabiendo que algo escondía fue cauteloso porque sabía perfectamente como interrogar a su novia sin que ella se diera cuenta que lo estaba haciendo.


  Por su parte, Ana intentó relajarse con Daniel y empezó sin darse cuenta a alejarse de Carlos, cosa que él notó pero simplemente por educación, se mantuvo callado, porque ellos eran amigos y eso estaba claro y definido.


  Pero Carlos no era tonto, y sabía que Ana se había dado cuenta de que algo le pasaba con él, cosa que descubrió la tercera noche que se quedaron trabajando hasta tarde.


  Dulce no pudo evitar recordar cada detalle de su relación con Martín. Había sido intensa. Ya la hemos contado y vivido. Pero ahora había que preguntarse si realmente tuvo un final.


  El sábado llegó. Dulce y Cristian se dirigían al club hípico para su cita. Ella iba aparentemente tranquila, pero seamos realistas. Esa mujer es como un libro abierto. Lo transmite todo y no puede ocultar nada.


  Cristian era abogado. Sabía cuándo alguien le ocultaba algo o le mentía.


  Dulce le estaba ocultado algo que él tenía que descubrir.


  —Mariela mencionó en la cena que un día simplemente dejaste el trabajo y a tus compañeros —sentenció Cristian.


  —Me ofrecieron trabajar en la clínica y no me lo tuve que pensar.


  —Uno no rompe una amistad así porque sí.


  —Tampoco éramos amigos.


  —Ella parece que te tiene en buen estima.


  —Mariela es así.


  —Me parece una mujer inteligente.


  —Lo es.


  —Martín un tío un poco particular.


  —Lo es.


  —¿estuviste en su boda?


  —Si.


  —¿compartiste algunas tardes con ellos?


  —Claro —ella notó que le faltaba el aire al ver que iban llegando.


  —Entonces si fueron amigos.


  —Si, puede ser.


  —¿Fuiste amiga de él o de ella? —ante esa pregunta ella le miró.


  —De los dos —contestó mirándolo mientras él aparcaba—, ¿Por qué estás tan interesado en mi relación con ellos?


  —Porque no creo —dijo apagando el coche después de aparcar —que seas de esas que dejan a los amigos en banda porque sí.


  —No tenía tiempo.


  —Con todo el amor del mundo Dulce —Cristian la miró pero ella que estaba mirándose en el espejo que había sacado de su bolso se ahorró mirarlo —voy a terminar descubriendo la verdad.


  —Hablas como si hubiera matado a alguien —dijo ella todavía mirándose al espejo aparentando tranquilidad.


  —Se puede matar a alguien sin quitarle la vida —ante esta frase ella enfrentó su mirada —por ejemplo con una traición.


  —Yo no he traicionado a nadie —se defendió.


  —¿estás segura de eso? —preguntó Cristian y Dulce se limitó a guardar el espejo en el bolso—, ¿no vas responderme?


  —Cristian —ella le miró un poco nerviosa —fuimos amigos, pero tomamos caminos diferentes, ellos siguieron con su vida y yo con la mía —tomó aire —no sé por qué piensas que hay algo más.


  —Está bien —sentenció —nos están esperando —ambos se bajaron del coche. Ella deseando que el “temita” quedara terminando. Él sabiendo que tarde o temprano alguien le iba a contar la verdad.


  El encuentro fue tranquilo. Dulce se relajó ante la presencia de Mariela. Ella era una chica tranquila, aparentemente.


  Todos hablaron amigablemente. Riéndose con las anécdotas de Carlos y Cristian. Hasta que llegaron al tema de la psicología.


  —Quién iba a decirme que terminaría trabajando con tu amiga Ana —sentenció Mariela mirando a Dulce.


  —El mundo es un pañuelo —respondió ella.


  —¿ella está bien? —preguntó Martín—, ya ni recuerdo cuando fue la última vez que la vi.


  —Está muy bien —respondió —trabajando y viviendo con el novio.


  —¿El tío de ojos azules que estaba sentado con ella? —preguntó Mariela con interés.


  —El mismo.


  —¿Cuánto años se llevan? —preguntó Martín.


  —Doce —respondió Cristian —pero son la pareja perfecta.


  —Con todo el respeto, no creo que exista —intervino Carlos.


  —Ana ama con locura a ese hombre —sentenció Cristian —han pasado por muchas cosas para llegar hasta donde están ahora.


  —Ana nunca haría nada que pusiera en riesgo su relación con Daniel —sentenció Dulce con una confianza que sinceramente, creo que Ana no merecía.


  La tarde llegó y en un momento del paseo por el Club Hípico, cuando Dulce regresaba del baño, Martín la intercepto ante de que llegará a reunirse con los demás.


  —Pensé que no volvería a verte.


  —Sinceramente yo también —le dijo ella.


  —Pedazo de tío que te has encontrado.


  —Gracias.


  —¿estás bien?


  —Estoy bien, feliz y tranquila.


  —Me alegra oír eso.


  —¿y tú?


  —Yo también estoy tranquilo.


  —¿Problemas en el paraíso?


  —Las nubes grises también forman parte del paisaje, dice Arjona en una canción.


  —Que poético.


  —Estás muy cambiada.


  —Estoy enamorada y eso cambia a cualquiera —en ese momento ella se percató de la mirada de Cristian hacia ellos —volvamos —dijo emprendiendo camino y poniéndose a lado de su amor.


  Se aferró a Cristian con tanta fuerza que sintió que si la soltaba nada tendría sentido. En ese momento entendió su angustia. No era por la presencia de Martín, ni de Mariela, sino por la historia que los unía. Sintió miedo de que Cristian descubriera la verdad. Realmente había pasado antes de que se conocieran, pero no era eso lo que la angustiaba. No era un delito haber tenido una relación antes de estar con él, el delito era la situación en que se desarrolló esa relación. Ella era la mujer perfecta para él y tenía miedo que su pasado cambiara la opinión que Cristian tenía sobre ella.


  ¿Un poco dramática la chica? Puede ser.


  Pero recordó las palabras de Cristian.


  Recordó la palabra traición.


  Martín había traicionado a Mariela. Eso estaba claro pero ¿ella había traicionado a alguien estando con Martín? Ella era soltera y él tenía novia. Pero ella siempre supo que él tenía novia así que ¿realmente hubo traición entre ellos dos?


  Otra cosa estaba clara. La traicionada fue Mariela ¿pero quién la traición? Ella no la conocía cuando estuvo con Martín pero siempre supo que existía así que ¿Quién traicionó a quién realmente?


  Pero la gran pregunta era ¿Cristian entendería la historia? ¿Pero cómo? Si ella, años después, seguía sin entenderla.


  Ana pasó el fin de semana con Daniel y Aurora. Fue tranquilo y divertido. Sábado de compras por la ciudad y dormir en casa haciendo pijama party. Noche de chicas, así que mandaron a Daniel a dormir al sofá. Era la primera vez que Aurora se quedada a dormir con ellos. El domingo estuvieron en casa de los abuelos, y de paseo toda la tarde hasta que la fueron a dejar a casa de su madre.


  Había sido un fin de semana decisivo. Ana quería eso para el resto de su vida.


  Pero las cosas no siempre salen como queremos. En el intento de hacer las cosas bien salen mal, porque uno hace las cosas como puede no como quiere.


  Cometemos errores.


  Somos humanos.


  


  CAPÍTULO 6


  El lunes se instaló con normalidad. Todos volvieron a su trabajos. Renovados.


  Pero la calma dura poco. Así es la vida. Una montaña rusa de sensaciones.


  —Tenemos un montón de cosas por hacer —exclamó Carlos entrando al despacho de Ana —perdón por entrar sin llamar.


  —Estoy terminando unos informes —contestó sin levantarse.


  —Tengo un montón de ideas para futuros proyectos —se inclinó a su lado para enseñarle unos papeles —el primero fue tan bien que me he venido arriba —dijo mirándola —somos un buen equipo —ante esta afirmación ella se levantó de su silla porque la cercanía con Carlos la estaba poniendo incomoda—, ¿estás bien? —le preguntó.


  —Es muy pronto para hablar de otros proyectos Carlos.


  —A la gente le gusta ayudar.


  —Nos llevó mucho trabajo y tiempo elaborar el anterior.


  —Dedicaremos lo mismo o el doble a los futuros.


  —Estás muy seguro de que puedes contar conmigo.


  —Eres muy buena en lo que haces y tus ideas fueron fundamentales para desarrollar el primer proyecto —él la miro con desconcierto—, ¿Por qué no querrías volver a hacerlo?


  —Es complicado.


  —No lo es.


  —Para ti es fácil pero yo tengo una pareja a la que debo respeto —esa última palabra no era la que ella quería decir pero su subconsciente la traicionó.


  —¿Por qué ibas a faltar el respeto a Daniel trabajando conmigo?


  —Quise decir tiempo.


  —Pero dijiste respeto.


  —No me psicoanalices.


  —¿Qué te está pasando Ana?


  —Somos adultos Carlos para saber lo que pasa.


  —Pensé que podíamos manejarlo.


  —No podemos —sentenció —y no voy a poner nada por encima de Daniel, ni mi trabajo ni a ti.


  —Entiendo.


  —No —se puso seria y lo miró a los ojos —no lo entiendes, yo amo a Daniel, pero tú me confundes y no quiero sentirme así, me hace mal porque siento que estoy traicionando a Daniel, a mi amor, a mi verdadero amor, porque de eso no tengo duda, no dudo de que es lo que siempre quise en mi vida, y si por algún error llego a perderle no me lo perdonaría nunca.


  —¿En qué situación nos deja esto?.


  —No voy a seguir trabajando en el proyecto —sentenció.


  —¿estás segura de esto?


  —Te repito que no voy a poner nada por encima de Daniel —tragó saliva —él es lo primero, y será lo primero siempre.


  Carlos al ver esa determinación, recogió los papeles y salió del despacho.


  Ella no quería dejar el proyecto. Le encantaba pero había tomado una decisión, y sí, ella es tauro, y cuando los tauros toman decisiones nada les hace cambiar de opinión, estén o no arrepentidos. No les gusta dar marcha atrás y avanzan a contracorriente si es necesario para mantener su decisión.


  Realmente se llama seguridad, pero para el resto de signos es terquedad.


  Bendito signo del zodiaco. No puedes escapar a lo que realmente eres.


  


  CAPÍTULO 7


  Los días pasaron con tranquilidad. La relación con Carlos era cordial y cercana, no tanto como antaño pero respetuosa. Al fin y al cabo trabajaban juntos.


  Pero también los días pasaron con rapidez. El aniversario de Guzmán y Alcázar llegó. Dulce se pasó el día entero en la casa de Cristian donde había citado a la maquilladora y a la peluquera.


  Estaba nerviosa. Muy nerviosa. No sabía que se iba a encontrar allí, y sí, tenía miedo. Ella no pertenecía a ese mundo.


  Bajó por las escaleras de la casa de Cristian luciendo radiante. Cristian enamorado, por primera vez, se quedó sin palabras.


  Empezábamos con buen pie la noche. Un tierno beso en la frente para decir que estaba hermosa, que era hermosa.


  Dolores les deseo suerte. Salieron a la fría noche de finales de enero para adentrarse en su pesadilla disfrazada de sueño.


  ¿Realmente pensaron que saldría bien? No se les puede culpar. Pero a veces el amor, no lo puedo todo.


  Fueron recibidos en la puerta por Francisco y Luis, que acaban de llegar también. Los cuatro listos para entrar. Francisco y Cristian eran los dueños del imperio, como los reyes y Luis y Dulce, eran como las “reinas” del mismo.


  Sin duda alguna que Cristian entrara del brazo de una mujer sorprendió a todos porque siempre, cada aniversario entraba solo, acompañado por Francisco y después por Luis. Pero de su brazo ninguna mujer. Entonces todo el mundo entendió que los rumores de que habían “cazado” a Cristian eran ciertos.


  La primera persona en que se fijó Dulce, era Julia. La supermodelo ex novia de Cristian. Estaba realmente hermosa vestida de rojo—, ¿que tendrá con el dichoso color rojo?- pensó para ella Dulce —que le queda prefecto con esos ojos —volvió a pensar respondiéndose ella misma.


  Se sintió un poco mal y sintió ante la mirada de todos, que esa noche no iba a terminar bien. Intuición muy acertada. Pero nunca le hacemos caso a la intuición.


  Una vez terminado el paseo de los socios y sus parejas a la mesa principal, empezó la cena de aniversario. Las dos parejas hablaban tranquilamente en la mesa.


  La noche iba bien y poco a poco Dulce se fue relajando.


  El brindis que cerraba la cena y empezaba la fiesta, estaba a cargo de Francisco. Así que el hombre se levantó y todo el mundo hizo silencio para escuchar las palabras del abogado.


  —Un año más aquí, Cristian —dijo sonriendo a su socio —parece mentira que fueran nuestros padres quienes fundaron esto y por eso mi discurso hoy quiero dedicárselos a ellos. Al tuyo y al mío. Amigos y socios. Eran dos hombres totalmente diferente pero que tenían algo en común, un sueño, el de ser grandes abogados y dejar huella en el mundo del derecho. Lo consiguieron. Luego su otro sueño fue que nosotros siguiéramos con el legado y eso ya costo más trabajo —todos se echaron a reír —no fuimos ni seremos como ellos, porque tuvimos vidas distintas, tú perfecto en todo, yo el hombre más desastroso del mundo pero hoy pienso que se sentirían orgullosos que a pesar de todo conseguimos mantener en pie su impero, que su legado no murió con ellos. Guzmán y Alcázar es el despacho más importante a nivel nacional e internacional y eso lo hemos conseguido juntos, y espero que así sigamos, Cristian, juntos a pesar de ser tan diferentes en todo los sentidos como lo fueron nuestros padres —alzó su copa y todos bebieron.


  —Bonito discurso —sentenció Julia que acaba de llegar a la mesa.


  —Gracias —respondió Francisco.


  —Me gustaría robarte a tu novia —dijo mirando a Cristian —le quiero presentar algunas personas.


  —Si ella quiere —Cristian miró a Dulce.


  —Por supuesto —ella se levantó y empezó a caminar a lado de Julia.


  —Son esposas de nuestros clientes, algunos amigos de Cristian —le indicó mientras caminaban. Los nervios volvieron a apoderarse de Dulce. Volvió a ignorar su intuición que hace unos minutos le dijo que no se levantará de esa mesa.


  Julia sentó a Dulce en una mesa llena de mujeres elegante y de todas las edades posibles. Ella intentó relajarse pero no iban a ponérselo fácil. Julia se sentó a su lado y empezaron las preguntas sobre su vida, su trabajo y su relación con Cristian. Todo iba bien. Dulce se volvió a relajar. Las mujeres parecían educadas y simpáticas. Pero de parecer a ser, hay un gran abismo que Dulce iba a descubrir.


  Se levantó de la mesa en un momento para ir al baño. Se metió en una de las cabinas. Sintió que entraron al baño dos mujeres hablando pero no le dio importancia.


  —Me parece que no le queda bien —sentenció una de las mujeres.


  —Debería haber elegido otro vestido teniendo en cuenta quien es el novio —sentenció otra mujer.


  —Es una simple masajista —ante ese comentario Dulce se quedó paralizada —y que lo que busca es lo que busca, un novio millonario.


  —Además Cristian es muy guapo y siempre he pensado que Julia iba a ser la esposa pero ya ves siempre hay una más lista.


  —Ella chica hizo bien su trabajo.


  —Si porque no es fea realmente, viéndola bien, pasa por bonita.


  —Aún si sigo pensando que no está a la altura de Cris.


  —Es de barrio, se le nota cuando habla.


  —Aunque ha intentado aparentar ser como nosotras.


  —Mi vida, eso no se aparenta, se nace con clase o sin ella.


  —¿Dulce está aquí? —preguntó Julia entrando al baño.


  —Creo que no —respondió una de las mujeres.


  —No ha vuelto a la mesa —sentenció Julia —Cristian la está buscando.


  —Estará fuera —le indico una de las mujeres —o se habrá ido.


  —¿Por qué se habría ido? —preguntó Julia.


  —Porque no encaja en la fiesta.


  —Déjalo estar Patricia —sentenció Julia —es la novia de Cristian.


  —La odias mucho —sentenció Patricia —te ha quitado al chico.


  —Es una chica inteligente —Julia habló calmadamente —sola se va a dar cuenta que por mucho que lo intente nunca será parte del mundo de Cristian, nunca será parte de nuestro mundo —las tres mujeres sonrieron y salieron del baño.


  Dulce se sentó sobre la taza del váter cerrada. Estaba paralizada. No sabía cómo reaccionar entonces empezó a respirar hondo pare evitar llorar.


  La maldad. La hipocresía. La mentira. La envidia. Eran las cualidades que rodeaban el mundo de Cristian, y sí, se dio cuenta de que nunca podría pertenecer a un mundo como ese.


  Ellas tenían razón.


  Era una mujer inteligente.


  


  CAPÍTULO 8


  Dulce salió del baño con cuidado de que nadie la viera. Caminó con cautela hasta la barra donde pudo observar todo el panorama.


  La gente estaba ya de pie con copas en la mano hablando tranquilamente sobre política y economía, y escuchando de fondo una orquesta que tocaba alguna obra de un compositor italiano o francés.


  Esa era la clase de fiesta de gente que los ceros no le caben en la cuenta corriente. Aburridas.


  —¿Dónde estabas? —la voz de Cristian la asustó —me estaba preocupando.


  —Estaba en la baño —respondió sin mirar a Cristian.


  —Julia dice que no te encontró allí.


  —Estaba allí pero no me vio.


  —¿Cómo que no te vio? —preguntó él —quieres mirarme —le pidió. Ella enfrentó esa mirada que amaba, que amaba demasiado.


  —Quiero irme —atino a decir con un hilo de voz.


  —Me estas asustando.


  —Pido un taxi o me llevas tú.


  Ambos salieron del local sin despedirse de nadie. El camino a la casa de Cristian solo hubo silencio. Al entrar por la puerta Cristian ya no podía más con la intriga.


  —Vas a contarme que pasó.


  —Voy a recoger mis cosas —dijo quitándose los zapatos —tengo que conducir.


  —Dulce —llamó Cristian cuando ella empezó a andar —no te vas a ir hasta que me cuentes que pasó.


  —Quiero irme —respondió ella con los ojos cristalinos.


  —¿Por qué?.


  —Porque ahora mismo no quiero estar cerca de ti —esa respuesta tomó por sorpresa a Cristian que sintió un dolor en el estómago —perdón —pidió ella —pero quiere irme —dijo empezando a andar de nuevo y esta vez él no la detuvo.


  Dulce se cambió de ropa, y guardó todo lo que había llevado para ese día tan especial en su pequeña maleta de mano. Bajó las escaleras y se dio cuenta que Cristian ya no estaba en el hall, así que supuso que estaría en su despacho.


  No se despidió. Salió de la casa con la sensación de que sería la última vez, y sintió un dolor en el estómago. El mismo que sintió Cristian.


  Se subió a su coche y observó la casa. La hermosa casa, recién reformada por ella para ella.


  Arrancó y se marchó.


  Cristian vio toda la escena desde la ventana de su despacho. No entendía nada y por esa noche no quería entender. Vio la botella de whisky —tú serás mi compañía esta noche —dijo sentándose en su sofá negro de cuero que adornaba su despacho con un vaso que se bebió de golpe.


  Cuando uno ama demasiado a una persona, siente miedo de perder y sientes que debes hacer algo para dejar de sentir miedo.


  Tu primera reacción ante el miedo es huir. Es normal. Ahora Dulce estaba huyendo porque su peor pesadilla se cumplía. El mundo de Cristian no era para ella pero se olvidó del detalle que la había llevado hasta esa fiesta y es que ella era el mundo de Cristian.


  Simplemente a veces no sabemos qué hacer con lo que sentimos. Las emociones nos desbordan. Nos hacen hacer y decir todo o simplemente no nos dejan hacer ni decir nada.


  Pero así es el amor. De todos los sentimientos es el más difícil de explica porque simplemente no se explica.


  


  CAPÍTULO 9


  —Mi amor por Cristian no está en duda —le dijo llorando a Ana, sentada en su cama rodeada de un montón de pañuelos de papel. Ana, que llevaba con ella desde la mañana que se levantó y le envió un mensaje de SOS, la miraba sentada desde una punta de la cama con desconcierto después de haberle contado todo —yo le quiero pero somos diferentes muy diferentes —se secó la nariz con un pañuelo—, ¿Por qué no dices nada? ¿Por qué me miras como si estuviera loca? —le preguntó con la nariz muy roja y los ojos llenos de lágrimas.


  —Porque estás loca —respondió- y yo trato con locos.


  —No eres psiquiatra sino psicóloga —recalcó con la voz muy fina.


  —Eso es verdad —sentenció y ella volvió a sonarse la nariz —Te vas a destrozar la nariz.


  —Dime que he hecho lo correcto.


  —Creo que ya sabes la respuesta a eso.


  —Tú y tu manera de hablar tan rara sin decir nada y diciendo todo.


  —Me odias.


  —Si —respondió llorando.


  —Eso es buena señal.


  —No te entiendo.


  —Ahora es momento de llorar —se acercó un poco a ella —llorar sin pensar en nada, mañana, cuando hayas llorado lo suficiente, hablamos de nuevo.


  —Eso no me ayuda.


  —Dulce, has tomado una decisión sin pensar en las consecuencias sin pensar en Cristian.


  —Pensé en él también.


  —Déjame decirte bonita mía que pensaste solo en ti.


  —¿Me estás llamando egoísta?


  —Con todas sus letras —sentenció honestamente.


  —Eres mala —respondió secándose las lágrimas —tu mejor amiga sufre y te veo tan tranquila.


  —La mayoría de la gente sufre porque quiere.


  —¿crees qué estoy sufriendo por qué quiero? —preguntó molesta.


  —Tú sabes la cantidad de gente que se queda la vida esperando un amor como el que nosotras tenemos, como el que sentimos —ella miró a Ana fijamente calmando su respiración —la mayoría de la gente ama y ama de verdad, pero sinceramente muy pocos encuentran un amor verdadero, real y único. Un amor de esos capaces de superar todo, porque están llenos de valentía. Yo también pase por esto, ¿te acuerdas el viaje a Asturias? —ella respondió un sí moviendo la cabeza —yo también tuve miedo a lo que sentía porque era algo muy grande y eso es lo que te está pasando ahora mismo, el amor por Cristian te llena de miedo y de inseguridad, y encuentras cualquier excusa para no seguir adelante.


  —Es que si hubieras escuchado todo lo que dijeron….


  —Son mujeres que no te conocen, que opinan de lo que ven pero tú ya has tratado con gente así, no solo existen en el mundo de Cristian, existen en todas partes —ella volvió a sonarse la nariz—, ¿sabes la primera vez que sentí que Daniel me miraba diferente él todavía estaba casado?


  —¿Qué? —preguntó con asombro.


  —Quiero decir, que nosotros compartimos muchas cosas antes de que él se separara, y aunque siempre quise creer, mejor dicho quisimos creer que no fui yo el motivo de su divorcio, ahora volviendo el tiempo atrás, repasando cada detalle, la respuesta ya no es tan clara.


  —Siempre hubo una relación especial entre vosotros.


  —Especial es la palabra —Ana sonrió —sabes que significa única —ella sonrió —supe que algo había cambiado cuando en una conversación, casual como todas, me miró y me dijo “volvería el tiempo atrás” y yo le pregunte “¿para qué? Y simplemente contesto “todo sería diferente”.


  —Eso no me lo contaste nunca.


  —Hay muchas conversaciones que no te he contado —respondió muy tranquilamente.


  —Eres muy reservada con algunas cosas.


  —Lo que quiero decir, es que en ese momento, lo tome como un juego, empezamos a jugar con fuego sin haber aprendido a manejar el fuego antes, pero todo quedaba en anécdotas y cosas que uno dice sin pensar.


  —Como lo de ser hermanos —ambas rieron.


  —Recuerdo que esa charla terminó con una reflexión importante —añadió Ana con una sonrisa.


  —¿Cuál?.


  —Le dije que a mi edad, uno piensa más en lo que puede ganar que en lo que puede perder, y a su edad era al revés, piensa más en lo que puede perder que en lo que puede ganar.


  —¿y qué dijo?


  —Que la valentía no era cuestión de edad, el que nace valiente es valiente siempre —Dulce volvió a sonreír.


  —Mira al bonito filosófico —sentenció Dul con una sonrisa.


  —Lo que quiero decir con esto, es que las cosas cuando están destinadas a ser, simplemente son. Uno puede huir, correr, esconderse pero el amor es algo que te alcanza, te llega y no te pregunta y el destino ayuda en eso también y yo te pregunto ¿vas a ignorar el amor que sientes? —ella miró fijamente a Ana —Hazlo, yo lo hice, Daniel lo hizo, y míranos ahora.


  —¿crees qué Cristian me ama como te ama Daniel?


  —Cristian te ama como él sabe amar.


  —Claro que la amo —respondió Cristian ante la pregunta de Daniel. Ambos se encontraban en el sofá de cuero del despacho de Cristian. Daniel ante la llamada de auxilio de Dulce a Ana, decidido ir a ver a su amigo a quien encontró dormido en el dichoso sofá todavía con el traje de la noche anterior —ella es la que no me ama.


  —Eso no es cierto.


  —Entonces ¿Cómo explica lo de anoche?.


  —Tienes que dejarla que se explique.


  —Quizás no quiero que me explique nada.


  —No seas impulsivo, Cristian —le dijo —las cosas se tienen que hablar.


  —Dijo que no quería estar cerca de mí.


  —Algo pasó en la fiesta pero estoy seguro que podréis resolverlo.


  —No quiero resolver nada por ahora —sentenció —tantas idas y venidas me están cansando.


  —Tú también ibas y venias al principio o no te acuerdas.


  —Pensé que estábamos bien —se defendió —que todo estaba claro.


  —Cristian…


  —No, Daniel —Cristian se levantó del sofá —después de todo lo que he hecho, prácticamente cambie por ella y me deja sin más.


  —En primer lugar, nadie ha dejado a nadie y en segundo lugar, no cambiaste por ella sino para ella, que no es lo mismo.


  —Como se nota que tu mujer es psicóloga.


  —Anda, siéntate —le pidió Daniel y su amigo obedeció —lo que quiero decir, es que nadie cambia por nadie, tú sigues siendo el mismo, solo que un poco mejorado, digamos el Cristian 2.0 —ante este comentario Cristian sonrió —a mí me paso lo mismo con Ana.


  —Ana te ama con una fuerza que yo nunca he visto.


  —Ana ama así por así es como sabe amar.


  —Ya me gustaría que Dulce me mirara como te mira ella a ti.


  —No compares relaciones.


  —Claro que no, porque no tienen nada que ver, Ana y tu sois perfectos.


  —Bueno… —Daniel sonrió —la chica huyó a Asturias y casi siempre me está sacando de mis casillas. Es desordenada, impulsiva, no se calla nada, y muy rebelde, a veces pienso que estoy terminando de criarla.


  —Joder —exclamó Cristian —menos mal que la amas.


  —Exacto, porque se ama el combo completo y debes tener paciencia hasta que tú y Dulce encuentren su tiempo y pueden encajar las piezas.


  —Ahora mismo pienso que ella y yo somos piezas difíciles de encajar.


  —Bueno amigo, un puzzle no se arma con piezas iguales.


  —Hablas como Ana.


  —Vivo con ella —se defendió.


  —¿Cómo fue?


  —¿el qué?


  —Darte cuenta que estabas enamorado.


  —No sé —Daniel suspiró —realmente pienso que fue poco a poco, yo estaba casado cuando empezamos a ser amigos y siempre tuvimos una relación especial pero de repente un día empecé a decir cosas sin pensar, porque me ganaba ella por banda y le soltaba lo que se me pasaba por la cabeza.


  —¿Cómo qué?.


  —Muchas veces le dije que si tuviera diez años menos las cosas serían distintas, y un día me cortó en seco y me dijo —Daniel, la edad es lo de menos, la cuestión es que estás casado porque si tuvieras diez años menos y estuvieras casado sería lo mismo.


  —Así tal cual te lo soltó —exclamó Cristian.


  —Me eche a reír porque tenía razón entonces le dije que doce años era mucho, entonces me dijo que eso dependía de lo que yo entendiera por mucho, que para ella, veinticinco era mucho —ambos hombres sonrieron —y terminó diciendo que uno no se enamora de la edad de alguien, sino de una sonrisa, de una mirada, que el amor es amor, sin edad, religión, sexo o raza. No volví a verla igual desde ese día, siempre parece tan impulsiva pero sabe lo que dice y siempre ha jugado con eso.


  —Es una mujer inteligente.


  —Dulce también y tienes que darle tiempo, en mi caso fue la edad y otras cosas lo que asustaron a Ana, en tu caso es la diferencia de mundos pero el amor no es suficiente porque hay que luchar por ese amor y solo se gana cuando eres valiente –


  


  CAPÍTULO 10


  La noche del domingo llego con rapidez. Ana se había pasado casi el día entero en casa de Dulce y Daniel con Cristian. Así que cenaron charlando sobre su pareja estrella. Estaban de acuerdo en que no iban a dejar que se separaran por malos entendidos.


  No los iban a dejar cometer más errores de los que ya iban a cometer.


  El lunes, todos volvieron a la normalidad del trabajo.


  Febrero, ya era febrero. El año acababa de comenzar, pero el tiempo corría demasiado rápido y en algunas ocasiones iría en contra de ellos.


  La semana pasó igual de tranquila. Dulce sin tomar una decisión en cuanto a Cristian y él esperando que ella tomara una decisión que no se atrevía a tomar.


  Ella era géminis. Sí, el signo de los gemelos.


  Son terriblemente encantadores, caen bien a todo el mundo con esa cara sonriente, tienen un gran don de gentes que hace que se adapten a cualquier ambiente. Pero tienen un humor cambiante, dos caras opuestas. Además se irritan fácilmente pero el enojo no dura mucho.


  Así era Dulce. Su signo la delataba.


  Pero añadir que en el amor, era más complicada. Le daba vueltas a todo lo que podía lastimarla ante de pensar en lo que podía hacerla feliz.


  Como tengo miedo a perder, entonces me retiro de la partida.


  Si bien en cierto que es buena en escuchar y lo mejor, quedarse con las conversaciones. Así que la conversación con Ana se le quedó grabada en la cabeza y durante toda la semana pensó y pensó en cada palabra.


  La pregunta clave ¿vas a ignorar el amor que sientes? Le retumbaba en la cabecita.


  Ella nunca se había enamorado con esa intensidad. Entonces pensó en Martín. En su relación y su historia. En cómo comenzó y terminó. No tenían punto de comparación los dos hombres.


  Dios. Cristian era el hombre perfecto. Joven. Guapo. Millonario. Educado. Elegante. Pero lo más importante, ella lo había enamorado. No tenía dinero, ni la elegancia de las mujeres que lo rodeaban, pero tenía ese amor tan sincero para darle y entonces pensó en que podía ser suficiente y si no lo era, solo el tiempo lo diría.


  


  CAPÍTULO 11


  Era viernes por la noche.


  Hacía frío pero Ana se estaba preparando para salir. David había regresado de su viaje recorriendo el país, y quería ver a sus amigas, que estaban “enfadadas” porque un día simplemente desapareció y solo fue capaz de mandar un mensaje para decir que iba a recorrer el país en compañía de su grupo de amigos. Le odiaron. Pero era su amigo y accedieron al reencuentro.


  Ana estaba por salir de casa, sobre las nueve de la noche. Cuando el móvil le sonó. Era Dulce para decir que ella no podía ir y que luego hablarían. Se quedó quieta mirando el móvil como intentando descifrar el mensaje. Estaba intentando entenderlo porque intuía que había algo más.


  —¿Qué te pasa? —preguntó Daniel sacándola de mis pensamientos.


  —Dulce que dice que no puede quedar.


  —¿Y eso? —preguntó sentándose en el sofá con el mando de la tele.


  —No entiendo.


  —¿entonces?.


  —David se va a cabrear —dijo acercándose a su novio para darle un beso —volveré temprano —y con esto se dirigió a la puerta.


  Fue en coche hasta el bar. Aparcó y se puso los tacones. Bajo con tranquilidad. Ellos tres habían decidido años atrás que cenarían de vez en cuando, para poder ponerse al día.


  Pero las promesas son un poco complicadas de cumplir. Como dice un dicho, no prometas algo que no podrás cumplir pero yo prefiero ese que dice, que el valor de una promesa esta en intentar cumplirla. Elije el refrán que más te guste.


  Al verla llegar sola, David supo que algo iba mal. Ana no tardó mucho en ponerlo al día sobre Dulce y Cristian. Tampoco pudieron evitar hablar de Daniel. Hablaron de todo un poco. Estuvieron juntos hasta las doce y media.


  La charla con David le hizo bien. Siempre era necesario otro punto de vista. Pero evitó hablar de Carlos. Pero tuvo la sensación que tarde o temprano iba a tener que pedirle consejo a su amigo sobre su compañero de trabajo.


  


  CAPÍTULO 12


  Dulce aparcó decidida frente a la casa de Cristian. Sabía que tenía que pedir perdón y que se arriesgaba a que no la perdonarán. Pero había que jugarse, que intentarlo. Ya no iba a perder más de lo que había perdido. Se bajó del coche con una seguridad que no tenía pero que aparentaba.


  Eran las diez de la noche. No sabía que iba a decir pero tenía que arreglar la situación antes de que se arrepintiera. Porque la sola imagen de imaginarse dentro de unos años, soltera y amargada porque dejó pasar al amor de su vida, la hicieron reaccionar.


  Ella quería a Cristian y podía manejar el mundo que lo rodeaba, porque como dicen por ahí, ten cerca a tus amigos pero más cerca a tus enemigos. No iba a dejarle el camino libre a Julia. Eso ya no era una opción. La rubita quería pelea, y si la buscaba, la iba a tener.


  Tocó el timbre con seguridad. Esperó cinco segundos y volvió a tocar, iba a por un tercer intento cuando las luces de la entradita se encendieron. Cristian abrió sin preguntar dando por sentado que era a quien esperaba pero ¡sorpresa!.


  —Hola —dijo ella teniéndolo delante.


  —Hola —saludo él perfectamente vestido. Camisa blanca y pantalón negro. Ese look que ella adoraba. Pelo despeinado y sus ojos, esos hermosos ojos que la miraba con una mezcla de felicidad y resentimiento—, ¿Qué haces aquí?


  —¿Puede pasar?


  —Claro —indico él abriendo más la puerta para que ella entrará.


  —¿vas de salida?.


  —No —respondió él cerrando la puerta —estoy esperando a Francisco que tiene que traerme unos papeles.


  —¿estás trabajando entonces?


  —Estamos con un caso importante.


  —Yo quería…- Dulce se quedó mirándolo y no pudo aguantar más. Lo besó con mucha fuerza, y él respondió el beso. Cada vez iba en aumento, y ambos lo notaban. Besándose avanzaron hasta el salón y en medio camino ella aprovechó para ir desabrochando la camisa pero antes de llegar al sofá él paró y la separó de su lado.


  —¿Qué estás haciendo? —le preguntó enfadado mientras se volvía a abrochar la camisa —no puedes venir aquí y besarme y esperar que nos acostemos sin más ¿Qué demonios buscas?


  —Lo siento.


  —Estoy empezando a cansarme que siempre digas lo siento ¡Joder! —Cristian suspiró intentado relajarse —habla conmigo —le pidió más calmado.


  —La fiesta fue un golpe de realidad para mí —dijo sentándose y él repito el gesto. Estaban sentado en el mismo sofá frente a frente. Era hora de hablar y definir la situación —los comentarios de algunas mujeres me hicieron sentir mal.


  —¿te dijeron algo?.


  —No directamente pero no piensan cosas buenas de mí.


  —Entiendo.


  —Lo que quiero decir es que me di cuenta que tu mundo está rodeado de hipocresía y envidia y me asusté de…


  —Terminar siendo como ellas.


  —No exactamente como ellas pero muy parecida.


  —Tu nunca podrías ser como ellas.


  —No soy la mujer perfecta, tengo defectos pero la hipocresía no es uno de ellos.


  —Lo sé.


  —Pero te amo y no quiero despertarme un día y darme cuenta que cometí el peor error de mi vida dejándote ir.


  —Gracias al cielo que tienes una amiga psicóloga —dijo sonriendo.


  —No quiero renunciar al amor que siento por ti —Cristian iba a besarla cuando el timbre sonó.


  —Francisco —sentenciaron los dos a la vez echándose a reír.


  Cristian se dirigió a abrir la puerta pero para su sorpresa no era su socio. Esa voz hizo que Dulce se levantará de un salto y se pusiera en alerta.


  —Me pidió que viniera él porque Luis le ha dado fiebre y se quería marchar temprano —dijo Julia entrando al salón —pensé que estabas solo —dijo con malestar al ver a Dulce.


  —Ya ves que no —respondió ella mirando a su enemiga, porque ya sabía que eran enemigas, sabía que Julia la odiaba y ahora sentía que era mutuo.


  —Ya que estás aquí voy a por unos papeles que necesito envíes a Madrid —dijo dejando a las dos mujeres solas.


  —No has tardado en volver —sentenció Julia.


  —Tu tampoco estás perdiendo tiempo.


  —Es mi jefe.


  —Quisieras que fuera algo más pero déjame decirte algo querida, ese algo más lo soy yo, y voy a seguir siendo yo, así que ya te puedes ir haciendo a la idea.


  —No estés tan segura.


  —Vamos Julia, simplemente fuiste la que le calentaba la cama durante una temporada, nada más.


  —Sabes….


  —Aquí están —interrumpió Cristian entrando al salón —necesito que me hagas este favor, tenía pensado ir mañana a la oficina pero no voy hacerlo ¿te encargarás?


  —Claro que sí, eres su jefe —respondió Dulce y la mirada de Julia podría haberla matado en ese momento.


  —Claro que te haré el favor Cristian —respondió —me voy —dijo saliendo del salón. Cristian y Dulce se quedaron mirándose hasta que escucharon la puerta principal cerrarse.


  —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó él.


  —Nada.


  —Lo que has dicho.


  —Es la verdad.


  —Sí, pero Julia también es abogada.


  —Que trabaja en tu despacho.


  —No quisiera que Julia y tú se llevaran mal.


  —Eso depende de que mantenga sus manos lejos de ti.


  —Nunca hubo nada serio.


  —Quizás para ti pero créeme, soy mujer y sé lo que ella siente.


  —Dejemos de hablar —le pidió.


  Y ahora sí, una reconciliación como se debe. En el sofá del salón y en el piso del salón pero reconciliación al fin al cabo.


  Son lo mejor de las discusiones.


  A Cristian le habían bastado las excusas de Dulce. Hasta las había entendido.


  Pero el discurso de Dulce y todas sus palabras iban a terminar pasando factura a ambos.


  


  CAPÍTULO 13


  Marzo pasó sin ningún contratiempo para dar entrada al caótico Abril.


  El mes de la primavera y el calorcito. Pero ninguno iba a salir inmune del calor de ese mes.


  —Es una casa realmente hermosa —sentenció Carlos cuando Cristian hizo acto de presencia en su salón.


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó mientras se abrazaban.


  —Quería hacerte una visita y retomar la amistad que teníamos en bachiller.


  —Siéntate —los dos hombres tomaron asiento.


  —¿Cómo va todo con tu novia?


  —Muy bien. Feliz.


  —¿Tú no tienes novia?


  —No. Mi trabajo ocupa todo mi tiempo.


  —Yo también solía decir lo mismo hasta que apareció la mujer que lo cambio todo.


  —Bueno, realmente en mi caso esa mujer ya apareció.


  —¿Y?


  —Que llegué tarde.


  —¿tiene pareja?


  —Exactamente.


  —Pero tú eres un conquistador.


  —No creo que a Daniel le guste oír eso.


  —¿Daniel? Que tiene que… —en ese momento reaccionó —Dios mío, es Ana.


  —No te preocupes. Me ha dejado las cosas claras.


  — Aléjate de Ana —pidió Cristian.


  —lo estoy haciendo —respondió —pero bueno, háblame de ti y de…- en ese momento su teléfono sonó —Diga. En casa de un amigo. ¿Hoy? Está bien —colgó.


  —¿Planes?


  —¿Quieres ir de bar en bar como cuando teníamos 17 años?.


  Cristian miró con desconfianza a su amigo pero terminó aceptando. Sin saber que ese noche marcaría un antes y un después en su vida.


  Llegaron al bar donde los amigos de Carlos los estaban esperando. Al llegar se sorprendió, porque ya se conocían.


  Eran Martín y Mariela.


  Se saludaron.


  —¿Dulce? —preguntó Mariela.


  —Semana Santa —fue lo único que dijo.


  —Es verdad, ella y su saxofón —añadió Martín.


  En ese momento comenzó el calvario de Cristian. Intuía algo, lo intuyó el día de la cena benéfica y por su profesión la intuición la tenía bien desarrollada, nunca se equivocaba.


  Solo tenía que esperar el momento oportuno.


  Carlos se había unido al grupo de Mariela, pues tras la marcha del proyecto de Ana se hicieron amigos íntimos y también se hizo amigo de Martín.


  Dios ¿el mundo es demasiado pequeño o les estaba quedando pequeños a ellos?


  —¿Tengo que preocuparme? —esa voz hizo que Ana volviera al mundo real.


  —¿Qué pasa?.


  —Que estas callada, Ana, en la cena casi ni hablaste ahora llevas minutos con ese libro en las piernas pero sin mover una página —sentenció Daniel.


  Estaban ya metidos en la cama leyendo ambos un libro. Él tenía razón, ni siquiera había cenado en condiciones y estaba callada, cosa rara en ella.


  —¿ha pasado algo en el trabajo?


  —No —respondió inmediatamente.


  —Ana ¿estás bien?


  —Voy al baño —se levantó con prisa, casi queriendo huir de su novio. Estaba mal, le dolía el pecho, estaba angustiada. Cerró la puerta y abrió el grifo para lavarse la cara. Al verse al espejo no se reconoció—, ¿Qué estás hacienda Ana? —se preguntó.


  


  


  CAPÍTULO 14


  Volvamos a la tarde de aquel viernes, vísperas de la semana santa.


  —Adelante —contestó al sentir el golpe en la puerta de su despacho.


  —Ana, necesito que me ayudes con este caso —dijo Carlos una vez dentro.


  —¿Qué ocurre? —se puso en pie para ponerse a su lado.


  —No quiero cometer ningún error.


  —Déjame ver —dijo cogiendo la carpeta en sus manos. Mientras leía sentía los ojos de Carlos fijos en ella y estaba empezando a incomodarla —deja de mirarme así —le pidió alejándose de él.


  —Solo observaba.


  —No quiero malos entendidos —sentenció mientras seguía leyendo el informe.


  —Ana siento que no puedo hacer eso.


  —¿hacer qué? —pregunto fijando su mirada en él.


  —Dejar de mirarte.


  No tuvo tiempo de moverse, ni de huir ni de echarse para atrás. La besó de una manera tan fuerte y salvaje, que sintió su mente en blanco y su mundo desaparecer. Durante unos segundos respondió el beso, error, entonces recordó quien era, lo alejó de ella con miedo, horror y vergüenza.


  —No vuelvas hacer eso —gritó.


  —Ana, lo siento, pero tenía que hacerlo.


  —Vete —volvió a gritar entregándole su carpeta —no quiero que vuelvas a acercarte a mí.


  Carlos salió del despacho sin decir ni una sola palabra. Ella se sentó en su silla y observo las fotos que adornaban el escritorio. En una, su madre y ella, tomada el día que se graduó de Licenciada, en otra, Aurora y Daniel, su familia y en la otra, Daniel y ella, mirándose el uno al otro, con amor y respeto. No puedo evitar llorar.


  —Ana —el golpe en la puerta del baño la hizo volver al presente—, ¿estás bien?


  —Ahora salgo.


  Salió del baño para encontrarse con esa mirada azul cielo, que ella tanto amaba.


  —¿Me vas a decir qué te pasa?


  —Lo siento —atino a decir mientras se abrazaba a él con una fuerza que sentía que si lo saltaba la dejaría para siempre —te amo —susurró entre lagrimas.


  —Yo también —contestó y la abrazo con más fuerza.


  La culpa le estaba pesando, pero no por el hecho de que Carlos la besará sino por lo que ese beso había despertado en ella.


  Deseo de algo prohibido, un toque de adrenalina a su ya monótona vida.


  Si bien, Daniel siempre fue algo prohibido no acepto el deseo por él hasta que él acepto su amor por ella y adrenalina, tiene que reconocer que casi era inexistente en la relación y empezó a pensar que jugaron demasiado rápido y por primera vez, se estaba preguntando si la convivencia les estaba destruyendo sin darse cuenta.


  En este momento, sentía que su relación había ido demasiado rápido ¿Se habían saltado algún paso? ¿Es que hay una guía para llevar a cabo una relación? Si es así, pensó que Daniel y ella se saltaron algunos capítulos, porque ahora mismo eran o ella así lo sentía, un matrimonio que llevaba casado más de veinte años.


  Sin querer volvió a la edad.


  Si, a esos malditos doce años, que a simple vista parecían no importar pero en cada paso que daban estaban presentes y ellos preferían ignorar y tarde o temprano, mejor dicho más temprano que tarde les empezarían a pasar factura.


  No es fácil encauzar una relación con alguien de treinta y siete años pero tampoco debe ser fácil encauzar una relación con alguien de veinticinco.


  En fin, ese fue su error, olvidar que tal vez la edad, si era un obstáculo.


  —Carlos —la voz de Cristian hizo volver a su amigo al mundo real.


  —Dime.


  —¿Qué te pasa? —preguntó.


  —Estaba pensando. Pero no te preocupes.


  —¿algo importante?


  —Me gustaría no hablar de eso.


  —¿Y Mariela? —preguntó Carlos a Martín cuando lo vio aparecer con las bebidas.


  —Tuvo una emergencia en el hospital.


  —¿eso quiere decir que estamos solos? —preguntó con una sonrisa picarona Carlos.


  —Eso parece —sentenció Martín. Dejo las bebidas en la mesa y se sentó a la lado de Cristian—, ¿Cómo va todo con Dulce? —preguntó inocentemente.


  —Tuvimos un pequeño problema pero nada que no podamos solucionar.


  —Es una chica muy especial —sentenció Martín ante la atenta mirada de Cristian —no me mires así, fuimos amigos durante casi dos años.


  —¿Por qué dejaron de serlo?.


  —Cosas que pasan.


  —¿Quién dejo a quién? —preguntó sin cortafuegos.


  Por primera vez, Martín y Cristian se miraron fijamente. La mirada confundida de Martín ante la mirada enfadada de Cristian.


  —No entiendo.


  —Si entiendes, Martín —la voz de Cristian sonaba algo enfadada pero él aparentaba estar tranquilo —sabes de lo que estoy hablando. Soy abogado y observe cada detalle de vosotros dos.


  —Deberías hablar con ella.


  —Estoy hablando contigo.


  —No tengo nada que decirte.


  —Entonces te lo diré yo —sentenció.


  —Chicos, podemos calmarnos —Carlos intentaba que las cosas no pasaran a mayores.


  —Se convirtió en tu amante y según deduje en la fiesta, tú eras novio de Mariela, y ella siempre lo supo.


  —Ya pasó hace mucho tiempo Cristian.


  —No me importa el tiempo sino el hecho. Conozco a Dulce y me doy cuenta de lo fuerte que tuvo que ser su sentimiento hacia a ti para hacer lo que hizo.


  —Fue un confusión.


  —¿Dulce para ti fue una confusión?


  —¿quieres la verdad? —preguntó. Cristian le miró fijamente como respuesta —hoy, haciendo memoria sigo sin saber que fue Dulce para mí.


  Hay estaban, los dos mirándose, confesándose y Cristian descubriendo la verdad de su novia.


  Sinceramente le daba igual el hecho de que fuera amante de Martín, lo que le dolía era el sentimiento tan fuerte que la movió a llegar hasta ese punto. Conocía a su novia, sabia como era y le dolía saber que amó o quizás amaba a Martín todavía.


  Las personas solo llegan tan lejos en la vida por dos motivos, dinero o amor.


  Dulce, no era interesada, era sencilla, así que fue el amor el motor que la movió.


  Cristian lo supo, lo entendió y decidió.


  ¿No encontrarse en el mismo camino aunque ambos caminen en la misma dirección?


  Dulce y Cristian caminaban juntos sin saber que sus caminos ya no llevaban al mismo destino. Esa noche, la noche de la verdad, Cristian llegó a su casa sobre las tres de la mañana, directamente fue hacia su despacho y se encerró ahí. Se recostó sobre el sofá de cuero. Respiró hondo. Se arrepintió de las preguntas, de que su curiosidad fuera más grande y terminará siendo su perdición, pero era su defecto profesional. Aunque le dolía, siempre lo supo, pero le estaba costando aceptar que no es oro todo lo que reluce.


  Pero es que las decepciones forman parten de nuestro crecimiento, es la manera más letal de madurar.


  Los cuatro iban a aprender esa lección, ninguno era perfecto pero hay imperfecciones que ni el amor más grande pueden perdonar. Las expectativas producen decepción y ya dicen por ahí que todo sueño tiene su despertar.


  Ellos estaban despertando de su sueño para despertar y enfrentar la realidad de lo que eran. No iban a salir ilesos de su propia guerra interna.


  Cristian porque no sabía que hacer con la verdad. Dulce porque no sabía si enfrentar la verdad.


  Ana sin saber como enfrentar sus sentimientos. Daniel sin saber como enfrentar a Ana.


  



  CAPÍTULO 15


  El miedo es una reacción normal ante algo que no conocemos o que no entendemos. Por eso el miedo a enfrentar situaciones pero también miedo a enfrentar sentimientos.


  Los sentimientos son confusos, el corazón se confunde, tu mente se confunde y cuando ambos deciden ir por caminos separados tienes miedo de que no logren encontrarse en ningún punto y tienes pánico porque sabes que en algún momento tendrás que elegir a quien seguir.


  El corazón dice una cosa y la mente dice otra, entonces sufres una interrupción en tu vida, porque se rompen los esquemas, la línea entre el bien y el mal empieza a borrarse para dar paso a otra línea, esa que divide el deber y el querer.


  —Contesta —respiró profundo —maldito cacharro —dijo al colgar.


  Dulce llevaba todo el fin de semana intentando localizar a su novio, después de que le mandara un simple mensaje al móvil:


  “Tengo que irme, te llamo cuando vuelva”.


  Estaba cabreada pero también preocupada, simplemente había cogido una maleta y desaparecido de la faz de la tierra, sin decir nada a nadie. No era propio de Cristian y Dulce tenía miedo porque pensaba que su novio se estaba arrepintiendo de los muchos cambios que se habían dado en su vida en tan poco tiempo.


  Suspiró y volvió a llamar pero sin respuesta, igual que las 70 veces anteriores.


  —¿Dónde estás Cristian? —preguntó al colgar.


  La mañana de un mes de abril puede resultar hermosa mientras te tomas un café en tu jardín, pero Ana no estaba disfrutando de nada, simplemente pensaba en lo mal que estaba manejando las cosas y la culpa no la dejaba ver más allá.


  En ese momento su móvil sonó, era Dulce pero no contestó, igual que las tres veces anteriores.


  Suspiró y se recostó sobre la silla mirando su taza de café, y recordó el día que inauguraron la casa, recordó a todos sentados en esa mesa disfrutando de los felices que eran y ahora, casi un año después no quedaba nada de esa felicidad.


  Cristian había desaparecido, Daniel estaba preocupado y molesto por la actitud distante de Ana, Dulce cabreada y dolida por la actitud de Cristian y Ana con ganas de salir corriendo y huir de sus errores.


  Respiró hondo.


  ¿Qué demonios estaban haciendo? ¿Por qué tenían que complicar tanto las cosas? ¿Por qué no podían volver a ese día, a ser felices?


  Demasiadas preguntas y una única respuesta: eran humanos.


  —Dulce quiere hablar contigo —la voz de su madre la devolvió al mundo real.


  —¿Dulce?


  —Si, ha llamado al fijo.


  Se levantó sin ganas y se dirigió al salón. Tragó saliva y respondió.


  —Dime.


  —¿Dónde estabas? Te he estado llamando y no contestas.


  —¿Qué ocurre?.


  —Necesito hablar contigo.


  —Estamos hablando Dulce.


  —¿Sabes si Cristian ha llamado a Daniel?


  —Ya te dije que no, y que si lo hacía te avisaba —respondió algo molesta.


  —¿Qué te pasa?


  —Que me estoy empezando a cansar.


  —Soy yo la que debería estar cansada, llevo llamando a mi novio todo el fin de semana y me ignora totalmente.


  —Eso no es asunto mío.


  —Eres mi amiga.


  —Pero también tengo problemas que solucionar —dijo y colgó. Se tumbó en el sofá respirando hondo.


  —¿Qué te ocurre Ana? —preguntó su madre sentándose a su lado. Ella trago saliva y no pudo evitar echarse a llorar —puedes contarme que pasa.


  —Tengo miedo.


  —¿de qué?


  —De darme cuenta que esto que tengo con Daniel no sea lo que realmente quiero.


  —Mírame —pidió su madre. Ella enfrentó su mirada—, ¿a qué le tienes miedo exactamente?


  —Pienso que quizás no vivimos lo suficiente y que hicimos todo muy rápido.


  —Daniel tiene casi cuarenta, tú vas a cumplir veintiséis, es normal que tengas dudas de la vida en común, de que los sueños y metas sean distintos porque lo son, pero no creo que tengas dudas de tu amor por él.


  —No, creo que es lo único que tengo claro —dijo secándose las lagrimas.


  —Ana, eres tú la que siempre dice que el amor puede con todo y si necesitas tiempo, tómalo y no olvides siempre respirar profundo —al decir esto su madre le regalo una hermosa y cálida sonrisa que ella tuvo que devolver.


  Ana tenía que aferrarse al amor y a Daniel.


  Siempre he dicho que aferrarse a algo no es bueno ni sano pero cuando sientes que estás cayendo en un abismo sin fondo y cada cosa que haces te obliga a caer más, tienes que aferrarte a algo para salvarte, para poder salir sin demasiadas heridas pero sinceramente en este punto el corazón de Ana sentía que hiciera lo que hiciera alguien saldría herido, tanto si se dejaba caer como si decidía salir.


  Decisiones y consecuencias de las mismas. Alguien tenía de sufrir.


  La tarde empezó a caer, pero el calorcito seguía anunciando la primavera.


  Ana estaba leyendo una novela sentada en el sofá cuando sintió el coche de Daniel aparcando. Respiró hondo y sonrió.


  Se levantó y se dirigió a abrir la puerta pero sorpresa, era Dulce y detrás de ella Daniel.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó.


  —Me la encontré a punto de tocar el timbre.


  —¿Podemos pasar? —preguntó Dulce.


  En ese momento se dio cuenta que aún los tenía en la puerta esperando.


  —Claro.


  Dulce entró seria y callada y Daniel algo preocupado pero le dio un beso.


  —Voy a la cocina —sentenció dejándolas solas.


  —Me colgaste el teléfono.


  —Lo siento.


  —Yo soy quien lo siente.


  —Sentémonos —se sentaron y se miraron durante unos segundos—, ¿Por qué dices que lo sientes?


  —Porque he estado durante todo el fin de semana insoportable con la ausencia de Cristian y te he dado la lata y es normal que mis asuntos no sean los únicos que debas atender.


  —No quise sonar tan drástica Dulce pero ha sido un fin de semana intenso.


  —Para todos.


  —Vamos, quédate a cenar.


  —No, quiero descansar —dijo y ambas se abrazaron.


  Dulce se marchó y Ana se dirigió a la cocina. La imagen de Daniel recostado sobre la encimera y su madre cocinando mientras hablaban amigablemente se le clavó en el corazón como un puñal afilado. Ellos eran su familia, la que acababa de marcharse su hermana y no podía fallarles, sacarlos de su vida como aquel que saca de su armario la ropa que ya no usa.


  No podía y no quería, pero a veces esos verbos no van juntos de la mano, se separan y duele.


  Cenaron los tres tranquilamente, charlando sobre la marcha misteriosa de Cristian y el cabreo justificado de Dulce. Al terminar la comida, Daniel recogió la mesa y Ana fue a dejar a su madre hasta su casa.


  Al volver, estaba todo tranquilo. Así que subió hasta su habitación. Daniel hablaba desde la cama con Aurora. Ella sonrió y se dirigió hasta el baño.


  Comenzó a sacarse la ropa para meterse en la ducha, cuando sintió la puerta abrirse y sonrió. Daniel la abrazó por atrás y lentamente la ayudó a sacarse la blusa, y así la fue desnudando a la vez que ella también lo hacía. Se metieron en la ducha besándose.


  Ana y Daniel, eran perfectos, se amaban eso nunca se pondrá en duda, pero hay otros factores alrededor de una relación. Ana tenía sentimientos encontrados, dudas pero dejarse llevar por Daniel y hacer el amor con él, siempre fue su debilidad, esos ojos azules, esos besos y esa manera de tocarla, le decían, le dijeron desde siempre, que ella quería eso para toda su vida.


  Daniel, tenía miedo, sentía en ocasiones que perdía a Ana, pero en esos momentos íntimos, al ver su entrega y su pasión, se volvía a sentir seguro, y esa era la Ana que él amaba, esa Ana segura de sí misma que lo enamoró. Daniel quería que fuera esa Ana, la que estuviera a su lado siempre, la que despertará a su lado toda la vida. Pero también sabía que Ana tenía varias versiones, la conocía casi todas, pero la callada y reservada, le daba miedo, porque en el momento que rompiera el silencio, sabía o intuía que alguien iba a sufrir y sentía la necesidad de mantenerla callada y esa era la manera que tenía, entregándose a ella, sin miedo y sin reservas, pero él sabía que tarde o temprano ese silencio iba a terminar haciendo ruido, y con ese ruido, daño, mucho daño.


  



  CAPÍTULO 16


  Abril terminó con la llegada de Cristian después de casi una semana fuera, sin dar señales de vida y de tener a Dulce en un suspenso absoluto. Ella ni se imaginaba el motivo real de la ausencia (huida) de su novio. Pero no era tonta, sabía que algo malo, muy malo pasaba, porque su Cristian no era de hacer esas cosas, pero nunca imaginó que eso tan malo que pasaba era ella.


  Ella era el problema de Cristian, tenerla cerca y lidiar con la información que tenía. Cristian había pensado mucho durante su ausencia, allí en medio del campo, en el pueblo de su madre, Valle Victoria. Un pueblo pequeño de la sierra de Alcívar, ese había sido su parque de diversiones cuando era pequeño y su refugio cuando murieron sus padres pero pensó que conocer a Dulce y con ella, a Daniel y a Ana, nunca más necesitaría volver allí a refugiarse. Se equivocó.


  Cristian estaba dolido, realmente no sabía el motivo, pero tenía un nudo en la garganta que no le dejaba respirar, que no le dejaba pensar con claridad y que sobretodo no le ayudaba a decidir que hacer con Dulce, con ella, su niña bonita, el amor de su vida. Tenía sentimientos encontrados, tenía miedo, resentimiento, dolor y una espina, porque ahora dudaba del amor de ella. Pero sabía que huir, o quedarse en el pueblo, no eran soluciones. Respiraba hondo cada vez que sonaba el móvil, hasta que lo apagó.


  Su estancia en el pueblo, tampoco le ayudó como esperaba, porque realmente sabía que estaba huyendo, de todo y sobretodo de Dulce. Pero tenía que volver, así que esa mañana encendió el móvil y mandó un mensaje “te veo en mi casa a la noche”. Se lo envió a Dulce, tenían que hablar. Cristian había decidido que era hora de la verdad.


  Dulce al recibir el mensaje, respiró aliviada de que por fin su novio diera señales de vida, pero la frialdad del mensaje no le daba buena espina.


  Dulce era inteligente pero no tenía ni idea de que Cristian sabía la verdad de su pasado. Realmente, ella nunca quiso contarle a él la verdad, no era un delito, pero siempre pensó que eso cambiaría la imagen que Cristian tenía de ella, por eso guardó silencio, silencio que ahora, sin saberlo, le iba a pasar factura. Ella había pensado en un montón de teorías sobre la ausencia de Cristian, debido al comienzo tan turbulento que tuvieron y a los miedos que le entraban a él, pero pensó que habían quedado atrás o por lo menos los había aprendido a manejar. Ella quería que fuera eso, que fuera miedo a todos los cambios que estaba experimentando, pero no se le paso por su cabeza pensar que Cristian sabía su secreto, su gran secreto, un secreto que solo sabían sus dos primas más cercanas y su mejor amiga.


  Ana llegó esa mañana al trabajo con espíritu renovado. Había pensado mucho durante el fin de semana, pero había decidido aferrarse al amor de Daniel. Ese amor que no estaba en duda, que le había impulsado a estar donde estaban, a formar un hogar, a tener un futuro y una familia. Ella quería eso, quería todo con Daniel, y no quería que nadie interfiera en eso. Carlos era una tentación, no podía negar eso pero sabía o pensaba que sabía como manejar. Solamente, tenía que mantenerse alejada de él, de esa tentación, pero no iba a ser fácil.


  Daniel, empezaba la semana cambiando de horario. Se despedía del campus universitario, que ahora pasaba a manos de Fernando, para convertirse en chófer de horario fijo y línea fija. De siete a cuatro de la tarde pasearía por Alcívar con la línea 3. Era la línea con el recorrido más largo de la ciudad, porque iba casi de una punta a la otra, pero agradeció poder llegar a casa temprano y estar con Ana más tiempo.


  —Supongo que te explicará por que se fue —Ana hablaba por móvil cuando su puerta sonó —adelante —dijo. Era Carlos que asomaba la cabeza por la puerta mostrando una carpeta, ella le indicó con la mano que pasará —ve a la cita y dejale que se explique, no hagas tonterías ni berrinches.


  —Muy graciosa —contestó Dulce.


  —Llamame si necesitas algo —dijo Ana al colgar —dime —dijo enfrentando a Carlos.


  —Estás hoy muy animada.


  —Tengo ganas de llegar a casa, realmente muchas ganas.


  —¿Y eso?.


  —Daniel y yo estamos preparando mi fiesta de cumpleaños.


  —Veintiséis —sentenció sentándose en una de las sillas frente al escritorio.


  —¿Qué necesitas Carlos?.


  —Que me ayudes con una paciente.


  —¿Qué le pasa?.


  —Que es mi ex —respondió y Ana le miró con extrañeza —no me mires así, necesita un psicólogo y yo no puedo atenderla, no sería prudente ni ético.


  —Dásela a María —dijo mirando hacia su ordenador de mesa.


  —Fátima, es una mujer complicada.


  —Carlos, no tengo hueco para una paciente más.


  —Ana, no te lo pediría sino fuera importante, a pesar de ser mi ex, es mi amiga y ahora a vuelto a romper su matrimonio porque su marido le ha puesto los cuernos con otro hombre —Ana volvió a mirar a Carlos pero esta vez con sorpresa —necesita ayuda realmente y yo confió en ti —Ana respiró hondo.


  —Está bien —dijo estirando la mano para que Carlos le diera la carpeta. Al tenerla, la abrió y observó el expediente —Fátima Huerta Jiménez —sentenció.


  —Estuvimos casados dos años —Ana le miró.


  —No es asunto mio, Carlos —Ana volvió a mirar el expediente —además, ya me diré ella lo que necesite saber.


  —Era solo un comentario —sentenció levantándose. Ana no dijo nada.


  Carlos salió del despacho con una extraña sensación. Ana estaba distante, más que nunca y él en parte entendía esa reacción pero también le daba algo de esperanza, porque si Ana, le huía, era porque tenerlo cerca le causaba algún efecto y sonrió al pensar que quizás luchar por ese sentimiento, por pequeño que sea, no era una locura.


  Había decidido olvidarse de ella porque no quería meterse en su relación pero el comportamiento de Ana, le daba un motivo para empezar una lucha por amor. Él sabía como psicólogo y consejero que era, que en la vida, hay que luchar siempre, aunque la posibilidad de perder sea grande. Vivir con el “hubiera” es una cruz demasiado pesada, y Carlos no quería cargar con esa cruz. Se había enamorado de Ana, eso no lo iba a negar y sabía que era un error, que ella amaba a Daniel, eso tampoco se negaba, pero ella tenía un sentimiento por él, y se iba a agarrar a ese sentimiento como un salvavidas para ganar esa batalla que al salir de ese despacho, acababa de declararle a Daniel.


  


  


  CAPÍTULO 17


  Dulce pasó todo el día, un poco nerviosa, sabía que al salir del trabajo, tenía su cita con Cristian e iba a seguir el consejo de su amiga, no hacer escándalos y dejar que el chico se explique, porque ella no dudaba en que tendría un buena explicación.


  Pero el día a Dulce a pesar de que se estaba haciendo largo, le iba a traer un buena noticia, había nuevo fisio, cosa que ella agradeció porque no daba a basto con los pacientes de Darío, su antiguo compañero que se había marchado para trabajar a tiempo completo en un SPA, más dinero y menos complicaciones. No era en el fondo un mal trabajo.


  Dulce agradeció la noticia al llegar a la clínica. Los pacientes de Darío pasarían a manos de Mario, así se llamaba el nuevo fisio. La mañana fue pasando, y sobre las doce, un mensaje al correo interno de la clínica hizo que Dulce mirará la pantalla de su ordenador. Acababa de terminar con un paciente y estaba rellenando las pruebas que iba a solicitar.


  “Doce y media, en la sala de juntas, para dar la bienvenida al nuevo fisio” Enviado por Mariana. Ella era la secretaria de todos, la que coordinaba todas las reuniones y se encargaba de enviar toda la información y también quien la recibía.


  Dulce respiró hondo y siguió rellenando el formulario. El día se le estaba haciendo largo, muy largo.


  Ana leía, el informe sobre Fátima, el anterior psicólogo había diagnostico un exceso de dependencia en sus relaciones afectivas, causadas por la muerte de su madre al cumplir los diez años y por la ausencia de su padre, que viajaba frecuentemente. Había sido criada y educada por su abuela paterna, quien acababa de morir. Esa perdida llegaba una semana después de su separación, después de que su marido le confesara que se había enamorado de su compañero de laboratorio, ya que era químico. Ana iba apuntando información y palabras sueltas, a medida que leía. No entendió el motivo porque el anterior psicólogo dejo de atenderla, pero sintió algo de pena por ella. Fátima, según ponía en el amplio informe, era asesora legal de una empresa de cosmética, aunque había dejado su trabajo, por depresión, hace un mes. Ana cerró la carpeta, y buscó un sitio en su horario. Ella había apuntado que no le importaba el horario, así que Ana la puso a las dos de la tarde. Le mandó un mensaje a la chica de recepción por el correo interno, con la información para que se comunicará con la paciente. Ana, al darle al botón de enviar, suspiró. No sabía porque pero no estaba muy segura de atender a la ex mujer de Carlos, quizás iba a averiguar cosas que no quería, pero viendo el expediente de Fátima, pensó que no sería ético dejar pasar ese caso, se veía que necesitaba ayuda.


  Pero ¿quién terminará ayudando a quién? Ya lo veremos.


  Cristian llevaba todo el día en su despacho, redactando escritos y apelaciones para los casos que tenía ese mes. Puso punto final a uno de los escritos, guardó el documento y abrió el correo para enviárselo a su becario, quien lo tendría que entregar en el juzgado antes de terminar la semana. Al enviarlo, se recostó sobre su silla y respiró hondo. Llevaba toda la santa mañana, escribiendo, revisando documentos, sentencias antiguas, leyes y códigos. Sabía que esa era su mejor manera de desconectar y no pensar en como iba a enfrentar a Dulce. Pero cada descanso que tomaba, lo llevaba hasta la cena benéfica donde los tenía frente a frente y pudo ver que algo escondían. Pensó en Mariela, sintió pena por ella, por la traición ¿se merece alguien un engaño así? ¿de quien es realmente la culpa cuando una pareja se vuelve de tres? ¿del tercero o de quien lo deja entrar? ¿la culpa tiene que ser solo para quien engaña? ¿la culpa es de los tres?


  Esta claro que la culpa dependerá siempre de quien cuente la historia, pero la culpa en esa relación y en cualquier, no esta situada en quien engaña sino en por qué se engaña ¿qué pasa en medio de todo ese supuesto amor para llegar a ese punto?


  Pero Cristian, amigo tu no sabes la historia tan bien como nosotros y como los implicados en ella. Pero no creo que sirva de algo decir que Martín no amaba a Mariela, ya que eso no justifica nada, Martín fue cobarde, eso si puede servir para entender lo que hizo, pero ¿por qué lo hizo Dulce? Esa es la pregunta que Cristian necesitaba responder. Solo esa.


  —Es raro verte aquí —sentenció Francisco sentándose frente a él, en una de las sillas de su escritorio.


  —¿Cuándo has entrado? —preguntó acomodándose en su silla.


  —He tocado pero no has contestado, así que decidí entrar.


  —Tengo pendientes algunos casos y se me acaba el tiempo para apelar —dijo mientras abría en su ordenador un nuevo documento en su procesador de texto.


  —Cristian, sé que no somos amigos precisamente, pero ¿estás bien? —Cristian le miró y suspiró —habla conmigo, te conozco y sé que algo no va bien.


  —He estado en el pueblo de mi madre y he venido un poco removido.


  —¿Qué hacías allí?.


  —Necesitaba pensar.


  —Vas allí cuando necesitas huir no pensar —ante esa afirmación Cristian sonrió.


  —He descubierto un secreto y no sé que hacer con él.


  —Buenos, somos abogados, descubrimos secretos a diario pero nuestro trabajo es saber si vale o no la pena que salgan a la luz.


  —No puedo evitar que salga a la luz, tengo que enfrentarlo.


  —Pues enfrentarlo y cuando lo hagas ya sabrás como resolverlo.


  Dulce fue la primera en llegar a la sala de juntas. Se sentó en una de las sillas que rodeaban la mesa redonda. Suspiró y vio la hora, doce y media, aún quedaba toda la jornada de la tarde, volvió a suspirar.


  Los fisios fueron llegando poco a poco, y a menos viente, estaban ya todos sentados. Dulce hablaba con Alba, su amiga dentro de ese pequeño círculo, donde la mayoría eran mujeres.


  El jefe entró acompañado de un hombre, de treinta y pocos años, alto, rubio y ojos azules, sonrisa perfecta que desde la entrada deslumbró a las mujeres, Dulce sonrió ante la actitud de Alba, pero no pudo negar que el chico era guapo, muy guapo.


  Mario Mendizábal. Ese fue el nombre que retumbó en la junta, y quien paso a saludar uno a uno a sus nuevos compañeros. Dulce recibió los dos besos con su eterna sonrisa y él también devolvió la sonrisa, con su dentadura blanca y perfecta, además de oler de maravilla.


  —Espero que le ayuden en todo lo que necesite —indicó el jefe —es un buen elemento este muchacho —Mario sonrió —La doctora Fuentes, te informara de todo lo relacionado con tus pacientes porque ella los ha estado llevando.


  —Dulce, además ¿le podrías enseñar las instalaciones?


  —Claro —Dulce se levantó y le pidió que la siguiera.


  El destino es tan curioso, en cuanto a cruzar el camino de las personas, que a veces da miedo.
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  Dulce pasó casi la tarde entera junto a Mario, ya que los pacientes que ella tenía en ese horario eran los que ahora serían de él.


  Así, entre un paciente y otro, llegaron las siete de la tarde. Dulce fue hasta el vestuario, y se cambió de ropa. Había salido de su casa con un vaquero y una blusa manga larga pero fresquita, ya se notaba que mayo iba llegando.


  Sacó un poco de maquillaje y le dio color en la cara, un poco de rimmel para alargar las pestañas, y color en los labios. Maquillaje al natural, o como dicen por ahí, cara lavada.


  La casa de Cristian estaba a media hora de la clínica por autovía. Así que eran casi las ocho menos cuarto cuando llegó a su destino.


  Aparcó frente a la casa de Cristian. Se bajó del coche y tocó el telefonillo. La recibió Dolores con un amplia sonrisa.


  —mucho tiempo niña —le dijo al abrir la puerta de afuera—, Dulce solo sonrió—, ¿qué haces aquí? —le preguntó. Dulce la miró extrañada.


  —Cristian me dijo que viniera —dijo empezando a caminar hasta la casa.


  —Pero él aún no llega.


  —¿No ha llegado aún de viaje? —preguntó una vez dentro.


  —Si, llegó esta mañana, pero se marchó sobre las diez al despacho.


  —¿Dónde ha estado?.


  —Eso deberías preguntárselo a él —dijo y se marchó a la cocina.


  Dulce se sentó en uno de los sillones del salón. Respiró hondo, aún se respiraba la reforma multimillonaria que habían realizado, realmente pensaron que iban a tardar más tiempo, pero hace una semana que habían terminado el baño de la parte de arriba, que era lo que quedaba. Todos agradecieron la rapidez y sobre todo el esfuerzo en terminar pronto.


  Pero ahora allí sentada se preguntaba si todo esos cambios no era lo que habían llevado a Cristian a huir, al descubrir que su casa había cambiado tanto y que ahora tenía otro color. Respiró hondo y se reprochó a sí misma pensar que una reforma iba a separarla de Cristian.


  No, Dulce querida, era algo más profundo lo que alejaba a Cristian, era miedo a que tú no le amaras como él te amaba.


  Se recostó en el sofá y cerró los ojos.


  El ruido que hizo la puerta principal al cerrarse la despertó de golpe. Se sentó y asustada miro el reloj, las nueve y media. Reconoció el lugar, era el salón de Cristian, y miró hacía la entrada del mismo, parado allí su novio, al que llevaba sin ver casi una semana.


  —¿Por qué has tardado tanto? —le preguntó poniéndose en pie.


  —Nunca acordamos una hora —respondió entrando al salón—, ¿desde qué hora llevas aquí? —preguntó sentándose en uno de los sofá. Ella le miró con desconcierto, y se sentó a su lado.


  —Desde antes de las ocho —contestó bostezando.


  —Podías haberme mandado un mensaje.


  —Lo hice yo —contestó Dolores entrando al salón —pero parece que no lo viste.


  —No me ha sonado —al decir esto, sacó del bolsillo de su pantalón el móvil —esta sin batería —añadió —ponlo a cargar Dolores y gracias —ese gracias le indicó a Dolores que tenía que retirarse.


  —¿Me vas a decir qué te pasa? —le preguntó Dulce al ver el comportamiento tan frio que estaba teniendo—, ¿por qué te fuiste? ¿no me diste una explicación?


  —Dulce llevo todo este tiempo pensando en como enfrentar esto, en si usar mis habilidades como abogado o esperar que simplemente un día decidas decirme la verdad —Dulce no entendía nada —pero al final he decidido que lo mejor es enfrentar la situación.


  —Cristian me estás asustando —Dulce tragó saliva—, ¿qué verdad?


  —Sé lo que paso entre tú y Martín —dijo sin más. Dulce no contestó y se limitó a quitarle la mirada —salimos de copas con él y Carlos, y yo, que siempre supe que algo paso entre vosotros, pude sacarle la información, soy muy incisivo cuando quiero.


  —¿por eso te fuiste? —preguntó ella mirándole de reojo.


  —Sé que no fue lo más adulto pero no sabía que hacer, Dulce yo me esperaba muchas cosas pero no sé como manejar esto.


  —Fue un error.


  —No, no fue un error, o no fue solamente un error, fue algo más —ella le miró —fue algo más lo que te empujó a sus brazos, a meterme en medio de esa relación, a engañar y traicionar.


  —Quien engañó y traicionó fue él —se defendió.


  —No salgas por ahí, no es justo que le eches la culpa a Martín.


  —Cristian….


  —No solo te convertiste en su amante, fuiste amiga de su mujer.


  —Nunca fuimos amigas.


  —¿Entonces eso lo justifica?.


  —No he dicho eso.


  —Entonces explicame porque no entiendo nada.


  —Me deje llevar, me deje enredar... —empezó ella.


  —¿Te estás escuchando? —al preguntar esto Cristian levantó un poco la voz y Dulce derramó una lágrima. Cristian respiró hondo e intentó calmarse —claro que te estás escuchando —ella no le miró —sigues echándole la culpa a Martín y no digo que no la tenga, pero tú, tu parte de culpa donde está Dulce, o es que ha pasado tanto tiempo qué te has olvidado que tú también eres culpable.


  —¿Qué demonios quieres que te diga? —Dulce enfrentó esa mirada —que soy culpable, vale lo soy, lo acepto, traicione y engañe a Mariela, fui mala persona, no soy perfecta.


  —Nunca he dicho que fueras mala persona.


  —Es lo que piensas.


  —Lo que pienso Dulce, es que amaste tanto a Martín que se te olvidó que no estaba bien lo que estabas haciendo.


  —Yo no lo quería.


  —Deja de mentirte y de mentirle a todos —Cristian volvió a respirar hondo —fue por amor Dulce, ese amor, que se experimenta un sola vez en la vida, porque es el primero —Dulce le miró fijamente —fue tu primer amor, no me duele lo que pasó, me duele que no me lo contarás, que me mintieras cuando te pregunte la verdad, que dejaras que Martín me lo contará, y sobretodo me duele saber que amaste de verdad a ese hombre, sin que se lo mereciera —Cristian se puso en pie —yo te amo Dulce, eso no lo dudes nunca, pero ahora mismo siento algo muy extraño y necesito, por favor, que me des tiempo y espacio —Cristian comenzó a caminar para salir del salón.


  —Yo también te amo —contestó ella pero él no se detuvo.
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  Ana y Daniel estaban sentados en el sofá, hablando sobre la organización de la fiesta de cumpleaños cuando el timbre sonó y sonaba como si alguien se hubiera quedado prendado en él.


  —¿quién toca así? —preguntó mientras se levantaba Daniel. Abrió la puerta con un poco de molestia pero le cambió la cara al ver a Dulce en un mar de lágrimas—, ¿qué te pasa? —le preguntó.


  —Ana —entró sin decir nada más y se abalanzó sobre su amiga, que había salido detrás de su novio —lo sabe todo —atino a decir entre lágrimas —por eso se fue.


  —Dulce, tranquilizate —le pidió—, ¿qué es todo?


  —Cristian sabe que fui amante de Martín.


  —¿Qué? —preguntó Daniel.


  —¿Puedes dejarnos solas? —pidió Ana y Daniel se marchó a la habitación —siéntate —ambas mujeres se sentaron—, ¿cómo lo sabe?


  —Se fue de copas con Martín y Carlos.


  —¿Y se lo dijo sin más?.


  —Cristian le interrogó —contestó más tranquila —tenía que haber sido yo Ana, quien le dijera la verdad cuando me preguntó por él.


  —Ya no sirve de nada que pienses en el hubiera.


  —Me sentí tan mal.


  —Bueno, no creo que esperara algo así pero tampoco has matado a nadie-.


  —Creo que para él si.


  —No exageres Dulce, solo necesita procesar la información y nada más.


  —Me pidió tiempo y espacio.


  —Tienes que respetarlo, las relaciones también se basan en eso.


  —No quiero perderle.


  —Nadie va a perder a nadie.


  Dulce se marchó a su casa, más tranquila después de que su amiga la contuviera. Respetaría la decisión de Cristian.


  Llegó a su casa, y se metió directa al baño. Necesitaba una ducha calentita y dormir.


  El agua la hizo volver al día que se despidió de Martín pensando que ese era el fin, pero no, todo tiene consecuencias en esta vida, y ahora el pasado a Dulce le estaba pasando factura, y lo peor de todo, es que la cuenta la iba a pagar el más inocente de todos, Cristian, ya la estaba pagando y ella no podía hacer nada para evitarlo.


  Se reprochó toda su historia con Martín, pero sobre todo se reprochó no haber sido sincera con Cristian, pero ya no había marcha atrás, lo errores estaban cometidos, y no tenían solución, ella lo sabía, Cristian lo sabía, entonces pensó sin querer en Mariela y por primera vez, sintió pena por ella, de su mentira, de su matrimonio, y a la vez también sintió pena por ella misma y se dio cuenta, porque esa historia le volvía una y otra vez, y es que aunque pensó que estaba cerrada, realmente nunca lo estuvo, porque aún quedaba lo más importante, perdonar, pero no a Cristian, ni a Martín, sino a ella.


  Tenía que hablar con Mariela.


  Ana subió a la habitación para encontrar a Daniel metido en la cama leyendo un libro.


  —Nunca lo vas a terminar —dijo metiéndose en la cama también.


  —He llamado a Cristian pero no me contesta.


  —Ha pedido tiempo y espacio.


  —No entiendo nada, Ana.


  —Dulce cometió un error Daniel, un error que ahora le esta pesando.


  —Martín, ¿el chico que encontramos en la gala benéfica?


  —Si, fue compañero suyo en el gimnasio.


  —¿qué demonios paso ahí?.


  —Sinceramente Daniel, ni ellos mismos saben que paso ahí y por eso no pueden explicárselo a nadie, se envolvieron en una nube, crearon una burbuja solo para ellos, y creo que la burbuja acaba de explotar.


  —Crearon su perfecto cuento.


  —Todo cuento tiene un final cariño, y no siempre es feliz.


  —¿Estás hablando de Dulce y Cristian?.


  —De Dulce y Cristian, de Mariela y Martín, y de Dulce y Martín —Ana miró a Daniel —la historia nunca terminó realmente y creo que Dulce acaba de darse cuenta de ello y me preocupa lo que hará para ponerle punto y final -
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  Mayo llegaba con el calor propio de la primavera.


  Cristian llevaba una semana sin responder las llamadas de Ana y Daniel.


  Dulce, por su parte, no había intentado comunicarse con él.


  Cristian seguía desaparecido.


  En el fondo todos entendemos al muchacho o al menos lo intentamos.


  El cumpleaños de Ana se acercaba, estaba casi todo listo. Un gran cena, en un restaurante situado a las afueras de la ciudad, con fiesta después y barra libre. Ana había cerrado el círculo a familia y amigos cercanos. No quería a nadie más en su cumpleaños, pero realmente no quería invitar a Carlos.


  La lista estaba cerrada, las invitaciones enviadas pero Dulce, querida amiga nuestra, tenías que llegar a complicarlo todo, una sola petición de auxilio, sin querer, lo hundirá todo.


  —Te has vuelto loca —exclamó Ana.


  —Necesito que lo hagas por mí —pidió Dulce. Ambas amigas se encontraban en la consulta de Ana —me he pedido el día libre para venir a verte —Dulce se relajó en su silla —lo he pensado toda la noche y no encuentro otra solución.


  —Dulce no te das cuenta de lo que eso va ocasionar.


  —Tengo que hacerlo.


  —¿por qué en mi cumpleaños?


  —Porque eres la conexión con Mariela.


  —Abandone ese proyecto.


  —Pero ella trabaja aquí.


  —No exactamente.


  —Ana, por favor —ante la mirada de Dulce, Ana suspiró.


  —Esto será un desastre —concluyó. Cogió el móvil y mandó un mensaje. En ese momento otro mensaje entró a su móvil —Interesante —dijo.


  —¿El qué? —preguntó Dulce.


  —Cristian acaba de confirmar su asistencia —ambas amigas se miraron, en ese momento el móvil volvió a sonar —y Mariela también —las dos respiraron hondo.


  Dulce había pensado que enfrentar su pasado era la mejor manera de arreglar su futuro. Pensó que hablar con Mariela y contarle la verdad, iba a ayudarla a avanzar. Ana no lo veía tan claro, estaba asustada por la determinación de Dulce de confesar la verdad, pero Ana también entendía a su amiga, no quiso psico-analizarla, tampoco era necesario, no hacía falta el titulo de psicóloga para saber que Dulce sentía era culpa e intentaba por todos los medios quitarse esa cruz.


  Pero Dulce no estaba pensando en las consecuencias de esa confesión, no pensaba en Mariela ni en Martín, solo pensaba en Cristian, en regresar y poder volver a estar con él, pero Dulce se estaba olvidando de los más importante y es que hay cosas que simplemente no se pueden arreglar. El hecho de que ella contase la verdad, no iba a cambiar el engaño, ni el sentimiento de Cristian, tampoco iba a ayudarla a ella, realmente no iba a ayudar a nadie.


  Al final del día, tendremos un matrimonio roto y una amistad terminada, pero quizás era mejor así, era hora de que cada uno enfrente las consecuencias de un pasado, del que pensaron que nunca iban a pagar la factura.


  Por otro lado Ana estaba esperando la contestación de Carlos, esperando que dijera “no puedo ir” pero no fue así, el mensaje llegó en un momento muy oportuno, cuando ella recibía a Fátima, en su despacho. Respiró hondo al ver el mensaje mientras su nueva paciente se sentaba en el sofá.


  —¿Cómo te encuentras Fátima? —le preguntó sentándose en el otro sofá frente a ella.


  —Nerviosa.


  —Normal, pero no te preocupes, vamos a ir poco a poco, hablando de la vida y de lo que tú quieras.


  —No tengo mucha suerte con mis psicólogos.


  —¿por qué dices eso?


  —Estuve casada con uno y me dejó, ahora el segundo también.


  —¿Sientes que los dos te han abandonado? —preguntó Ana.


  —Si —respondió sinceramente.


  —¿Por qué?.


  —No lo sé, supongo que no soy lo que esperan —contestó. Ana la miró y entendió el grave problema de falta de autoestima que tenía delante.


  Fátima, demasiado dependiente de sus relaciones y de las personas que la rodeaban, iba a ser todo un descubrimiento para Ana, sin saber que al final iba a terminar ayudándola. Ellas dos en el fondo eran las dos caras de la misma moneda.


  Fátima, todo lo contrario a Ana, iban a descubrir juntas que la vida se basa en saber encontrar el punto exacto, ni negro ni blanco, grises, muchos tonos de grises.


  Paso una hora hablando con Fátima, sobre su infancia y poco más. La paciente salió animada del despacho, por lo menos un poco más de lo que entró. Ana sabía que había mucho camino por recorrer pero quería hacerlo, quería ayudarla.


  —Adelante —la voz de Ana dio paso a Carlos tras su golpe en la puerta.


  —¿Cómo ha ido? —preguntó sentándose.


  —Sabes que no puedo decirte nada.


  —Ya lo sé, pero dame información como familiar no como médico.


  —Tenemos que trabajar en su autoestima.


  —Siempre se ha echado la culpa de todo los fracasos que la rodean, incluso si no son de ella.


  —La muerte de su madre, creo que fue el detonante.


  —¿de su falta de autoestima?


  —De querer que la quieran de verdad —Ana le miró —Fátima, además de su evidente falta de autoestima, tiene un enorme miedo al abandono, a quedarse sola, y hace todo lo posible para cambiar eso, se aferra a las personas y piensa que complaciendo a todos conseguirá que se queden con ella.


  —¿Vas a ayudarla?.


  —Deberían ya haberla ayudado.


  —Lo dices por que estuve casado con ella.


  —Siempre supiste su problema ¿por qué la abandonaste?.


  —Nunca pensé que sería tan dependiente, empezó a afectarme a mi también, y nunca la abandone, me quede con ella como su amigo pero no podía seguir siendo su marido.


  —En fin —Ana respiró hondo —es mi hora de salida —le miró—, ¿sabes si Mariela ira a la fiesta con Martín? —ante esta pregunta Carlos la miró extrañado.


  —¿has invitado a Mariela? —preguntó con asombro.


  —Os he invitado a ambos —sentenció.


  —Espero que esto no tenga que ver con Dulce y Martín.


  —¿Por qué dices eso?.


  —Sé lo que paso Ana, y Mariela no tiene la culpa de eso.


  —Es solo una invitación —Ana se levantó y Carlos también lo hizo.


  Se miraron un segundo, y él salió del despacho. Ana suspiró, sabía que no, no era solo una invitación y que su fiesta de cumpleaños iba a ser el lugar para que la burbuja de Dulce explote, y lo lamentó, lamentó todo lo que iba a pasar, pero no podía pararlo, no quería que Dulce sufriera más, y sintió pena por Mariela, por Martín y por su amiga, pero había que hacerlo, había que terminar con todo, arrancar el dolor de raíz pero ¿se puede?
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  Los días pasaron con tranquilidad, Daniel había conseguido hablar con Cristian, cenaron un par de veces como en los viejos tiempos pero sin tocar el tema de Dulce.


  Cristian seguía pidiendo tiempo y espacio y Dulce cada vez que Daniel le decía eso, sentía que el espacio con esas palabras se hacía más grande y ella se alejaba más y más de su amor.


  Pero el día de la fiesta llegó, el gran día y no porque Ana cumpliera años, sino por todo lo que la dichosa fiesta iba a desencadenar.


  Ana estaba nerviosa, le había contado a Daniel el plan de su amiga, él no estaba muy seguro, ni mucho menos de acuerdo pero no interfirió en esa decisión, al fin y al cabo no era suya. Tampoco estaba de acuerdo en que Carlos fuera a la fiesta pero tampoco dijo nada, aunque no hacía falta, Ana sabía que no le gustaba que estuviera cerca de ellos y cuanta razón tenía.


  Esa fiesta no solo iba a ser un desastre para Dulce sino también para Ana, ambas amigas iban a desencadenar una serie de sucesos por una serie de decisiones, de malas decisiones.


  El primero en llegar fue David. Los siguientes fueron Fernando y su novia novia, Marta, rubia, alta, ojos verdes, en fin a juego con él. Julieta y Manuel, también llegaron pronto. Se fueron colocando en su asiento, ya que la gran mesa tenía puesto los nombres de los invitados.


  Ana respiró hondo y sonrió, aún quedaba la mitad de la mesa por llenar. Miró a Daniel sentado junto a Julieta y reírse con Manuel. Pensó en lo que es capaz de conseguir el amor, los cuatro, incluida ella, habían formado una familia imperfecta pero feliz por el amor que le tenían a Aurora, y por el cariño que se tenían entre ellos. Sonrió y recordó la tarde de ayer, el día real de su cumpleaños, habían disfrutado de un paseo en familia, junto a su madre y la pequeña, esos pequeños momentos en que tenía a su lado lo que más amaba la hacían fuerte y valiente, le quitaban los miedos y las dudas, el amor de su familia, le hacia ver que eso era lo que ella quería, y no iba a perder.


  Pero querida Ana, no siempre las cosas salen como queremos.


  La siguiente en llegar fue Dulce, que se sentó a lado de David. Ana, salía del baño y ambas encontraron sus miradas. Dulce se acercó a ella.


  —¿estás bien? —le preguntó Dulce.


  —eso debería preguntarlo yo.


  —Sé lo que hago Ana.


  —Eso no es lo que me preocupa —suspiró —me preocupa lo que harán Mariela y Martín —en ese momento entró al restaurante Cristian —voy a recibirlo.


  Ana se acercó y saludó a Cristian. Estuvieron unos segundos hablando cuando se acercó Daniel, por su parte Dulce volvió a su asiento y se dio cuenta que a su lado estaba el nombre de Cristian. Él llego, y saludo a todos en la mesa, cordialmente y sonriendo. Se sentó a lado de Dulce y la miró —si te incómoda me puedo cambiar —él sonrió —no seas tonta —le dijo.


  En ese momento llegaron Carlos, Mariela y Martín y describir la mirada de Cristian hacía Dulce, es tarea complicada. La tensión se notó en toda la mesa, pero a aún así, Ana se levantó a recibirlos y cada uno se sentó en su sitio. Faltaban cuatro personas por llegar que gracias, al cielo, no tardaron en hacerlo para cortar un poco el mal ambiente creado.


  Todos empezaron a comer, hablar y a beber. Risas, anécdotas y aventuras, Cristian y Daniel eran el alma de esa cena. Y en medio de eso, Ana rogó para que Dulce no hablara, rezó para que mantuviera la cordura, no hacía falta hacerlo, ya no era necesario, a Cristian se le veía tan tranquilo a lado de ella, y a Martín y a Mariela felices.


  Dios, Dulce no cometas otro error.


  Pero la hora de pasar a la zona VIP de baile, llegó. Ana decidió ir al baño antes, había pensado que detener a Dulce era la mejor opción, mejor dicho que era la única opción. Al salir del baño e ir a la zona VIP, no vio a su amiga y el corazón se le aceleró, porque tampoco estaba Mariela. Cristian apareció por detrás de ella.


  —Ana ¿estas bien? —le preguntó al verla parada en la entrada.


  —Dulce no esta —al decir esto Cristian miró a su alrededor—, ¿Dónde esta? —pregunto.


  —Cometiendo un error —ante el comentario de Ana, Cristian se fijo en que tampoco estaba Mariela y que Martín y Carlos hablaban tranquilamente.


  —¿Qué demonios esta pasando? —Cristian miró a Ana pero ella no contestó.


  Ambos salieron a buscar a Dulce pero había mucha gente en el restaurante y las zonas VIP eran reservadas, así que allí no podían entrar.


  Quedaba el jardín, pero era enorme, lleno de árboles y áreas con bancos formando pequeños parques. Llegaron hasta la enorme puerta y vieron el gran jardín. Se dieron cuenta que ya no podían detener lo que pasaba. Dulce y Mariela podían estar en cualquier parte de ese gran laberinto verde.


  —Tenía que haber hablado con ella antes —dijo Cristian volviendo a la zona VIP.


  —Estaba decidida a hacerlo.


  —¿Qué va a cambiar con eso?.


  —Necesita hacerlo.


  —¿Pero en qué hospital? —al escuchar esa voz los dos apretaron el paso para encontrase en medio del pasillo con Carlos.


  —¿Qué ha pasado? —peguntó Ana.


  —Fátima ha intentado suicidarse.


  —¿Qué? —preguntó asombrada.


  —¿Quién es Fátima? —preguntó Cristian.


  —Necesito que vengas conmigo —le pidió Carlos.


  —Te has vuelto loco, no puedo dejar mi fiesta.


  —ella quiere verte.


  —Ana ¿qué pasa? —preguntó Daniel llegando al pasillo —la gente te esta buscando.


  —Una paciente mía ha intentado suicidarse y necesito ir al hospital.


  —Te llevo.


  —No —intervino Carlos —es mi ex mujer.


  —Daniel, diles a todos que lo siento mucho —Ana le dio un beso y salió detrás de Carlos.


  Daniel y Cristian se miraron con extrañeza pero en ese momento apareció Dulce.


  —¿estás bien? —preguntó Daniel. Cristian se giró para encontrarse con una Dulce destrozada, con la cara llena de lágrimas. Dulce se abrazo fuerte a Daniel mientras Cristian negaba con la cabeza porque sabía lo que pasaba.


  Pero ¿Qué paso con Dulce?


  Salió de la zona VIP, con la excusa de ir al baño, pero no fue así, salió directa al jardín y mando un mensaje, se extraño cuando se dio cuenta, tiempo atrás que aún guardaba los teléfonos de Martín y Mariela, y agradeció no haberlos borrado. Al llegar Mariela, después de recibir el mensaje, se encontraron en la gran puerta y caminaron hasta el lugar más escondido de ese laberinto verde. Se sentaron en unos de los bancos. Parecía el lugar perfecto para una confesión. Pequeño y sincero a través de la tenue luz que lo adornaba. Mariela estaba confundida pero no hizo ninguna pregunta, simplemente se sentó a lado de Dulce y esperó.


  —Estarás confundida por estar aquí —empezó ella.


  —Un poco si, la verdad —contestó Mariela.


  —No quiero andar con rodeos.


  —Habla.


  —Siempre te pareció extraña mi relación con Martín —Dulce no era capaz de ver a Mariela, aunque sabía que ella la miraba fijamente —y a veces te daban celos.


  —Vaya, pensé que nunca tendría esta oportunidad —Dulce la miró —mis sospechas eran ciertas ¿verdad? Hubo algo más que amistad —Dulce volvió a mirar al frente.


  —Lo siento.


  —No quiero que lo sientas Dulce —la voz de Mariela sonaba extrañamente tranquila —quiero que me lo digas, quiero oírlo —al escuchar esto Dulce tragó saliva.


  —Fui la amante de tu marido —confesó sin más.


  —Era lo único que necesitaba —Mariela se levantó —gracias —dijo. Dulce la miró —si, gracias, siempre supe que Martín no me quería que nunca me quiso, que se acostumbró a mi, costumbre nada más, y lo confirme cuando te conocí, por primera vez veía amor en su mirada cada vez que te miraba, y si, me daban celos pero al pasar el tiempo me dejo de importar y cuando había tomado la decisión de divorciarme, tú desapareciste de nuestras vidas y pensé era una señal, pero ahora has vuelto y solo necesitaba que alguno de los dos fuera valiente para confesar aunque debo reconocer que esperaba fuera Martín, pero tú sabes, que el egoísmo y la cobardía son sus mayores virtudes, piensa y siempre ha pensado que todo lo puede solucionar y no, esto nunca tuvo solución, fue un error desde el principio pero me di cuenta tarde.


  —Me odias —afirmó Dulce levantándose.


  —Odiar es una palabra fuerte, pero no, no te odio, cariño tampoco tengo, respeto tampoco pero quizás lo entienda, no ahora, sino algún día, entienda porque te convertirse en la amante de mi marido —Mariela respiró hondo —tampoco te echo la culpa Dulce, aquí los culpables fuimos los tres, en mayor o menor medida, pero los tres, y ahora mismo, hay que asumir responsabilidades, yo asumiré las mías, y me parece que tú ya asumiste las tuyas.


  Mariela comenzó a andar muy despacio y serena, Dulce se volvió sentar y empezó a llorar, a llorar de alivio, era lo que necesitaba, sacarse la espina del corazón y aunque esperaba una reacción diferente por parte de ella, lo agradeció, agradeció las palabras de ella y entre lágrimas sonrió, porque se dio cuenta, que Mariela también necesitaba sacarse la espina del corazón y volvió a sonreír.


  Ella ya había cumplido, había asumido su responsabilidad ahora le tocaba a Martín.


  


  CAPÍTULO 22


  Daniel volvió a la zona VIP para disculpar a su novia que se había marchado. Cristian se había llevado a Dulce a su casa para que estuviera tranquila.


  Todos los invitados se fueron pero antes dejaron los regalos en la mesa reservada para ello. Daniel, al quedarse solo en la zona VIP, respiró rondo, observó la mesa y se limitó a negar con la cabeza, no estaba enfadado sino sorprendido por la reacción de Ana pero esperaba que tuviera una explicación convincente para haber salido corriendo detrás de Carlos.


  Cristian y Dulce llegaron a la casa del primero. Dulce se sentó en el sofá y Cristian a lado de ella. No se miraron.


  —La habitación de huésped esta preparada —dijo Cristian.


  —Gracias —respondió ella —pero debería haberme ido a mi casa.


  —No ibas a conducir en ese estado.


  —¿Crees que hice lo correcto?.


  —Creo no era el momento ni el lugar.


  —Pero tenía que hacerlo.


  —Si, tenías pero ¿ahora qué?


  —No te entiendo.


  —¿Qué crees va a pasar?.


  —Ya no es asunto mío Cristian, es asunto de Martín, de que asuma su responsabilidad, de que se de cuenta que cometió un error y que lo acepte, que pida perdón y se perdone.


  —No es tan fácil Dulce.


  —¿Crees que no lo sé? —Dulce lo miró y él le devolvió la mirada —en el fondo lo entiendo, pero no podemos ninguno de nosotros vivir con esa cruz, Cristian el pasado vuelve, siempre vuelve y miranos, nos está cobrando las deudas.


  —¿Cómo crees qué va a reaccionar Martín?.


  —Sinceramente, no lo sé, pero supongo que llegado el momento me enteraré.


  —¿Crees qué te buscará?


  —No lo sé, pero estaré preparada para dejarle hablar.


  —Dulce —Cristian respiró hondo—, ¿en qué momento te metiste en este lio?


  —No lo sé Cristian, pero sabes, ahora mirando todo desde esta perspectiva, siento que fue un error que debía cometer —Cristian le miró asombrado —aprendí mucho con Martín, con su egoísmo, con su cobardía, conocí mis límites y los acepte, disfruté del camino y también lo sufrí pero me llevo lo bueno, porque tengo que confesar que fui feliz el poco tiempo que pude —Dulce se levantó y salió del salón sin añadir nada más. Cristian por su parte se quedó allí viéndola avanzar, sin entender muy bien sus palabras pero no preguntó, ya había preguntado demasiado.


  Ana y Carlos llegaron al hospital general de la ciudad. Directamente, tras decir que eran conocidos de Fátima, les hicieron pasar hasta la habitación.


  El médico les indicó que le habían hecho un lavado de estómago porque había consumido un cóctel explosivo entre tranquilizantes, relajantes y analgésicos. Carlos se sentó al filo de la cama, próximo a los pies de ella, y la miró con pena. Ana se colocó detrás de él y le tocó el hombro para consolarlo, quería que supiera que estaba allí, a su lado.


  Lentamente, Fátima abrió sus ojos y los vio allí. Se echo a llorar de inmediato porque sabía lo que había pasado. Carlos se limitó a abrazarla, y Ana solo observaba. No era el momento para hablar, ya habría tiempo, simplemente se quedaron allí en silencio, hasta que Fátima volvió a dormirse. Ana sentada en el pequeño sofá y Carlos a los pies de la cama.


  El tiempo parecía no pasar en esa habitación, hasta que Ana observó su móvil, las dos de la mañana y se levantó de golpe, asustando a Carlos.


  —¿Qué pasa? —le preguntó.


  —Tengo que irme —dijo —es muy tarde.


  —Siento mucho todo esto.


  —No te preocupes —ella sonrió y se acercó a despedirse de Carlos, pero el movimiento que hizo él la tomo por sorpresa, pero no se alejo.


  Carlos y Ana se besaron con mucha pasión pero el beso fue interrumpido por una enfermera que entró en la habitación. Ana al darse cuenta de ese momento de debilidad salió sin decir nada y Carlos prefirió dejarla ir.


  Ana salió del hospital nerviosa y asustada, huyendo de Carlos, del beso y de la traición, como si abandonado ese lugar, iba a olvidar lo que acababa de pasar. Mientras avanzaba se dio cuenta que no tenía coche, había venido con Carlos y se maldijo a ella misma. Saco el móvil pero ¿a quién iba a llamar? Caminó hasta la zona de taxi que todo hospital tiene cerca y se subió al primero. Dio la dirección y se relajó en el coche, estaría a unos treinta minutos de su casa. Volvió a ver la hora, dos y veinte de la madrugada. Mientras iba en el taxi iba pensando en lo que acaba de pasar, como permitió que pasará pero en el fondo era algo que deseaba que quería y pensó en Daniel, y no, no se merecía algo así.


  Cristian, entró a su despacho y se sirvió un whisky solo. Se sentó en la silla de su escritorio y se recostó en ella, se quedó pensando en todo lo que había pasado y sin querer pensó en como estaría enfrentando Mariela la verdad sobre su marido o en cómo iba a enfrentar Martín que su esposa supiera la verdad. Pensó en Dulce, en que quizás esto la ayudaba avanzar y pensó en él ¿esto lo iba a ayudar a avanzar a él? Dudó un momento sobre en qué situación estaban ahora Dulce y él, sentía una decepción muy grande en cuanto a ese secreto que ella había ocultado, pero no podía evitarlo, él era abogado sabía que la gente mentía y guarda secretos pero pensó que la mujer que amaba era la excepción, que ella era tan transparente como aparentaba, pero ahí estuvo su error, en las apariencias, siempre diciéndose que no debía dejarse engañar y confió ciegamente en ella, sin preguntas ni nada. La confianza, eso era lo que le dolía ahora, su orgullo herido porque dejó que dos ojos color avellana le engañaran haciéndole creer que podía confiar sin miedo en alguien.


  Dulce se recostó en la cama, se tapo un poco con la sabana de verano que la adornaba, quería dormir y olvidar tan larga noche. Estaba agotada mentalmente por todo lo que había pasado. Estaba tranquila, aliviada pero pensaba, pensaba en Martín, en su reacción y en Cristian, en qué iba a pasar ahora. Sabía que la confianza se había roto entre ellos, algo esencial en cualquier tipo de relación, y peor aún, la confianza de él en ella y ahora ella estaba en la encrucijada de intentar recuperar esa confianza o simplemente dejarlo ir. Amaba a Cristian y él la amaba a ella, pero una relación necesita algo más, el amor no es suficiente, ella ya lo había visto en Daniel y Julieta, y en Mariela y Martín. Pero no sabía si estaba preparada para la batalla de recuperar la confianza de Cristian y tampoco si él quería que ella luchara.


  Ana llegó a su casa, se sacó los tacones a la entrada, había absoluto silencio pero al acercarse a la cocina, vio la luz encendida. Daniel estaba despierto y esperándola. Respiró hondo y avanzó con seguridad hacía la cocina. Estaba sentado en unos de los taburetes que adornan la isla, la miró y sonrió casi sin ganas, se le notaba el cansancio. Ella le miró y pensó en la confianza y en la lealtad y sobre todo en la verdad.


  —¿Tu paciente está bien? —preguntó.


  —Si —contestó sin moverse de la puerta —le hicieron un lavado de estómago.


  —¿Fue para tanto?.


  —Se quería morir de verdad, por suerte la encontraron a tiempo.


  —¿Quién?.


  —No lo sé.


  —Ana ¿estás bien?.


  —Yo… —Ana se odio a si misma, por todo, no solo por el beso sino por todo lo que había desencadenado ese beso y tomó una decisión —estoy realmente cansada, ha sido un día duro.


  —Dulce le contó la verdad a Mariela —le dijo levantándose. Se acercó a ella y le besó la frente.


  —Mañana hablare con ella.


  —Vamos a dormir.


  Daniel conocía a Ana pero confiaba en ella y aunque sospechaba muchas cosas, contaba con que ella fuera sincera con él llegado el momento de que su silencio hiciera ruido y aunque a veces quería evitarlo sabía que tarde o temprano tendrían que enfrentar lo que estaba pasando, porque Daniel sabía que algo pasaba pero mientras ese momento llegaba intentaba no pensar, simplemente seguir adelante hasta que ella decidiera hablar o hasta que él se cansará de aparentar que todo iba bien.


  


  CAPÍTULO 23


  Los días pasaron con tranquilidad, sin mucho contratiempos, mensajes cortos entre Cristian y Dulce y poco más, ninguno tenía ganas de enfrentarse al otro. Ana y Daniel continuaron con sus rutinas, y ella evitando a Carlos cada vez que quería hablar del beso.


  Dulce, no había recibido mensaje de Martín, cosa que le extrañó pero no le dio importancia, por otro lado, los días del trabajo se le hacían amenos y divertidos gracias a Mario, su compañero. La hora de la comida era muy divertida, había descubierto que tenía una hermana, que acababa de terminar una relación de años, que le gustaban los caballos y que visitaba a sus padres algunos fines de semana. La relación con su hermana era cordial y quedaban de vez en cuando para cenar, ella no se llevaba bien con sus padres, porque tenía un carácter especial, según él. En fin, se fueron conociendo y Dulce, sin darse cuenta, se aferró a Mario y a su compañía.


  Si, huele a peligro, mucho peligro cerca de ese chico.


  Por otro lado, Ana, había decidido seguir la terapia en la casa de Fátima, quería realmente ayudarla. Ana se dio cuenta, lo sola que estaba esa mujer, pero que amaba la flores y era en su jardín donde se sentía más tranquila, y decidió que ese lugar sería perfecto para las terapias. Fátima necesitaba alguien a quien amar y el error era que pretendía que también la amaran con esa intensidad, y ni Carlos ni su ex esposo habían conseguido llenar sus expectativas, y ese era el punto de inflexión de sus relaciones. Ana rellenaba los informes, y redactó que Fátima había crecido con un sentimiento de abandono causado por la muerte de su madre y que se intensifico con la ausencia de su padre. Por otro lado, el excesivo cariño y cuidado de su abuela, hizo más mal que bien al combo de emociones que ya era Fátima pero no podemos culpar a la pobre mujer por querer tanto a su nieta. Pero el resultado era ese que tenía delante, dependencia afectiva, y miedo al abandono. Fátima amaba demasiado al punto de depender y de asfixiar y todo eso desencadenaba en abandono.


  Dulce rellenando sus citas para la próxima semana se dio cuenta que era su cumpleaños, y pensó en organizar una pequeña cena como hizo Ana, pero realmente no quería nada especial, así que iba a cenar en familia, nada más. Si, la familia, el refugio de Dulce, era muy grande, contando a tíos, tías, primos, primas y demás. Pero ella quería solamente a sus padres y a su hermano ese día, necesitaba ese calor que solo da la familia, los necesitaba y acababa de darse cuenta. Mandó un mensaje a Ana para decirle que no iba a celebrar su cumpleaños, y Ana lo entendió, pero le contestó que no iba a quedarse sin regalo, al leer el mensaje Dulce sonrió.


  Ana llegó a su consulta, sobre las doce de la mañana. No tenía mas pacientes para ese día pero tenía que comunicar algo a su jefe. Así que fue hasta su oficina, y tocó la puerta.


  —Adelante —respondió desde dentro al golpe de la puerta.


  —No quería molestar —respondió Ana cuando vio dentro a Carlos.


  —Ya me iba —dijo Carlos levantándose.


  —No hace falta —lo detuvo ella —creo que esto también te interesa.


  —¿Ocurre algo Ana?.


  —Toma —dijo entregándole un sobre —es mi renuncia —ambos hombres se miraron entre ellos y luego la miraron a ella.


  —No entiendo Ana —empezó Carlos.


  —No hay nada que entender —ella no le miró y se fijó en su jefe —tengo a mis pacientes reorganizados, según quien creo que debe atenderles, te mandaré todo al correo y también les mandaré un mensaje a ellos para contarles mi decisión, la única paciente con quien seguiré será Fátima, la ex de tu sobrino, ella no quiere que la deje, y lo haré desde mi autonomía.


  —¿vas a trabajar independiente? —le preguntó el jefe.


  —Con Fátima si, pero aún no sé si pondré alguna clínica por mi cuenta, solo quiero descansar.


  —Ana… —empezó otra vez Carlos.


  —No hay más que decir —dijo saliendo del despacho, Carlos salió detrás de ella.


  —Ana lo siento —dijo pero ella no se detuvo —realmente lo siento.


  —No tienes porque —dijo abriendo la puerta de su despacho.


  —No quiero que te vayas.


  —Realmente me importa muy poco lo que quieras.


  —Siento el beso.


  —No me importa el beso, me importa mi familia, mi novio y mi hija —sentenció —no voy a perder eso por una calentura Carlos, me dolería demasiado lastimar a Daniel, porque le amo y si lo pierdo, jamas me lo perdonare.


  —Podemos...-.


  —Ni lo intentes, si llego a cometer una estupidez contigo y eso me cuesta mi relación con Daniel, te juro que me pasaría la vida intentando recuperarlo, no habría nada más, no hay nada más —Ana tomó aire —no me voy por ti Carlos, no creas que eres tan importante, me voy por mí, porque soy débil, y sé que tú solo serías un error difícil de reparar —Ana habló seria y serena y Carlos tragó saliva ante tan sincera confesión “un error difícil de reparar” no se esperaba esas palabras y menos que le dolieran como le estaban doliendo. Sonrió aceptando la derrota y salió del despacho.


  Ana se sentó en su silla y respiró hondo, había sido dura muy dura con él pero era la verdad, no iba a cometer el error de su vida.


  Pero sin saber querida Ana, que ya lo habías cometido.


  Ana empezó a recoger sus cosas. Recordó el día que consiguió ese trabajo, estaba feliz, contenta, por haber conseguido su sueño pero ahora el sueño se había convertido en pesadilla y tenía que dejarlo atrás.


  Respiró hondo y observó la foto de Daniel y Aurora y se dijo a sí misma que era por ellos, por mantener la familia que tanto había costado construir, miró a la niña, con esos hermosos ojos azules, que ella tanto amaba, y si, era su hija, lo que más amaba de Daniel, y la mejor parte de él, y también de ella.


  Sintió una profunda desesperación el día que volvió del hospital e iba confesar el beso, pero se fijó en la puerta de la nevera llena de dibujos de la pequeña, y se imaginó como sería su vida sin esa sonrisa y esos ojos azules y no, no fue por Daniel que tomó la decisión de renunciar sino por ella, por que no podría vivir sabiendo que la odiaría por el daño hecho a su padre, eso no lo podría soportar, y entendió ese amor sincero y verdadero que sentía por Aurora, era amor de madre.


  Salió de su despacho cerrando con seguridad la puerta tras de sí, no había marcha atrás, no quería dar marcha atrás, le dolía claro que duele renunciar a un sueño y a una meta, pero ella ya tenía clara las prioridades, y por primera vez no pensó en ella, ya no era ella, ahora era Aurora, Daniel y su madre, ellos eran su prioridad —siempre debieron serlo —pensó antes de salir de la clínica.


  Antes de llegar a su casa, pasó por casa de su madre, y se quedó allí a comer. Le confesó a su madre la verdad, porque había renunciado, le contó el beso y su madre solo escuchaba, no iba a darle ningún sermón ni nada de eso, era su madre y como tal, tenía que escuchar, aconsejar y apoyar. Es lo que hacen las madres.


  Escuchó la confesión, aconsejó sobre como encarar la nueva vida y apoyó la decisión de renunciar.


  Ana era adulta, siempre lo fue, porque maduro muy pronto, la muerte de su padre la hizo crecer y hacerse responsable con tan solo quince años.


  La vida le dio donde más le dolía pero se recuperó y aprendió a sonreír a la vida pero esa perdida también la volvió autosuficiente, su madre no pasaba tiempo en casa porque tenía que trabajar, así que Ana tenía que hacerse cargo de ella, de sus estudios y de la casa. Eso la volvió tan independiente de todo y todos y aunque ha cometido errores debido a su forma de ser y ver la vida, ahora tenía claro hacia donde quería ir y sobre todo con quien.


  Dulce le mandó un mensaje a Cristian para decirle que había decidido no hacer nada especial por su cumpleaños sino que cenaría con su familia. Cristian respondió con un OK, seco y sin más adornos.


  Dulce casi tira el móvil al suelo, pero respiró hondo y sentía que perdía la batalla aunque realmente no siento que haya hecho nada para intentar ganarla, creo que no tenía ganas de luchar, pero seguía pensando en él, todo muy raro. Pero cuando se le estaba pasando el cabreo recibió un mensaje de una persona que en el fondo sabía, tarde o temprano iba a llegar, pero no se esperaba lo que ponía en él —estoy fuera —leyó. Se levantó de su asiento y salió de su despacho con cautela.


  En la sala de espera estaba Martín, mirando hacia la calle por la cristalera que adornaba la clínica. La miró y ella pudo ver en sus ojos algo de tristeza y rabia.


  —Martín —dijo acercándose a él—, ¿qué haces aquí?


  —Mariela se ha ido de casa —contestó —al llegar hoy había dejado esta carta en la cocina —dijo mostrando el sobre que llevaba en la mano —se lo contaste todo.


  —Realmente lo único que hice fue confirmar lo que ya sabía.


  —¿Por qué? —preguntó —para vengarte.


  —No —respondió ella—, ¿cómo puedes pensar que quiero vengarme?


  —Por que yo sé lo conté a tu novio millonario.


  —Eso no tiene nada que ver, aunque me hizo darme cuenta que ella tenía derecho de saber la verdad.


  —Eso era decisión mía —Martín estaba levantando la voz.


  —Nunca ibas a tener el coraje de contarle la verdad.


  —Has destruido mi matrimonio.


  —Lo destruiste tú el mismo día que decidiste casarte sabiendo que no la querías.


  —Yo la quiero.


  —Por favor Martín, nunca la quisiste ni ella ni a mí y sabes porque, porque no te quieres a ti mismo —Dulce también había levantado la voz.


  —Es lo que te dices para sentirte mejor.


  —Es lo que me dije para dejar de amarte.


  —Yo no me merecía esto —Martín habló más calmado.


  —Es lo que conseguiste con tus engaños —ante estas palabras se miraron —yo acepte mi culpa, Mariela ha hecho lo mismo y ahora te toca a ti pero tendrás que hacerlo solo Martín —él respiró hondo y estiro el sobre hacia ella.


  —Leela, porque habla de ti —dijo mientras Dulce cogía el sobre —después haz lo que quieras con ella —Martín caminó con seguridad hasta la salida y Dulce se quedó allí parada mirando el sobre, respiró hondo y supo que ahora si, esa era la despedida con Martín y se dio cuenta, que siempre debió haber sido así.


  Entró a su despacho y se sentó en su silla, dudo sobre leer o no la carta, miró el sobre pero finalmente se decidió y lo abrió. Sacó el folio y tomó aire.


  “Nunca he dudado que quizás hubo un tiempo en que me quisiste de verdad o al menos no quiero hacerlo, porque me hace sentir bien y segura, pensar que alguna vez desperté en ti sentimientos verdaderos, y ahora aún sabiendo lo que sé, sigo pensando eso. Me duele, no te miento, duele sentirse engañada y traicionada pero no tanto como la mentira, la mentira que armaste a nuestro alrededor, y sobre todo duele que la llevaras tan lejos, que llevaras esa mentira ante el altar, ante algo tan sagrado como el matrimonio, o al menos para mí lo era, era sagrado Martín, nuestro matrimonio para mí era verdadero, pero reconozco mi error, mi culpa fue no darme cuenta de como eras o quizás si me di cuenta pero no lo acepte. Ahora, viendo hacia atrás, lo veo todo tan claro y me doy cuenta lo estúpida que fui. Nuestra relación era un desastre desde antes que conocieras a Dulce, siempre lo fue, pero me aferre a que quizás era la forma de amarnos, y no, no me di cuenta que eso no era amor, que tu amor siempre estuvo dirigido hacia ti mismo y hacer lo mejor para estar bien, si, egoísta Martín, fuiste egoísta, y debo confesar que yo también, al pensar que mi amor iba a ser suficiente para los dos, egoísta porque pensé que yo era suficiente y sin darme cuenta, te hice pensar que lo era y me disculpo por ello pero tú no fuiste valiente para decirme que necesitabas algo más que comida y casa para ser feliz, porque eso fue lo que yo aporte, eso fue lo que hizo que te aferraras a mi, y te casaste para cubrir necesidades no para formar una familia. Ahora lo veo, tarde pero lo veo, nunca vas a dejarme y sé que si te enfrentó yo tampoco lo haré, porque al pasar los años nos fuimos necesitando, y cuando Dulce llegó creo que por primera vez, te diste cuenta de tu error conmigo pero era tarde, seguiste adelante porque Dulce no tenía la autosuficiencia que tenía yo, irte con ella implicaba empezar de nuevo y casarte conmigo asegurar el futuro. Puedo culpar a Dulce, eso sería lo más fácil o lo que todos me dicen que haga, pero no, he hecho consciencia, he pensado mucho en todo, y acepto mi parte de culpa, no la perdono pero tampoco creo que ella me tenga que pedir perdón, creo que las dos cometimos un error y ahí es donde nos encontramos, nos enamoramos de ti y ahora pagamos las consecuencias. Ella lloró y ahora me toca llorar a mí. Ahora tú puedes culpar a quien quieras, a mí, a ella, pero antes de eso, deberías aceptar tu responsabilidad, todos tuvimos la culpa, y al final del camino, pienso que todo fue una serie de decisiones mal tomadas. No te odio, pero siento que no es tarde para retomar el camino, yo ahora me doy cuenta de que nunca te necesite tanto como tú a mí. Dulce fue lista al darse cuenta de como eras, ella vio en ti algo que yo siempre negué, y se alejó, corrió y ahora me toca a mi, alejarme de esa manera que tienes de amar y de lastimar”.


  Dulce respiró hondo y dobló con mucho cuidado el folio. Lo dejó en su mesa y se recostó en su silla. Era el fin, estaba claro, todo había terminado.


  Ni Martín ni Mariela volverían a su vida, se preocupo por Martín y sintió algo de miedo pero no podía volver a atrás, ellos eran el pasado y tenía que enfocarse en el futuro. Tenía que definir que hacer y al volver al ver la carta, lo tuvo claro, Mariela iba a empezar de cero, iba a construir un nuevo futuro, y ella también tenía que hacerlo.


  Tomó una decisión, pero Dulce cariño, hay decisiones que se toman demasiado tarde.


  


  CAPÍTULO 24


  La cena del cumpleaños de Dulce llegó rápidamente, había decidido que su cumpleaños fuera tranquilo, no tenía ánimos de mucho jaleo, así que le pidió a su madre que le preparara su comida preferida.


  Juntos, un sábado en familia, así celebró su cumpleaños Dulce, porque era lo que necesitaba, a su familia unida en el que fuera quizás su peor momento.


  Quería luchar por Cristian, pero algo en su interior se lo impedía, se odiaba porque sabía que era cobardía, lo que le impedía ir y buscarlo. Pero esa noche, después de la cena, de soplar las velas, se quedó con su hermano hasta tarde charlando sobre la vida, y sobre Cristian, le confesó que había cometido un error y que Cristian estaba enfadado, su hermano, no preguntó mucho simplemente le dio, quizás, el mejor consejo que alguien le había dado “en la vida el verdadero amor no se encuentra, se construye”.


  Dulce pensó en Ana y Daniel, y pensó en su historia y en como construyeron su amor poco a poco, y recordó aquello de que para construir primero hay que destruir, así que pensó que ella y Cristian ya habían destruido y que podían empezar a construir juntos.


  Pero nuestra querida Dulce aprenderá que las oportunidades en la vida son como los trenes, si no los coges a tiempo los pierdes para siempre.


  Se levantó ese domingo con las pilas recargadas, dispuesta a encarar su relación con Cristian, a luchar por él y construir su verdadera historia de amor. Lo amaba, lo sabía desde siempre y era lo que ella necesitaba. Así que cogió su coche y llegó hasta la gran casa de Cristian. Necesitaba decirle todo lo que tenía guardado, pedirle perdón si lo había lastimado y amarlo, simplemente amarlo.


  Pero no, no iba a ser simple.


  Llegó y tocó el telefonillo de la entrada. La puerta fue abierta desde dentro. Caminó hasta la entrada principal.


  —Dolores —saludó entrando a la casa —necesito hablar con Cristian.


  —Cristian aún duerme —esa voz la hizo girarse lentamente.


  —¿Qué haces tú aquí? —le preguntó enfrentando la mirada de Julia.


  —Esperando a Cristian —contestó Dolores —pero le he dicho que está dormido.


  —Déjanos solas —pidió Dulce. La mujer se retiró dejándolas en el hall.


  —¿Hablamos aquí o pasamos al salón? —preguntó Julia.


  —Creo que aquí está bien —contestó secamente Dulce.


  —Sé lo que estás pensando Dul —empezó Julia —pero he venido a hablar de trabajo, Cristian tiene muchos casos y esta desbordado, aunque ya deberías saberlo.


  —No te hagas la inocente conmigo Julia, además creo que debes saber que Cristian y yo estamos distanciados por eso estás aquí.


  —Cristian no habla de su vida privada —ambas mujeres se miraron.


  —Pero lo sabes, y por eso, repito, estás aquí y añado, en domingo.


  —Cristian últimamente no descansa pero si, algo he sospechado, ya que pasa todo el día en el despacho pero era de esperarse —esta última frase puso en guardia a Dulce.


  —¿Qué has querido decir con eso?.


  —Querida, mirate y miranos, no somos iguales.


  —Gracias al cielo que no somos iguales.


  —Cristian ha tardado en darse cuenta como eres, porque al principio se deslumbró, nunca había conocido a alguien como tú, fuera de su mundo pero creo que finalmente se dio cuenta de que, las chicas como tú, no tenéis nada especial.


  —Si crees que tus palabras me hieren o me importan, pierdes el tiempo, Cristian me ama.


  —Cristian ama lo que creyó que eras hasta que se dio cuenta de que todo en ti era mentira.


  —Yo no soy una mentira.


  —Las mujeres como tú solo quieren una cosa de los hombres como él.


  —Para ti todo se reduce al dinero.


  —Y para ti también.


  —¿Sabes qué? No voy a perder el tiempo contigo así que vete.


  —No me vas a echar.


  —Julia, por las buenas o por las malas pero te vas.


  —Prefiero que sea por las buenas —la voz de Cristian sonó desde las escaleras —Julia hablamos mañana —le dijo terminando de bajar.


  —Pero Cris...-.


  —Julia, mañana hablamos —le dijo calvando la mirada en Dulce. Julia enfadada, muy enfadada, recogió sus cosas, salió de la casa tirando la puerta.


  —Siempre le ha gustado dar portazos —sentenció Cristian entrando al salón seguido de Dulce.


  —No la soporto.


  —No me digas —digo sentándose y le indicó a ella que lo hiciera—, ¿qué haces aquí?.


  —Sé que me pediste tiempo y espacio pero necesito que escuches todo lo que yo tengo para decir.


  —Te escucho.


  —Cristian —tragó saliva —yo te amo, y quiero estar contigo, y haré lo que sea, si quieres que esperé, esperaré la vida entera, porque solo quiero estar contigo, amarte y cuidarte y pedirte perdón si te lastimé, nunca pensé en que mi pasado fuera a afectar tanto a mi presente y también por consecuencia al futuro pero lo deje atrás, ya pude avanzar y quiero seguir avanzando contigo.


  —Me alegra oír que avanzas Dulce, eso siempre es importante —Cristian estaba extrañamente sereno —mira Dulce —tragó saliva —nunca he dudado de que me quieras y yo sé que lo sientes, pero esto no se trata de pedir disculpas o perdón, porque no creo que yo tenga que perdonarte algo.


  —La mentira.


  —Si, me hubiera gustado que me contarás esa parte de tu vida, pero también entiendo que no es fácil decirla, y ahí quiero llegar, se supone que el amor es amar lo bueno, lo malo y lo peor, y yo amaba eso de ti, porque pensaba que lo que veía y lo que sabía incluía el todo pero me di cuenta de que la peor parte de ti, no me dejaste amarla entonces me decepcioné y eso es lo que me duele y lo que a mí no me deja avanzar.


  —Podemos avanzar juntos.


  —Claro que podemos, la cuestión es si quiero y ahora mismo no puedo darte una respuesta.


  —¿No puedes o no quieres? —Dulce tragó saliva —no seas tan cobarde, y si vas dejarme hazlo ya.


  —Mariela quiere hablar conmigo —respondió.


  —¿Qué? —preguntó con asombro.


  —Mañana a la noche tengo que viajar hasta Argentina y luego a México, estaré fuera casi dos meses —Dulce le miró con desconcierto —le he dicho que mañana por la mañana nos veremos y luego cogeré un avión Dulce, y cuando vuelva te juro te daré una respuesta —clavó sus ojos en ella —has dicho que podrás esperar.


  —Esperaré —sentenció mirando fijamente a Cristian. Él le dedico una cálida sonrisa y ella se levantó y caminó con firmeza hasta la salida.


  Cristian se recostó sobre su sofá, estaba seguro de lo que quería y en ese momento era tiempo y distancia de Dulce.


  Ella entendía a Cristian, el tiempo y la distancia suelen ser buenos consejeros, pero se preocupó por Mariela y esa futura conversación pero poco podía hacer ya.


  Ahora la pelota estaba en el tejado de Cristian pero la cuestión era si el quería seguir jugando.


  


  


  CAPÍTULO 25


  Junio entraba con toda su energía y con su calor ese lunes decisivo para Cristian. Llegó al despacho cerca de las nueve y una mujer estaba esperándole en recepción. Supo desde que la vio que era Mariela.


  El despacho “Guzmán y Alcázar” era un edificio esquinero en una de las calles principales de la ciudad, de apenas dos pisos de altura. Color negro y gris, y grandes cristaleras. El nombre lucía en grandes letras color plateado.


  Cristian y Mariela, avanzaron por un amplio pasillo, que al final se dividía en dos, cogieron el lado izquierdo, al final un ascensor. Subieron y al abrirse las puertas, un gran hall, con cinco puertas.


  Avanzaron hasta la situada al lado derecho.


  Lic. Cristian Guzmán Mendoza.


  Al entrar decidieron sentarse en el sofá para poder hablar tranquilamente. Realmente ellos no se conocían pero tenían en común muchas cosas y sobre todo dos personas importantes.


  —¿Cómo estás? —preguntó él.


  —Mentiría si dijera que bien.


  —Ayer hablé con Dulce y le conté esta reunión.


  —¿Te dijo algo?.


  —Nada.


  —Sé que es raro que quisiera verte pero creo que es necesario por todo.


  —Sinceramente Mariela no creo que podamos resolver algo, los errores de Martín y Dulce no tienen que seguir afectándonos.


  —¿Siguen juntos?.


  —No lo sé pero no es precisamente porque ella haya sido amante de Martín.


  —Sino porque no te lo contó.


  —Es difícil de explicar.


  —Yo solo quería verte para decirte que todos cometimos un error Cristian pero creo que ya hemos pagado las consecuencias.


  —Tú las estás pagando.


  —Y creo que tú estás haciendo pagar a Dulce culpas que no le pertenecen.


  —Es curioso que la defiendas.


  —No la defiendo pero si la entiendo y ella ya pago su error, se enamoró de él, y sufrió mucho, ahora me toca a mí pagar el mío y en su momento, le tocará a Martín.


  —Yo también estoy pagando ese error Mariela.


  —Porque estás cargando con culpas que no te pertenecen.


  —¿Cómo se supone qué tengo que llevar esto?.


  —Mirando hacia a adelante Cristian, siempre hacia a adelante, dejando de pensar en Martín o en mí, en nuestros errores o en nuestro sufrimiento, no es cosa tuya, ni de Dulce, ya no, debes dejarnos atrás sino nunca vas a poder avanzar.


  —Culpas que no me pertenecen —repite.


  —Somos humanos y solemos hacer eso, cargar con los errores de los demás como si fueran nuestros, y eso es lo que estás haciendo con nosotros, pero dejanos a cada uno con nuestra cruz, Dulce tiene su cruz, la esta cargando pero tú no debes pretender cargar con esa cruz sino simplemente sostenerla y ayudarla a que esa cruz no la deje caer y cuando entiendas o encuentres el modo podrás avanzar y ser feliz —Cristian respiró hondo —son decisiones las que nos llenan de cruces, malas o buenas, pero decisiones que terminan siendo un peso porque tienen consecuencias pero son nuestras y cada uno deben cargar con las suyas, es así de simple. Quería hablar contigo no por Dulce, sino por ti, porque estás en medio de este juego sin haber ni siquiera jugado y pagando una deuda que no es tuya, pero te repito, cuando te des cuenta de eso, podrás avanzar.


  Cristian pasó todo el resto del día pensando el la cruz y en la culpa, y en parte entendió el punto de Mariela, y lo agradeció. Pero él tenia un plan, un viaje y así seguiría. Mandó un mensaje de despedida a Daniel y Ana y otro a Dulce, diciéndole que le espere, que volvería.


  Pero el destino de Cristian cambió radicalmente, y una llamada telefónica, minutos antes de salir de su casa, haría que su viaje de negocios se convirtiera en un viaje en tren hasta el lado oeste de la ciudad. Asuntos familiares, muy profundos.


  Las días siguieron tranquilamente y la amistad de Dulce y Mario iba en aumento, se divertían e incluso salían juntos de fiesta y pasaban los descanso hablando de la vida.


  La amistad iba tan en aumento que Dulce ya notaba cuando algo iba mal con Mario, y esa mañana de viernes lo supo, su amigo necesitaba ayuda. Pero no se imaginaba la clase de ayuda y lo que eso iba a desencadenar.


  —¿Te has vuelto loco? —la voz de Dulce resonó por toda la cafetería.


  —No tengo a quien más pedírselo —sentenció Mario.


  —Porque no les cuentas la verdad.


  —Mi padres no lo entenderían.


  —Estamos en pleno siglo XXI.


  —Dulce no te lo pediría sino fuera importante.


  —A ver si lo he entendido ¿quieres que me haga pasar por tu novia delante de tus padres?


  —Si.


  —¿Eres consciente de lo que me estás pidiendo?


  —Si.


  —¿Cuántas veces has hecho esto?


  —Quizás unas tres.


  —Madre mía.


  —Una cena Dulce y no te vuelven a ver.


  —¿Una cena?.


  —Si.


  —¿Por qué no ir y decir la verdad?.


  —Mi padre odia a los homosexuales, literal y mi madre, casi es peor —resopló —y yo no quiero perder a mis padres, no quiero que me odien.


  —No vas a poder ocultar esto siempre.


  —Lo sé o quizás si.


  —Está bien —Mario se abalanzó sobre ella para abrazarla —calmate.


  —Gracias.


  —¿Estará tu hermana?.


  —No, está en un viaje de negocios al que tuvo que ir de última hora pero le he dicho que le mandaré una foto —sentenció.


  Ana se reía por teléfono cuando Daniel entró a la habitación y la miró sorprendido —es Dulce —dijo. Él también sonrió y se dirigió a la ducha. Al salir, se encontró a su novia escribiendo en el portátil desde la cama


  —¿Qué le pasa a Dulce? —preguntó metiéndose en su lado de la cama.


  —Que es novia de un gay.


  —¿Qué?.


  —Va a ayudar a su amigo haciendo pasar por su novia.


  —¿Por qué se mete en esos fregados?.


  —No lo sé, pero parece que tiene un imán para ellos.


  —¿Qué escribes con tanto interés?


  —El informe de Fátima, mañana tengo que ir a verla.


  —La ex de Carlos —sentenció. Ella no hizo ningún gesto al oír ese nombre —no vas a decirme nunca que pasó.


  —No entiendo —dijo sin retirar la mirada de la pantalla.


  —Siempre has sabido como hacerte la tonta.


  —Tomé una decisión y listo, no creo que haya más problema.


  —Vale —se dio por vencido —solo espero que algún día me lo cuentes- Ana resopló y cerró el portátil. Lo dejó con cuidado en el suelo, y se volvió hacía su novio.


  —No tengo nada de contarte Daniel, simplemente quería algo distinto.


  —Ana, te veo todo los días, noto que echas de menos salir de aquí, que los pocos pacientes a domicilio que tienes no son suficientes, en la clínica tenías mas gente, además de otros proyectos.


  —Basta.


  —Tú no naciste para ser una mujer de casa, siempre lo has odiado.


  —¿Por eso no quieres casarte conmigo? —preguntó sin anestesia.


  —¿Quién te ha dicho eso?.


  —Quizás a tu madre se le escapó el fin de semana que su nuera no es “fan” de los matrimonios porque cree que eso le quitaría independencia.


  —Yo nunca le dije eso.


  —¿Qué le dijiste?


  —Además ni se lo dije a ella.


  —¿A quién se lo dijiste?.


  —A ver —Daniel se acomodó en su sitio —estaba hablando con Aurora, porque me preguntó si me iba a casar contigo, así que le dije que a ti no te gustaban las bodas, nada más, mi madre lo escuchó y le dije que no interfiera en eso, que el tema estaba hablado.


  —Nunca hemos hablado del tema.


  —Ana, desde siempre has dicho que no te quieres casar, que no te parece importante.


  —Daniel, aquí la pregunta es ¿te quieres casar tú?


  —¿Por qué tiene que recaer en mi?


  —Vale —ella respiró hondo —no es importante para mí casarme, porque no creo en el matrimonio, pero sabes, creo en ti y en nuestro amor, y si tú o Aurora quieren boda, yo me caso Daniel, contigo y con ella —Daniel la miró con tanto amor que la besó.


  —¿Te quieres casar conmigo? —le preguntó con sus labios muy cerca de los de ella.


  —Si –


  


  CAPÍTULO 26


  La cena de Dulce con su suegros, llegaba sobre la quincena de Junio, un sábado. Había dado muchas vueltas para que ese día salga perfecto. En el fondo quería que saliera perfecto, por Mario, su pobre amigo que no sabía como enfrentar a sus padres pero ella estaba decidida a que el sufrimiento fuera más llevadero. Pero sin saber que esa buena acción traería consecuencias. Todo acción tiene su reacción.


  —¿Dónde está tu hermana? —preguntó Dulce mientras Mario conducía.


  —En Argentina —contestó—, pero si estuviera, encontraría una excusa para no venir porque sabe que en el fondo las novias no me duran.


  —¿Sabe la verdad?.


  —No —suspiró —fuimos muy unidos cuando eramos pequeños pero al crecer nos alejamos, ella se centró en su trabajo y yo en el mío.


  —¿De que trabaja?


  —Es abogada —sentenció y Dulce no pudo evitar pensar en Cristian.


  —No me puedo creer que vivas en esta zona —dijo mirando por la ventana.


  —¿Por qué?.


  —Es una zona muy importante de la ciudad.


  —Si —contestó mirando las grandes casas —viven las familias mas importantes.


  —Eres un niño rico.


  —Más o menos —respondió. Los dos se echaron a reír.


  Llegaron hasta una casa situada en la zona residencial “Ruiseñor”. La zona norte de la ciudad de Alcívar, tan poderosa como todos los grandes apellidos que viven allí. Esa zona, dividida en zonas residenciales, donde importa más el gran apellido que lleves a cualquier otra cualidad.


  La gran casa de Mario se abrió a los pies de Dulce al bajarse del coche. Era casi el doble de la casa de Cristian.


  Gran jardín con varias fuentes alrededor y una gran escalera para llegar a la entrada principal. Dulce tragó saliva, ya se había enfrentado a gente con dinero pero sabía que que los Mendizábal eran quizás mucho más ricos que Cristian.


  El padre era médico- cirujano, uno de los mas reconocidos en el país y en parte del extranjero. Su madre, era una mujer que había sido criada para cuidar de su esposo y de sus hijos y sobre todo de las apariencias, porque en ese mundo, las apariencias son las que te hacen ser quien eres.


  Entraron a la casa y un enorme hall los recibió, con tres puertas de doble hojas situadas alrededor de la habitación.


  —Cada puerta lleva a una parte de la casa —explicó Mario —la izquierda cocina y escaleras, la de enfrente, despacho de papa, zona de descanso y jardín, y la de la derecha, al salón donde hay otra escalera.


  —Cariño —esa voz apareció de pronto. La mujer mayor, ojos azules, rubia, melena corta, con vestido negro y zapatos de medio tacón, abrazo con fuerza a Mario, así que Dulce supo que era la madre.


  —Mamá —dijo al soltarse —te presento a Dulce.


  —Mucho gusto —dijo mientras se acercaba a darle dos besos. Dulce sintió la falsedad en la sonrisa de su “suegra” pero también sintió que le recordaba a alguien que ya conocía.


  —Igualmente —contestó regalando también una falsa sonrisa.


  —Vamos —y empezó a caminar dirección puerta derecha. Mario le indicó a Dulce que la siguieran.


  —¿Has hablado con mi hermana? —pregunto detrás de su madre.


  —No contesta mis llamadas —respondió mientras abría la puerta de dos hojas. Un salón enorme se abrió ante los ojos de Dulce. Realmente grande con una decoración lujosa de verdad. Seis grandes sofás y varios cuadros y artesanía.


  —¿te gusta Dulce? —preguntó la mujer sentándose.


  —Es impresionante —respondió sentándose a lado de Mario.


  —No deberías meterte en los asuntos de mi hermana.


  —Me meto por que es mi hija.


  —Esta ya grande para saber que hacer.


  —Esta rogando a alguien que la quiera cuando ya ha dejado claro no la quiere.


  —Esta enamorada.


  —Esta obsesionada —esa voz puso en guardia a Mario y Dulce lo sintió —hay muchos hombres, más importantes que ese zoquete y ella ahí, aguantando como si no tuviera dignidad.


  —Hijo, hay chicos de familias realmente importantes dispuestos a casarse con ella y darle una buena vida —señalo la madre.


  —Sabéis que no busca eso.


  —Pues debería —sentenció el padre sentándose a lado de su esposa —debería dejarse de estupideces y buscar a alguien que le arregle el futuro como toda chica de su categoría —Dulce tragó saliva, en ese momento sintió como si el tiempo hubiera retrocedido cincuenta o setenta años atrás. Hace años que no oía a nadie hablar así —presentame a la muchacha.


  —Es Dulce.


  —Mucho gusto jovencita —saludó de lejos el padre.


  —Igualmente.


  —A ver cuanto dura esta.


  —Papa no empecemos —pidió Mario.


  —No, lo que yo quiero es terminar Mario —sentenció su padre.


  La noche continuó con la madre y el padre de Mario, demostrando a Dulce porque tenía su hijo tanto miedo de contarles la verdad. Se dio cuenta que toda giraba en torno a las apariencias, al que dirán, a mantener una posición. Ellos no querían que Mario trabajara en una simple clínica, y muchos menos que su única hija trabajará, nada más. Querían que Mario se casara para que el gran apellido Mendizábal no se perdiera y mantuviera su estatus en el ciudad, y querían que su hija se casara con otro gran apellido. Se dio cuenta, que todo era el apellido. Su hijo tenía la obligación de mantenerlo en el tiempo y su hija la obligación de convertirse en la esposa de un gran apellido y de preservar el mismo. Sintió pena por su amigo, pero su hermana casi había conseguido romper con esa imposiciones aunque él no sabía aún como hacerlo, y en parte, no confesaba su verdad, por miedo y por no decepcionar a su padre, que quería que su apellido no se perdiera. Él sabía que eso no era importante pero también sabía que nunca haría a sus padres entender que la felicidad no te la da un apellido y solo esperaba que algún día, por milagro divino pudiera enfrentar el hecho de que nunca iba a cumplir las expectativas de sus padres.


  Dulce volvió a su casa con un amargo sabor de boca. El viaje de regreso fue callado, comentaron algunas cosas, y las desmedidas fotos que su madre les había tomado para poder presumir de nuera en la hora del té con sus amigas en el club de golf.


  Fotos que sin darse cuenta iban a marcar un punto de inflexión en su historia.


  


  


  CAPÍTULO 27


  Julio fue el mes de los preparativos para la boda de Ana y Daniel. El 6 de septiembre había sido el día elegido y marcado con bolígrafo rojo en la agenda de todos.


  Sería una boda civil celebrada a lo grande. Ana sabía y tenía claro lo que quería. Iba hacer una boda sencilla pero bonita. Desde los adornos mas sencillos hasta el vestido de novia.


  El lugar elegido había sido el Gran Palacio “Al-saga”. Un lugar dividido en tres partes: un museo, un teatro y un salón para actos exclusivos que incluía un jardín. Ese era el sitio que Ana y Daniel habían elegido.


  Todos los demás preparativos fueron llegando durante ese tiempo, en una elección conjunta, porque esa había sido la condición de Ana, que Daniel estuviera presente en todos los preparativos e incluso en la elección del vestido del novia.


  Su madre y su suegra casi se vuelven locas cuando les dijo que Daniel iba a estar con ella en la elección del vestido incluso Dulce se opuso a esa idea pero Ana no creía en estupideces ni en malas suertes, quería que él formara parte de todo y ella formar parte de todo, así que ella también ayudó a Daniel ha elegir su traje. Nadie estaba de acuerdo con ese modo de llevar los preparativos pero a ellos y sobre todo a Ana no le importaba, siempre ha sabido lo que quería.


  Pero Ana, querida, hay tradiciones que por algo están en nuestra cultura.


  El mes transcurría con mucho estrés para Ana, quería que todo estuviera perfecto que todo fuera perfecto. No quería dejar nada al azar.


  En medio de todo ese movimiento, su sección con Fátima, la puso otra vez en guardia.


  —¿Qué sientes? —le preguntó Ana.


  —Ahora mismo mucha tranquilidad, me siento tranquila contigo.


  —Ya hemos hablado de la dependencia, Fátima.


  —Lo sé, pero es algo superior a mi.


  —Tienes que sentirte tranquila contigo misma.


  —Hoy vino Carlos.


  —¿Quieres que hablemos de Carlos? —preguntó.


  —Nunca hemos hablado de él.


  —Por eso te pregunto si quieres —Fátima asintió con la cabeza.


  —Carlos fue quien más entendió mi problema e intento ayudarme pero no pudo y en el fondo sé que le pesa que siempre le ha pesado no ayudarme y dejarme.


  —Eso suena un poco a tener lástima —al decir esto, Fátima le miró.


  —Quizás, pero al principio era amor, luego como tú siempre dices, se volvió dependencia y para alguien que siempre ha sido libre, yo me convertí en su jaula, una jaula de la no podía escapar, y eso le llevó a tener miedo de mi reacción, hasta que dejó de pensar en mí y empezó a pensar en él y escapó.


  —Lo más importante de todo es que eres consciente de tus errores y sobre todo de tu condición.


  —Quiero desesperadamente que alguien me quiera y que no me dejen sola y eso hace daño mucho daño.


  —¿Has encontrado algún hobby fuera de esta casa?.


  —Ir al club de lectura, me lo paso bien con las personas de ahí, además he hecho un par de amistades y las mujeres mayores son muy divertidas —ambas se echaron a reír.


  —Deberías ir al cine o al teatro.


  —Lo intento pero ir sola no me gusta, aunque le pedí a Carlos que me acompañará y hemos quedado para la semana que viene.


  —Eso está bien.


  —Es un buen amigo y una buena persona.


  —¿Por qué me dices eso?.


  —No lo sé pero siento su tristeza cuando le hablo de ti.


  —Carlos se confundió conmigo, nada más.


  —Ana —su paciente la miró fijamente—, ¿y si la confundida eres tú? —preguntó. En ese momento el móvil de Ana sonó.


  —Es la diseñadora —dijo alejándose para contestar. Al volver dio por terminada la sección —Nos veremos el viernes que viene.


  Ana salió de esa casa con una sensación extraña. Había evitado tocar el tema Carlos con Fátima pero sabía que tenía que enfrentarlo pero no se esperaba esa reacción de ella y menos esa pregunta. Se enfadó y sin pensarlo le mando un mensaje a Carlos:


  “No deberías hablar de mi con mis paciente, gracias”


  “No se a que te refieres” fue la contestación —“Si lo dices por Fátima fue un simple comentario que ella interpreto” otro mensaje pero ella no respondió.


  Ana vio los mensajes pero prefirió seguir sin contestar. Eliminó el chat del whatsapp y guardó el móvil. Tenía que enfocarse en lo importante, su boda.


  Dulce llevaba también un día difícil, por los pacientes y por su pensamiento en Cristian que llevaba casi un mes fuera pero no daba señales de vida. Le odiaba a momentos pero le amaba siempre. Maldita dualidad de sentimientos que tenían a nuestra querida Dulce en un sin vivir pero el día iba a ir a peor.


  —Dulce —una enfermera entró de golpe a su despacho —algo pasa con Mario.


  —¿Qué pasa? —preguntó levantándose de su silla.


  —Una mujer ha venido a verle y están discutiendo en su despacho —al oír esto Dulce tuvo un mal presentimiento pero muy malo, no sabía porque pero sintió que debía enfrentar esa situación con Mario. Salió de su despacho y caminó pasillo abajo hasta la puerta final y a medida que iba avanzando, fue escuchando voces pero no entendía casi nada. Iba a tocar la puerta cuando se abrió de golpe para encontrarse con dos ojos azules que ella conocía perfectamente.


  —Julia —llamó por detrás de ella Mario y enfrentó también la mirada de Dulce.


  —Primero Cristian y ahora mi hermano —Julia estaba realmente cabreada.


  —No me lo puedo creer —Dulce no daba crédito a saber que la hermana de Mario era Julia, su peor enemiga.


  —Es un mal entendido —intervino Mario.


  —Claro que no —Julia alzó la voz —no pudiste con Cristian y ahora pruebas con mi hermano.


  —Julia yo… —intentó hablar Dulce pero no sabía que tenía que decir, miró a Mario pero estaba igual de sorprendido que ella.


  —Pero no te dejaré que lastimes también a mi hermano —dijo y terminó de salir del despacho. Dulce entró enseguida y cerró la puerta para que las cotillas de las enfermeras no supieran más de lo necesario.


  —Lo siento mucho Dulce —la voz de Mario sonaba realmente arrepentida.


  —¿Cómo no sacamos conclusiones? —pregunto.


  —Realmente no lo sé.


  —Me parecían dos mundos distintos, el tuyo y el de Cristian.


  —Conozco a Cristian —sentenció Mario.


  —Y yo a Julia —concluyó Dulce.


  —La “famosa hermana” —Dulce se sentó y suspiró —se lo contará o ya se lo habrá contado a Cristian.


  —Puedo hablar con él.


  —No.


  —¿ Cómo lo ha sabido ella?.


  —Las fotos —al responder Mario, ella solo suspiró —todo esto es mi culpa Dulce. Ella estaba llegó esta mañana de su viaje y vio las fotos en su móvil.


  —Dejalo —dijo mientras se levantaba. Salió del despacho con el ánimo por el suelo. Si Cristian lo sabía o no ¿marcaba realmente una diferencia? Quizás si, le iba a dar la excusa perfecta para dejarla, y pensó que quizás era lo que él estaba buscando, la excusa.


  Llegó a casa de Ana sobre las ocho de la tarde, porque habían quedado para cenar junto a David. Iban a cerrar los detalles de la despedida de soltera de Ana, que junto a sus amigas de la facultad y alguno de la ciudad, cerraban un grupo de siete personas. Pero esa noche era de los tres, una buena pizza, una botella de vino y buena charla, era lo que necesitaban esos tres.


  No hay cosa que cure más en esta vida que hablar con las personas que no te juzgan sino que te entienden y aconsejan desde el amor. Ellos tres habían sido amigos siempre pero el sentimiento se había quedado corto, eran familia, de esa que se elije y no se rompe, unidos por un lazo invisible mas allá de la sangre. Habían aprendido con el tiempo que hablar quizás no solucionaba los problemas pero ayudaba a que fueran mas llevaderos, cada uno tenía su historia, y sus problemas y en la mayoría de los casos, los otros no podían hacer mucho pero escuchar era un don que los tres tenían y que agradecían.


  La noche fue tranquila, decidieron que el destino sería Portugal, realmente no estaban muy seguros de eso, pero Daniel se iría a Francia con sus amigos, así que ellos también querían irse fuera. Sería un viaje y despedida fijadas ambas para la última semana de agosto, todos tendrían vacaciones y quien no, las pedía.


  Todo parecía ir para Ana, perfectamente, y tanta perfección y que todo encajará a las mil maravillas, la asustaba. Nunca nada en su vida había sido tan perfecto y quería disfrutar de ese momento pero tenía un mal presentimiento que intentaba guardar en lo más profundo pero volvía como una nube negra sobre su cabeza. Sentía que algo iba a pasar, quizás era el miedo al matrimonio pero para ella que todo encajará perfectamente no terminaba de encajar en su vida.


  Un gran dilema.


  


  


  CAPÍTULO 28


  Llegaba agosto con todo su calor y su ambiente de fiesta. Todos estaban de vacaciones y tenían muchísimos planes para ese mes, quedaban cosas por terminar, vestidos por elegir, cosas por comprar, ensayos de boda, y demás preparativos, además de las despedidas de solteros.


  Todo era estrés pero un estrés lleno de adrenalina, no querían dejar nada para el final, querían que ese día saliera perfecto.


  También era el mes para que Cristian volviera y eso esperaba Dulce que había decidido hablar con él, sobre el mal entendido con Mario cuando volviera. Ana no estaba de acuerdo con la decisión de esperar pero no insistió más en el asunto.


  Entre tantas cosas el mes de Agosto iba muy rápido y Ana sentía que todo salía bien y eso volvía asustarla, ninguna traba, el vestido había quedado perfecto a la tercera prueba y eso también la escamó.


  Quería sacarse ese malestar del cuerpo pero volvía y sentía que en algún momento todo se iba a desmoronar como una gran pirámide de naipes. Así se sentía, parada sobre una pirámide de naipes, frágil y endeble pero no entendía por qué.


  El viaje de las despedidas empezaba un jueves y terminaría un domingo. Los novios habían querido también compartirla, como todos los preparativos, pero sus amigos se opusieron rotundamente a esa estupidez. Así que tuvieron que ceder.


  El martes a la noche cerrando ya las maletas para el viaje, un mensaje entró al móvil de Daniel “ te veo en Francia” Sonrió y miró a Ana.


  —Es Cristian.


  —¿Qué dice?


  —Nos vemos en Francia.


  —Al menos ha dado señales de vida.


  Ambos siguieron con sus maletas, ya se ocuparían de Cristian y Dulce después de su boda.


  Durmieron tranquilos, todos muy tranquilos. Al fin y al cabo ahora todos tenían en su mente la boda, todos querían que saliera bien, que por lo menos algo saliera bien.


  Una boda es un momento único y hermoso, es para amar y compartir con quien amas, es familia, amigos y amor más amor. Todos querían que Ana y Daniel fueran felices para siempre que formalizaran su amor ante todos y que ese fuera el principio del cuento de hadas.


  Pero bueno...ya sabes...los cuentos pueden terminar convertidos en pesadilla.


  


  CAPÍTULO 29


  Septiembre entraba con su buen tiempo y la boda más esperada.


  Ana y Daniel empezaron su día a las siete de la mañana.


  Ana se había quedado la noche anterior en casa de su madre, había decidido vestirse y maquillarse allí. Su madre, Dulce y David estaban listos para ayudarla.


  Daniel se había quedado en la casa de ambos, pero a las siete, Fernando y Cristian junto con su sobrino, Antonio, tocaron la puerta. Los tres iban ayudarle a vestirse.


  La boda estaba fijada a las once y media. Pero antes, sobre las once, el fotógrafo iba a realizar el reportaje, habían decidido que fuera antes, en contra de la opinión de todos.


  El momento de prepararse era para disfrutar pero Ana seguía con su nube negra encima, cada minuto que pasaba le pesaba más y más y seguía sin entender por qué. Estaba lista, estaba hermosa, con su vestido Maggie Sottero, un sueño cumplido que le costo 1.300 euros, una locura había dicho su madre, pero era su locura.


  Iba a casarse con el hombre que amaba, con la hija que quería, con una familia que al principio la odiaba y además con una ex esposa que se había convertido en parte de su vida también. Se iba a casar con todos ellos porque era lo quería y así lo había decidido.


  Las once de las mañana llegaron con rapidez. Dulce se encargó de llevarlos a todos hasta el Gran Palacio. Aparcó con tranquilidad y entre los tres ayudaron a Ana a salir del coche, el vestido no era exagerado, corte sirena, con mangas largas de transparencia, un escote no tan pronunciado y algunos cristales de Swaroski, de ahí su precio. Era perfecto, sencillo y bonito, como ella lo había soñado. Al llegar al jardín, Daniel ya estaba allí, sintió que el mundo despareció al verlo, solo eran ellos dos, y era porque Daniel era su mundo.


  No pudieron besarse porque no les dejaron. Así que se dispusieron a hacerse las fotos. Primero cada uno con su familia, y luego ellos dos, luego mezclado y finalmente ellos y Aurora.


  La belleza de Ana no tenía que ver con el vestido sino con la felicidad que tenía pero que por momentos se teñía de negro.


  Dulce y Cristian se saludaron fríamente, ya habría tiempo para hablar, porque ahora todo era perfecto y no querían estropear la boda de sus amigos.


  Sobre las once y veinte, Ana y su madre junto a Dulce, se marcharon hacía un pequeño salón a esperar el momento de la entrada. Los invitados llegaron poco a poco y sobre las doce menos cuarto parecían estar todos.


  David tocó la puerta para avisar que era hora. Ana tomó mucho aire y sonrió. Su madre estaba tan feliz y Dulce otro poco. Había llegado la hora que ella siempre negó pero ahora entendía que ceder a veces no era tan malo. Iba a casarse.


  Salió del pequeño salón, para entrar al gran salón donde estaban las mesas y todo el decorado. Caminaba del brazo de su madre y sus dos mejores amigos detrás. Poco a poco iba acercándose a la puerta y observaba a la gente en pie.


  El gran pasillo adornado con alfombra roja se habría a sus pies, tomó aire al recibir la luz del sol en su cara y sonrió. A medida que iba avanzando se dio cuenta de que unos ojos que conocía demasiado bien resaltaban por encima de todos y que no esperaba ver ahí, pero se dio cuenta que a su lado estaba Fátima y se odio por haberla invitado. Carlos la miraba con una mezcla de admiración y tristeza pero ella pasó sin perder su sonrisa.


  Llegó al altar ante el juez, y a lado el amor de su vida. Miró esa sonrisa y esos ojos azules que amaba tanto, que amo, desde el primer momento. El juez les indicó que se sentaran, porque antes de empezar la ceremonia, iban a leer algunas personas sus escritos.


  Por parte de Daniel, Rosa, su hermana; Antonio, su sobrino y Julieta, su ex. Por parte de Ana, Dulce, David y Marta, su amiga de la facultad. Escuchaban las bonitas palabras que tenían para ellos pero Ana, cada vez oía todo más y más lejos.


  “la sinceridad es quizás el sentimiento que más resalta en vuestra relación, y es un ejemplo para los que aún no hemos encontrado el amor…” la voz de Antonio sonaba tan llena de amor y esas palabras hicieron entender a Ana porque su angustia, porque sentía que estaba parada sobre una pirámide de naipes y porque su nube negra, la pirámide era el secreto de sus sentimientos hacia Carlos y la nube el hecho de no haberlo contado.


  Miró a Daniel y sus ojos llenos de lágrimas pusieron en aviso a este —tenemos que hablar —le dijo y Daniel miró hacia atrás y se puso en pie —necesitamos unos minutos —dijo volviendo la mirada hacia el juez.


  Ambos salieron del jardín y entraron hasta el pequeño salón donde Ana había estado antes. Una vez dentro Ana empezó a respirar con dificultad.


  Todos fuera, no entendían nada.


  —Ana, me estás asustando.


  —Todo este tiempo he estado teniendo miedo de la perfección de todo, que todo fuera bien que saliera bien y no entendía porque.


  —No entiendo.


  —Sabía que algo no iba bien pero no quería saber que era cuando en el fondo siempre lo he sabido.


  —No te quieres casar.


  —No me quiero casar con mentiras ni secretos.


  —Ana, ¿qué pasa?.


  —Tú tenías razón —dijo derramando una lágrima y sentándose en el sofá que adornaba el salón —siempre la tuviste.


  —¿En qué? —preguntó sentándose a su lado.


  —En que el motivo de mi marcha de la clínica fue Carlos —al oír esto Daniel miró al frente —lo escondí en lo más profundo de todo pero ahora esta ahí y me hizo recordar lo cobarde que he sido siempre.


  —¿Qué paso, Ana? —preguntó enfrentando la mirada de su novia.


  —Huí de la clínica, huí de él porque lo que empezaba a sentir me dio mucho miedo.


  —¿Te enamoraste?.


  —No —contestó rápidamente —nunca fue amor, era otra cosa, otra sensación y me sentía culpable y cuando... —cogió aire —cuando le bese me di cuenta de que tenía que alejarme de él —Daniel se levantó de golpe.


  —¿por eso aceptaste casarte conmigo? ¿por culpa?


  —No- se levantó ella también —no lo sé pero si sé que renuncie a todo por ti y por nuestra hija.


  —No —Daniel levantó un poco la voz —renunciaste a todo porque te sentías culpable y nos pusiste como excusa.


  —Daniel.


  —Tenías que haberme contado todo esto, te lo pregunte muchas veces y me mentiste.


  —Yo te amo.


  —Y besas a otro hombre.


  —Fue un error, un arrebato.


  —Sientes algo por él.


  —No —Ana respiró hondo —fue una confusión.


  —Una confusión que hoy te ha obligado a contarme la verdad.


  —Lo siento.


  —Lo has visto allí parado y te ha entrado culpa.


  —Llevo sintiendo culpa desde que pasó pero ahora lo sabes y podemos salir ahí fuera y seguir con nuestros planes —pidió casi rogó que aceptará.


  —¿Te estás oyendo? —preguntó y Ana vio por primera vez una mirada que no conocía en Daniel—, ¿de verdad esperas que salga ahí fuera y me case contigo después de confesarme que querías acostarte con otro tipo?


  —Pero no lo hice.


  —Porque te marchaste, si te hubieras quedado lo hubieras hecho y lo sabes, por eso renunciaste.


  —Renuncie porque no quería fallarte.


  —Me fallaste desde el momento en que dejaste que ese hombre entrara a nuestras vidas, fallaste desde el momento en que no pudiste ponerle un alto porque siempre pusiste tu trabajo por delante de todo y sabes que siempre me molesto ese hombre, pero fuiste tan cabezona que pensaste podías hacerte la dura y la valiente y aguantar y dejaste que llegara tan lejos todo y miranos ahora, no pudiste, le besaste y ahí te diste cuenta que no eres tan diferente al resto Ana, igual de débil y cobardes que todos —Daniel derramó una lágrima que seco rápidamente. Respiró hondo y salió del salón. Fuera estaban Dulce y Cristian.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Dulce.


  —La boda se cancela —sentenció Daniel.


  —No —la voz de Ana sonó detrás de él —Daniel, por favor, no me hagas esto.


  —Siempre yo y yo Ana, no te parece que ahora deberías pensar en mí, en lo que tú me hiciste a mí —Daniel tomó aire- Cristian, necesito salir de aquí —su amigo sin decir nada empezó a seguirlo y Ana iba a empezar a caminar pero Dulce la agarró y la entró de nuevo al salón.


  —Dejalo ir —dijo una vez dentro.


  —No quiero, no puede irse.


  —Ana, creo que sabes que debe hacerlo —miró hacia la puerta —voy a avisar a todos, así que quedate aquí, mandaré a tu madre —la miró —quedate aquí —volvió a repetir.


  —¿A dónde quieres ir? —preguntó Cristian una vez subidos en el coche.


  —Solo quiero un lugar donde nadie puede encontrarme —respondió.


  —Iremos a mi casa —Cristian arrancó el coche.


  —¿Qué esta pasando? —pregunto Julieta encontrándose a medio camino con Dulce.


  —Han tenido una discusión.


  —¿Mi hija? —preguntó llegando la madre de Ana.


  —Dentro —dijo señalando la puerta del pequeño salón.


  —Tú no Julieta —dijo Dulce deteniendo a la mujer —Ana no está bien.


  —Necesito entender que ha pasado.


  —Lo harás en su momento —miró hacia fuera —puedes encargarte de la familia de Daniel por ahora deben saber que han discutido, ya cada uno se encargará de hablar con vosotros, yo me encargaré de los invitados —Julieta terminó cediendo. Ambas mujeres salieron al jardín.


  —Ve a ayudar a Ana —le dijo a David al oído entregándole las llaves de su coche —llevala a casa con mucho cuidado, está en el salón pequeño.


  David hizo caso a su amiga, Ana estaba muy angustiada y no dejara de llorar, nadie entendía nada, pero David se encargó que poca gente la viera salir. La subió al coche y se marcharon, ella detrás con su madre en un mar de lágrimas que no podía evitar que salieron, pero no solo por ese momento sino por todo lo acumulado, por el dolor causado y por el dolor que iba a causar cuando todos supieran la verdad.


  Dulce se encargó de que los invitados se marcharon, no dio mas explicaciones que la novia había tenido un problema pero que pronto lo solucionarían. Dentro del gran salón, Julieta hablaba con la familia de Daniel.


  Todos iban marchándose y Dulce que tampoco entendía bien que pasaba, aunque se podía hacer una idea cuando vio a Carlos acercarse a ella—, ¿Ana está bien? —le preguntó —no te preocupes por ella, esta bien —le contestó. Él se marchó del brazo con Fátima—, ¿qué demonios hiciste Ana? —pensó para ella Dulce, en ese momento, el móvil le sonó, mensaje de Cristian —Daniel esta en mi casa, me quedaré con él porque no quiere ver a nadie ¿sabes qué ha pasado? —Dulce miró a su alrededor —aún no lo sé pero le avisaré a su familia que está contigo —le contestó.


  Así, lo hizo, entró al salón principal y le dijo a su familia que Daniel estaba con Cristian y no quería hablar con nadie. La familia se marchó, los invitados también, y Dulce se quedo allí sentada en una de las mesas, viendo toda la decoración, la hermosa decoración en la que habían gastado casi dos meses. Pensó en Ana, y en porque demonios no contó con ella, no le dijo que estaba pasando o pensando, y en porque ella no lo noto, no noto que su amiga no estaba bien, pero sabía que Carlos era la causa, y que fue el detonante de lo que había pasado en la boda.


  Miró a su alrededor, y sintió pena y dolor de lo que acababa de pasar pero aún más de lo que iba a pasar. Daniel estaba dolido muy dolido y Ana sentía que todo su mundo se había caído en pedazos. La conocía, sabía que el dolor iba a hundirla porque no solo cargaba con el suyo, iba a cargar con el dolor de todos, incluyendo el de Aurora.


  Respiró hondo, se levantó y caminó hacía la puerta principal del salón. Miró por última vez, a su alrededor, todo eso terminaría en la basura y quedaría como un mal recuerdo del día que pudo haber sido perfecto. Apago la luz y salió cerrando con llave el gran local.


  Fuera del Gran Palacio entregó las llaves al conserje —que pronto habéis terminado —sentenció —si, al final no fue para tanto —contestó.


  Salió hacia la calle. Había pedido un taxi que estaba esperándola en la salida. La dirección que dio, casa de su amiga, hoy sería un día para estar cerca de ella, aunque ella no quisiera estar cerca de nadie. Se venían momentos duros para todos, y Ana y Daniel iban a necesitar todas la contención del mundo, porque vendrían culpas, y peleas, mas culpas.


  Se recostó sobre el asiento del taxi mirando como pasaba la gran ciudad, y la tranquilidad que tenía un sábado de septiembre a las una y media de la tarde.


  Pensaba como todo se estaba derrumbando, como ella estuvo tan metida en su mundo que no se dio cuenta que su amiga la necesitaba. Que siempre pensó en sus problemas sin pensar que Ana también tenía los suyos. Que se preocupó tanto por Cristian, Mario y Julia que no le dio tiempo a Ana de pedirle ayuda.


  Se sintió mal, se dio cuenta que había fallado como amiga, como hermana y solo quería reparar ese error estando cerca de ella. Pero quizás, al igual que con Cristian, el daño ya estaba hecho.


  Hay cosas que simplemente no tienen arreglo.


  


  


  CAPÍTULO 30


  Ana lloró todo el día, lloró por todo lo que no había llorado, por todo lo acumulado, por el dolor, la rabia y la culpa. Lloró sola, en compañía y otra vez sola.


  Se quedó dormida mientras la ciudad de Alcívar también se quedaba a oscuras y en soledad.


  Eran las tres de la mañana cuando Dulce llegó a su casa. Estaba cansada que no tuvo fuerzas para nada más que quitarse el vestido y ponerse el pijama. Dejó el vestido con mucha pena sobre la silla que adornaba el escritorio de su habitación, y suspiró. Habían elegido con tanto amor el diseño de ese vestido junto a Ana y las demás damas y ver que nada salió como estaba previsto, mejor dicho que todo se fue al garete, le dolía, y dolería mucho tiempo.


  Los días pasaron, y las llamadas sin contestar de Daniel, no calmaban a Ana. No se atrevía a ir a buscarlo, tenía miedo de enfrentar a la familia de Daniel, porque sabía también la atacarían y esta vez, el odio estaba justificado y ella no tendría fuerzas ni argumentos para defenderse. Así que no quería enfrentar todavía ese momento.


  —Llevas días sin dormir —le dijo su madre sentándose en el sofá donde estaba acostado.


  —Me desvelo —contestó sin dejar de mirar el techo.


  —Necesitas hablar con alguien.


  —No quiero que me digas, te lo dije.


  —He aprendido a conocer a Ana, hijo —Daniel la miró —y el error fue creer que era perfecta y que no podía equivocarse.


  —Para mí es perfecta, pero eso no tiene nada que ver con su traición.


  —La palabra traición es muy peligrosa.


  —Se beso con otro hombre.


  —Debes hablar con ella.


  —Me duele mamá.


  —Ana no es mala, cometió un error y está en tus manos darle o no la oportunidad de repararlo.


  —¿Crees de verdad que se puede reparar?


  —Eso debes responderlo tú.


  —Aquí acostada no vas a solucionar nada —le dijo su madre sentándose con ella en el sofá.


  —No quiere hablar conmigo.


  —No te puedes dar por vencida.


  —Tú me lo advertiste.


  —Es mi trabajo.


  —Fui una tonta y ahora mismo, mi maldita manía de creer que puedo controlarlo todo, me tiene aquí sentada sin el amor de mi vida.


  —Es un defecto Ana, no un pecado.


  —Daniel esta sufriendo, ese es el pecado.


  —Le contaste la verdad, ahora tienes que preguntarle qué va a hacer con esa verdad.


  —Me debe odiar, yo misma me odio.


  —No digas eso, ese hombre te ama, te amo desde el primer momento que te vio —Ana derramó una lágrima —y por ese amor debes luchar, reparar el error, Ana.


  Reparar el error. Suena a juntar pedacitos rotos de aquel jarrón que rompiste cuando eras pequeña en la casa de la abuela. Juntar todos los pedazos y pegar fuerte con el pegamento más resistente de la época. Pero no, esta vez no hablamos de un jarrón. Hablamos del corazón de una persona, roto en pedazos igual que ese jarrón pero con la diferencias que no se pueden pegar.


  Al pasar el tiempo, aprendes o al menos yo aprendí, que en el intento de juntar y pegar los pedazos, si no tienes mucho cuidado, puedes terminar lastimado con algún trozo. Terminar siendo el remedio peor que la enfermedad. A veces, en el esfuerzo por querer que todo vuelva a ser como antes, nos lastimamos más de lo necesario porque el jarrón nunca vuelve hacer el mismo.


  Los corazones de Daniel y Ana, nunca volverán hacer los mismos, independientemente de que consigan o no, reparar el error. Algo se rompió, se rompió para siempre, y eso es lo que más duele, saber que hay cosas que no se pueden reparar nunca.


  —¿qué hacéis aquí? —preguntó Ana bajando las escaleras.


  —Hemos venido a por las cosas de Daniel —contestó Fernando.


  —No —Ana se puso delante de ellos —no podéis hacer eso —su madre la agarró del brazo.


  —Cariño, es petición de Daniel —intervinó la madre.


  —Ana, no lo hagas más difícil —pidió Julieta.


  —Necesito hablar con él.


  —Debes darle tiempo —le contestó Julieta.


  —Ana —Fernando la miró —esto va a hacer muy duro de solucionar.


  —No hagas más duro este momento —le pidió Julieta —deja que el tiempo pase, yo conozco a Daniel, solo necesita tiempo y cuando este listo, él mismo hablará contigo.


  —¿pero por qué tiene que llevarse sus cosas?.


  —Porque es lo mejor y es lo que él ahora mismo necesita —contestó Julieta.


  —Ana, por una vez, puedes dejar de pensar en ti y hacer lo mejor para él —esas palabras de Fernando no se las esperaba y le dolieron, pero hizo memoria hacia atrás y se dio cuenta de la verdad que escondían. Suspiró hondo y se sentó en el sofá, sin decir nada más, mientras los dos subían las escaleras.


  —Les llevaré las maletas —dijo su madre dejándola sola en el salón.


  


  


  CAPÍTULO 31


  Septiembre terminó con Ana cediendo al espacio y tiempo que todos le pidieron para Daniel. Pero Octubre empezaba con una noticia que marcaría aún más el dolor de Ana y sobre todo la culpa.


  Se había encerrado tanto en su mundo, que se olvidó que el mundo seguía girando. Así es, el mundo giraba con ella y sin ella, pero en su cabeza, el mundo se había detenido. Se había olvidado de todo y de todos.


  Daniel quería espacio y tiempo y ella quería quedarse en casa y en cama todo el día. Su madre, le hacía compañía, viendo la tele o leyendo algún libro, como cuando era pequeña. No sabía que más hacer, no sabía como sacarla de ese pozo en que ella solita se había metido.


  Ana tenía dolor y culpa, no había hablado con nadie cercano a Daniel, porque ni Fernando ni Julieta, le habían respondido los mensajes. Ana solo le quedaba esperar que el tiempo pasará, ya dicen por ahí que lo cura todo o quizás lo empeora.


  Estaba acostada, era lunes a la tarde, y el móvil le sonó, estaba en su mesita de noche pero colgó al ver que era Carlos. Suspiró, llevaba sin dar señales de vida desde su boda fallida y tenía que seguir siendo así. Pero volvió a llamar, y así hasta cinco veces. Ana, volvió a suspirar y se sentó en su cama. Miró el móvil y empezó a sentir que algo no iba bien. Así que devolvió la llamada.


  —Por fin —dijo Carlos al contestarle.


  —No quiero hablar contigo —sentenció e iba a colgar pero la última frase de Carlos la volvió al mundo real de un guantazo, la hizo caer más hondo en aquel pozo en que se encontraba.


  —Ana ¿sigues ahí? —preguntó Carlos —él entierro es mañana —dijo al colgar.


  Ana se recostó en su cama de nuevo y apretó con fuerza la almohada de Daniel.


  Por otro lado, Dulce esperaba en su despacho que Cristian diera señales de vida, no estaba segura si sabía o no de su supuesto noviazgo con Mario. Pero estaba empezando a asegurarse de que ya no le importaba a Cristian.


  Cristian llegó a su casa. La tarde estaba cayendo y hacía algo de frío. Entró a su cálida casa y suspiró. Cada vez que entraba la dichosa reforma, le recordaba a Dulce —nunca debí haber hecho la maldita reforma —sentenció dejando su maletín en el sofá que adornaba su entradita.


  —Siempre se puede reformar de nuevo —esa voz le sorprendió.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó al tenerlo delante.


  —Este whisky es el mejor que he probado en años —dijo mirando el vaso con hielo y sonriendo—, ¿te preparo uno? —preguntó mientras entraba de nuevo al salón y se dirigía a la mesa donde estaban los licores. Cristian le seguía —cuando he llegado y he visto la casa pensé que me había equivocado —dijo preparando el whisky —si no es por Dolores, a la que si reconocí —sentenció volviendo hacia el centro del salón y entregando a Cristian el vaso—, ¿por qué has cambiado la casa? —preguntó sentándose.


  —Porque me pareció el momento —dijo sentándose a lado de la persona —además no ha quedado del todo mal ¿no?


  —No sabría decirte —dijo bebiendo de su vaso —es raro venir aquí y no ver lo mismo de siempre pero bueno es tu casa.


  —¿Qué haces aquí, Ángel?.


  —No puedo venir a visitar a mi primo.


  —Tu no eres de los que visitan —Cristian bebió de su vaso —hubieras llamado como haces siempre.


  —No seas tan malo, Cris.


  —¿Qué quieres Ángel? —fijo la mirada en su primo —la mansión Vega esta muy lejos de esta casa.


  —Tampoco tanto.


  —La zona residencial “Monte Mayor” una de las mas exclusivas del norte de la ciudad, debo añadir, le queda muy lejos a este pobre barrio de clase media.


  —No eres tan pobre.


  —Si me comparas con tu familia, si.


  —Tú también eres mi familia, Cristian.


  —¿Qué ha hecho esta vez tu flamante primo materno?.


  —Nunca te gustó la familia Vega.


  —Ni a mi, ni a media ciudad.


  —No son lo que aparentan —suspiró ante ese comentario.


  —Bueno vale, puede que no todos, pero tu primo Jerónimo, es un personaje difícil de llevar, sabes que nunca he estado de acuerdo en como hace las cosas y en que te meta a ti en sus problemas.


  —Soy su abogado, tengo que meterme en sus problemas para arreglarlos.


  —Por eso estas aquí ¿verdad? Te ha metido en un gran problema.


  —Va más allá, Cris —Ángel se levantó —me ha puesto entre la espada y la pared.


  —Siempre te ha puesto entre la espada y la pared —Cristian también se levantó.


  —Se trata de la familia.


  —¿Necesitas algo de mi? -


  


  
    	
      
        Que me digas que hacer con un secreto que podría destruir para siempre a la familia Vega —ambos se quedaron allí parados mirándose
      

    

  


  .


  .


  .


  .


  .


  .


  .


  .


  .


  .


  .


  .


  .


  .


  .


  .


  .


  .


  .


  .


  


  


  CAPÍTULO 32


  El olor a césped mojado le recordaba que estaban en otoño. Había rociado esa mañana y hacía frio. El sol intentaba salir con fuerza pero no conseguía su objetivo.


  Respiró hondo y ese olor, la llevó de vuelta, al día que enterró a su padre. Derramó una lágrima. Vestía de negro entero y había conseguido guardar en un cola toda su melena negra. Sus gafas oscuras ocultaban que había llorado todo el día y toda la noche, que llevaba llorando casi un mes.


  Miró el ataúd y recordó que el día de su no boda, estaba allí, sonriendo cuando la vio pasar delante de ella. No logró ver que ropa llevaba pero si que sonreía, que era feliz, por ella y por Daniel.


  Volvió a derramar una lágrima y apretó con fuerza la mano de Dulce, quien estaba a su lado. Su amiga le devolvió el apretón porque podía sentir el dolor de Ana y sobre todo la culpa. Miró hacía el frente, Carlos tenía la mirada fija sobre el ataúd. Nadie más, solos ellos tres y el sacerdote, despidiendo a alguien que había vivido amando demasiado pero sin saber cuando daño hacía ese amor.


  Fátima había amado siempre por encima de todo y ese amor precisamente la había llevado a estar sola, a quedarse sola. Sin nadie que aguantará tanto amor ¿se la puede culpar? ¿se puede culpar a alguien por amar tanto?


  Carlos nunca pudo soportar ese amor y lo dejo ir, enamorándose de alguien que no quería su amor.


  En fin, amarás a quien no te ama, por no haber amado a quien te amo.


  Ana, en ese instante sentía culpa. Se había encerrado en su mundo, a vivir su dolor, que se había olvidado que existía gente fuera que dependía de ella. Se había olvidado que hizo un juramento de ayudar a los demás, y cuando Carlos la llamó para decirle que Fátima se había suicidado, recordó ese juramento.


  La culpa de Ana, era porque no supo reponerse, no supo estar cuando debió haber estado. Fátima, había muerto sola, pensando que no le importaba a nadie, y quizás era verdad, y eso era el motivo de la culpa de Ana, saber que si de verdad le hubiera importado Fátima, esto no hubiera sucedido.


  El sacerdote terminó de leer, ahora faltaba que los operarios enterrarán el ataúd. Carlos y Ana se miraron durante unos segundos. Hasta que él decidió emprender camino. Ana soltó la mano de Dulce y caminó hasta él. Carlos al sentirla se detuvo para enfrentarse por última vez.


  —Nunca quise que esto terminará así —dijo.


  —Nadie quiso esto Ana y nadie culpa a nadie.


  —Yo me siento culpable.


  —Hiciste tu trabajo lo mejor que pudiste.


  —Si hubiera hecho mi trabajo esto no hubiera pasado.


  —Eso no lo sabes —Carlos respiró hondo —deja de pensar con el corazón y piensa con la cabeza, repasa el expediente, sabes, tan bien como yo, que este era el final de Fátima, tarde o temprano iba a pasar, estuvieras tu o no.


  —Eso no me hace sentir mejor.


  —Pues debería porque cargar con la culpa de esta muerte no te va a ayudar.


  —Nada puede ayudarme en estos momentos.


  —Para ser psicóloga estás siendo algo extremista.


  —¿No sientes nada por la muerte de Fátima?.


  —Siento dolor Ana, pero la conocía mejor que tú y sabía que pasaría —Carlos la miró fijamente —la quise mucho Ana y ella a mi, demasiado quizás, pero estaba tan rota y tan cansada que no quiso pedir ayuda, ni a ti ni a mí y ese es el resultado, no porque nosotros hubiéramos fallado sino porque Fátima se falló a ella misma.


  —Echarle la culpa a ella no hace que me sienta bien.


  —Eso es porque piensas con el corazón y está bien, pero no es lo correcto en este caso, eso no te deja ver que esto no es tu culpa ni mía, sino solo de ella, fue una decisión de ella y cuando logres verlo así podrás dejar de cargar con culpas que no te corresponden.


  —Pareces tan frío hablando así.


  —Quizás sea la forma que tengo de enfrentar esto —se quedaron en silencio unos segundos —sabes, puedes volver a la clínica —esto tomó por sorpresa a Ana —yo me marchó esta noche a Londres.


  —¿Por qué?.


  —Porque quiero dejar de cargar con culpas que no me corresponden.


  —¿Lo dices por mí? —preguntó y Carlos sonrió.


  —Ana —la miró fijamente—, ¿quieres un consejo? —ella no respondió —vuelve a la clínica, vuelve hacer tu trabajo pero antes alejate un tiempo de los recuerdos —ella siguió callada —hablare con mi tío para decirle que volverás —se acercó a darle un pequeño beso en la mejilla —adiós Ana —al decir esto siguió su camino sin mirar hacía atrás.


  —¿Nos vamos? —la pregunta de Dulce la hizo reaccionar.


  —¿Sabes? —respiro hondo —creo que debería irme de viaje.


  Dulce la miró extrañada. Ana volvió la mirada hacia los operarios que estaban enterrando el ataúd. Suspiró. Quizás Carlos tuviera razón y ese era el destino de Fátima. Recordó los momentos con ella y algunas risas, confesiones y detalles que la hicieron aprender algunas cosas sobre las personas. Miró al cielo y tomó aire —ella me enseñó que en la vida todo tiene un límite, incluso amar a alguien —miró a su amiga —es hora de aplicar esa lección —


  


  CAPÍTULO 33


  Octubre llegaba a su final con Ana planeando su viaje. Había decidido que junto a su madre, recorrería Italia y Malta. Un viaje, una escapada de casi dos meses, ya que regresaría para las navidades.


  En fin, haría caso de Carlos, un viaje, estar fuera quizás era lo que necesitaba. Volver a conectar con ella misma, dejar culpas atrás, y soltar otras que no le correspondía cargar. Aplicar la lección que aprendió de Fátima.


  Los límites del amor, están en amarse a uno mismo primero, en perdonarse y en avanzar, para poder dar esos mismo pasos, junto a otra persona. Cuando pierdes ese límite o no lo marcas lo suficiente, la historia puede terminar como Fátima, esperando que alguien los marque por ti.


  —¿crees de verdad que es buena idea? —preguntó Dulce a Ana mientras tomaban café en la terraza de esta última.


  —el viaje me vendrá bien.


  —¿estás huyendo, Ana?


  —estoy intentando recuperarme y en esta casa no lo consigo.


  —dos meses es mucho tiempo.


  —el necesario —Ana bebió de su café —hablando de mucho tiempo ¿qué esperas para hablar con Cristian?


  —no sé si vale la pena.


  —Venga Dulce, debes hacer un último intento.


  Dulce se quedó en silencio viendo el jardín tan bonito que su amiga había conseguido tener en su casa.


  No contestó a la última frase de Ana, pero se le quedó grabada en la memoria. La frase la acompañó toda la tarde y la noche.


  Cristian no había dado señales de vida desde la no boda, y ella estaba segura que Julia le había dicho sobre su relación con Mario.


  Vio el reloj, eran las doce y media de la noche y ella pensando en Cristian, Julia y Mario, respiró hondo, cogió su móvil y mandó un mensaje:


  mañana iré a verte al despacho


  estaré allí todo el día.


  Se sorprendió de que no tardará ni dos minutos en responder, así que supo que eso era lo que él estaba esperando, que ella diera el paso. Le odio por ser tan frió y calculador en algunas ocasiones, pero era abogado y manejaba la paciencia como nadie.


  Pero ahora vendrían las complicaciones y Dulce una vez más estaba entre la espada y la pared y se pasó el resto de la noche pensando en qué iba a decir y cómo lo iba a decir.


  La mañana transcurrió tranquila, sin contratiempos. Ana salió pronto de casa con su madre, la señora se había mudado con su hija quien al principio no quería salir de esa casa y ahora quería dejarla atrás como si nada.


  Añadir en este punto, que la madre de Ana, estaba nerviosa y preocupada por el repentino cambio de humor de su hija. El viaje, no le parecía una buena idea pero sentía que Ana lo necesitaba, pero en el fondo, ella sabía que su hija estaba huyendo, huyendo de la casa, de sus sentimientos y de Daniel, y eso le daba miedo.


  Porque cuando uno empieza a correr sin dirección, corre el riesgo de no volver a casa. Y esa señora sabía que Daniel era el hogar de su hija.


  Para Dulce la mañana fue larga y tediosa. Había decidido ir a ver a Cristian después de la comida. Se tomaría la tarde libre y por eso había pasado todos sus pacientes a dos de sus colegas. Pero el reloj no avanzaba, y eso estaba poniendo de los nervios a Dulce.


  No, la paciencia nunca fue su mejor virtud, aunque hay que admitir que con Cristian aprendió algo, a esperar, en contra de su voluntad, pero aprendió que a veces esperar puede ser la solución, a veces la vida es cuestión de tiempo.


  Llegó la hora de comer, Ana escuchó a su madre llamarla desde la cocina, a lo que respondió con un —ya bajo —miró la maleta media hecha que estaba sobre su cama, y miró el lado de Daniel, respiró hondo y cogió su móvil


  Me voy de viaje un tiempo, espero que cuando vuelva podamos hablar.


  Dio a enviar y esperó un par de minutos pero no obtuvo respuesta. Cerró la aplicación y dejo el móvil en la cama.


  En fin, quizás el tiempo haga milagros y la distancia sirva para unir algo.


  Curiosa idea, pensar que la distancia puede unir, pero a veces es verdad.


  Los opuestos se atraen, dicen por ahí.


  


  


  CAPÍTULO 34


  Dulce llegó al edificio donde estaba instalado el despacho “Guzmán y Alcázar”. Miró el nombre y respiró hondo —mundos distintos Dulce, tu nunca tendrás un edificio con tu apellido ni un imperio que manejar —se dijo ante de entrar.


  En recepción, una chica morena, ojos marrones y con un casco de esos que usan las teleoperadoras, le indicó con la mano que la esperará cuando se acercó a la mesa.


  —Por supuesto, estamos encantados de que quiera contar con nuestros servicios pero el Licenciado Guzmán, tiene ya muchos casos pendientes, y le será imposible coger uno nuevo —hizo una pausa —si, le entiendo pero tenemos abogados igual de buenos que él —otra pausa —bien, ¿sabes qué vamos hacer? le daré cita, para —empezó a ver el ordenador que tenía delante —tiene un hueco, el cuatro de noviembre, a las once y media ¿le viene bien? Porque la próxima sería para después de navidades, ya que estará fuera en las fiestas —Dulce reparó en la última parte ¿Cristian y vacaciones? —Está bien, ya tiene su cita y que el Licenciado decida sobre su caso —otra pausa —que tenga un buen día —suspiró —Perdón la espera ¿qué necesita? —le preguntó con una amplía sonrisa a Dulce.


  —Vengo a ver a Cristian —dijo sin más.


  —Si es verdad —dijo levantándose —Dulce ¿no? —Dulce asintió con la cabeza —Venga conmigo -le dijo. Caminaron, hasta el ascensor. Salieron hasta el hall donde estaba el despacho. La zona estaba muy calmada —es esa puerta, la está esperando —le dijo y Dulce caminó hasta ella. La chica volvió a coger el ascensor y desapareció tras las puertas.


  Al tener la puerta delante leyó el letrero “Lic. Cristian Guzmán Mendoza”. Ella respiró hondo y tocó —adelante —la voz de Cristian sonaba tranquila. Ella entró, y se puso nerviosa inmediatamente al tenerlo delante. Él estaba parado frente a su gran cristalera hablando por el móvil, le indicó con la otra mano, que se sentará —es un caso difícil, pero interesante —sentenció e hizo una pausa —no sería la primera vez que nos vemos en tribunales —sonrió —aunque tengo que decir que no me lo esperaba —hizo otra pausa —me gusta pero no voy aceptar y tu deberías dárselo a otro abogado —sonrió —vamos, aprende a delegar, y volver al pueblo después de tanto tiempo, te vendrá bien, nos vendrá bien a todos —otra pausa —tú no te preocupes por Ángel, yo le convenceré —Dulce miró hacía el escritorio y pudo leer en un sobre grande, “Despacho Horizonte y Asociados” —te dejo que tengo visita esperando —sonrió —te veré en navidad.


  —Despacho Horizonte —le dijo cuando él se sentó —es un importante despacho como el tuyo.


  —Y tanto, siempre enfrentados y eso que lo dirige mi prima.


  —¿tu prima?


  —Si.


  —Me has hablado muy poco de ellos.


  —Estamos intentando recuperar algo de lo que teníamos cuando íbamos a visitar a la abuela al pueblo.


  —¿tu prima y tú, os enfrentáis en tribunales?


  —a muerte —dijo sonriendo —pero con cariño —volvió a sonreír —sé porque estás aquí —le dijo y se recostó sobre su sillón—, ¿es verdad lo que Julia dice?


  —¿por qué has esperado hasta que yo decida hablar?


  —No sé Dulce —él afirmo sus brazos en el escritorio cruzando sus manos y se puso serio —quizás porque te dije que me esperarás y resulta que tienes novio nuevo.


  —Es más complicado que eso.


  —Explicame —le pidió.


  —¿sería mucho pedirte que confiarás en mí?


  —Ya confié en ti, una vez, y miranos ahora.


  —No tiene nada que ver, estoy haciendo algo bueno esta vez —se defendió.


  —No entiendo tu concepto de “bueno” aunque sinceramente no te entiendo a ti, no entiendo nada Dulce.


  —Solo quiero que... —miró a Cristian —nada de esto tiene sentido si no confías en mi.


  —Dulce, por Dios —Cristian se puso en pie —me dices que me amas, y de repente aparece una foto tuya cenando con tus suegros, mi ex aparece hecha una fiera porque eres la novia de su hermano —Cristian había levantado la voz—, ¿cómo se supone que debo confiar en ti?.


  —Yo te prometo que cuando pueda decirte la verdad lo haré —ella también se puso en pie.


  —¿por qué no me lo dices ahora?.


  —Tengo que hablar con Mario.


  —Dulce he intentado entender todo lo que paso con Martín y creo que lo conseguí y ahora me dices que estás haciendo esto por una buena causa y te creo pero nuestros problemas empezaron porque eres tú la que nunca confió en mi.


  —Claro, la culpa es mía —dijo en tono irónico —siempre fue mía pero el problema es que eres tan cobarde que cualquier excusa para alejarte de mí te viene bien, y está te ha venido de lujo para dejarme definitivamente porque eres incapaz de mirarme a la cara y decir que me dejas.


  —¿Eso piensas? —preguntó Cristian que no se esperaba ese discurso—, ¿qué todo esto es cobardía?.


  —Si —respondió secamente —que siempre se ha tratado de cobardía.


  —Eso ha sido un golpe bajo Dulce —dijo con una media sonrisa que la hizo sentir culpable.


  —Cristian... —empezó ella pero él la cortó.


  —Esto se acabo Dulce —la miró a los ojos —se acabo de verdad y para siempre —tragó saliva —y te lo digo mirándote a los ojos, cambié casi toda mi vida por ti y si eso te parece cobarde entonces no sé que esperas de mi, ¿que confié en ti? lo siento pero ir a ciegas nunca fue algo que pudiera soportar, soy abogado, es un defecto profesional.


  Dulce iba a decir sus últimas palabras, pero no quería seguir viéndole. Así que respiró hondo y salió dejando a Cristian atrás. Lo hizo sin más, recorriendo lentamente el camino que había recorrido antes. Salió a la calle y recibió el sol en su cara. Derramó una lágrima porque ahora si, era el final, de una historia que ahora sabía nunca debió tener un principio.


  Cristian se sentó en su sillón, cerró con fuerzas los ojos y respiró hondo. Amaba a Dulce y ni siquiera sabía por qué y cómo habían llegado hasta esa situación, en qué momento la historia de amor se convirtió en dos personas huyendo la una de la otra, quizás ella tenía razón y él era un cobarde pero quizás ella no se había dado cuenta de que también era cobarde, y al final, son dos personas buscando excusas constantemente para que su historia, sus mundos y su amor, tengan sentido.


  Buscar excusas cuando lo que debían haber buscado era soluciones al problema que tenían, pero en este punto, creo que olvidaron cual era el problema realmente y se dejaron llevar por sentimientos dolidos y sobre todo por egos dolidos.


  Así termina una historia de amor pero ¿debe terminar realmente?


  


  


  CAPÍTULO 35


  Dulce, al llegar a casa le mandó un mensaje a Ana para contarle lo que había pasado. Ana le dijo que fueran a cenar o algo pero Dulce quería quedarse en casa, ahora le tocaba a ella pasar su duelo. Ana no quería insistir, a diferencia de Dulce, ella sabía guardar distancias en casos extremos, y aunque podía haberse plantado en su casa como hizo su amiga el día de su no boda, prefirió dejarla dormir tranquila, ya iría al siguiente día y estaría con ella.


  Pero el descanso de Dulce, se vio interrumpido a las nueve de la noche, cuando su madre le dijo que tenía visita. Ella bajó corriendo las escaleras de su casa, esperando que fuera Cristian, para decirle que se había arrepentido de todo y que la amaba pero no, era Mario, estaba en su hall esperando. Ella le miró sorprendida.


  —Podéis ir a la sala —dijo la madre —tu padre y yo nos vamos a acostar —así lo hicieron, los padres se despidieron y ellos se sentaron en el sofá.


  —¿qué haces aquí? —preguntó ella.


  —Julia me ha llamado para decirme que fuiste a ver a Cristian.


  —¿enserio? —preguntó con enfado —sin ánimo de ofender, odio a tu hermana.


  —Lleva enamorada de Cristian mucho tiempo —al decir esto Dulce cayo en la cuenta.


  —Espera —le dijo —el tío del que tus padres hablaron en la cena era Cristian ¿verdad?


  —Si.


  —Ahora tiene su oportunidad, dile que la aproveche.


  —Cristian no la ama, nunca la amo y ella lo sabe.


  —Me parece que eso a tu hermana no le importa mucho.


  —Siento todo esto Dulce, pero he venido para decirte que hablaré con él.


  —No vas hablar con nadie —le miró —Cristian y yo no estamos juntos, realmente no se si alguna vez lo estuvimos pero ahora mismo, ya no importa, esta todo dicho y resuelto.


  —Pero tú le amas.


  —Hace falta algo más Mario y él y yo no lo tenemos —sonrió casi con pena. En ese momento, su puerta sonó—, ¿todos vienes a visitarme hoy o qué? —dijo al ponerse en pie.


  —Ana me ha llamado y quise venir a verte —contestó David entrando a la casa de su amiga como si fuera su casa —dijo que no viniera pero yo quise hacerlo ¿cómo estás? Pero que pregunta más tonta, como vas a estar, igual que Ana o peor, pero da igual, han sidos unos meses horribles para todos, primero yo, que el imbécil de mi ex me deja, después la no boda de Ana, pobrecita nuestra y ahora tú y su súper novio millonario, que en verdad, da pena, lo guapo que es pero en fin, él se lo pierde ¿no?.


  —David te presentó a Mario —dijo indicando con el dedo al chico que se encontraba en el sofá. David giró lentamente con una sonrisa para enfrentar la cara de sorpresa de Mario acompañada también con un sonrisa.


  —Pensé que estabas sola —dijo en tono de disculpa —lo siento.


  —No te preocupes —dijo Dulce —Mario también ha venido a ver como estaba —dijo sentándose —es mi novio —al decir esto se echaron a reír —David y Ana son mis mejores amigos, y como sabrás lo saben todo.


  —¿no le contaste a Cristian la verdad? —preguntó David sacándose la chaqueta y sentándose en el sofá de una plaza que había en el salón, a lado del grande.


  —La ruptura con Cristian no tiene que ver con esto.


  —Yo pienso que si y por eso me siento culpable —añadió Mario.


  —Estos dos empezaron con mal pie desde el día uno, y nunca hicieron nada por arreglar ese desastre y mirá como han terminado, así que no te sientas culpable —dijo sin más David —lo siento —añadió al ver a su amiga.


  —Estás hablando mucho ¿no? —su amiga lo miró con ganas de matarlo.


  —Ha sido un día muy largo.


  —Ya —sentenció Dulce.


  La noche no fue del todo mal, David y Mario se quedaron con ella, hablaron y rieron un poco.


  Dulce no estaba del todo dolida, porque creo que el fondo ya sabía como iba a terminar su historia, mejor dicho que iba a terminar, solo era cuestión de enfrentar la situación.


  Pero, querida Dul, el rulo siempre vuelve.
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  Noviembre entraba con fuerza, y con mucho frio. Algunos cambios y decisiones importantes.


  Dulce parecía que la ruptura no le había afectado pero todos sabían que era una fachada, la fachada de chica dura que enfrenta la vida con una sonrisa, pero nadie podía hacer nada, porque ella “estaba bien”.


  Por otro lado, Ana ultimaba su viaje, le quedaba a penas un día, y Daniel seguía sin responder a su mensaje.


  Cristian, había decidido reunir a su familia por navidad en el pueblo de sus padres, después de todo, lo que había pasado, y lo que había pasado con sus primos, sintió que la historia con Dulce lo había acercado a su familia, ahora no todo era trabajo, había algo más, estaba ellos sus primos, la familia Mendoza, y quizás en ese punto, todos se necesitaban.


  Daniel, había continuado con su trabajo, visitando a su hija todas las tardes, y hablando con Cristian casi siempre. Fue el primero en saber sobre su ruptura con Dulce y lo lamentó.


  Pero él sabía que al igual que Cristian tenía que enfrentar a Ana y quizás, como le dijo su amigo, fuera mejor hacerlo antes del viaje de ella. Respiró hondo porque no había abierto el mensaje, solo lo había leído desde la pantalla. Pero esta vez lo hizo y respondió. Había que definir la situación, poner punto final o quizás, un suspensivo. Pero había que hacerlo.


  Cuando Ana llegó, él ya estaba sentado en aquel banco, testigo de grandes pasos en la relación. Se sentó a su lado pero él no quitó la mirada fija hacía el horizonte.


  —No me esperaba que eligieras este lugar —sentenció ella.


  —Aquí fue donde todo empezó.


  —Y quizás vuelva a empezar —al decir esto, Ana rogó en su interior que él la mirará pero no hizo ningún gesto, así que tragó saliva y fijó su mirada también hacía el horizonte —sé que no sirve de nada que pida perdón por eso hoy voy a confesarme, y aceptar mis errores y las consecuencias de los mismos- respiró hondo —me deje confundir y eso te hizo daño, pero no solo a ti sino también a Carlos, porque pensé que podía controlarlo todo y al final no pude y perdimos. Pero también me asuste, me asuste de nosotros, de nuestro amor, de lo grande que es y de todo lo que habíamos conseguido, me llene de inseguridades y fallé, y quiero que entiendas que nunca fue mi intención hacerte daño pero aceptó que lo hice y me duele. Soy la primera en decir que el amor no se merece sino que se da, pero ahora entiendo y acepto que nunca me he merecido que me amaras de la manera en que me amas pero independiente de eso, quiero que sepas que yo te amo como puedo, como mejor sé y te pido que no dejes que el orgullo te gane, que recuerdes lo bueno, que no soy perfecta pero te amo, que falle pero que voy a dedicar mi vida a reparar ese error, a reparar ese corazón que esta esperando que lo escuches —tragó saliva —Daniel, deja que el corazón tenga la última palabra.


  —Eso lo sé Ana —contestó finalmente —tengo que escuchar a mi corazón, llevo todo este tiempo escuchando a mi cabeza —confesó sin mirarla. Ana tragó saliva intentando no llorar. Estuvieron en silencio durante unos minutos, hasta que él se levantó sin decir nada, pero ella permaneció en su sitio —no te he mirado porque si lo hago no podré irme —al confesarse derramó una lágrima —pero también porque me hace daño —respiró hondo —ahora tengo sentimientos encontrados y necesito ponerlos en orden.


  Daniel se alejó sin decir nada. Ella se quedó sentada, allí en aquel banco de ese parque donde una noche se dieron el primer beso.


  —Voy a esperar el tiempo que sea necesario, Daniel —ella se levantó —porque simplemente quiero volver a compartir una tarde contigo.
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  Después de esa charla, el mes continuaba con Ana y su madre subiendo a un avión para estar ausente dos meses. El regreso estaba programado para el 22 de diciembre, justo para navidad y esas fiestas, que realmente ilusión no es que le hicieran a la chica, y peor este año, que las iba a pasar sola porque Daniel ni la familia de este, estarían a su lado, como el año anterior.


  En fin, las cosas cambian de un día para otro, no van a cambiar de un año para el siguiente. Todo cambia y en parte, esa es la magia de la vida, que puedes estar segura de muchas cosas pero a la vez no estar segura de nada.


  La vida y su sutil manera de enseñarte lo bonita y cabrona que es.


  Ana sabía que todos pensaban que huía pero después de su conversación o quizás monólogo con Daniel, la perspectiva de la huida había cambiado en algo. Quizás ahora todos pensasen que necesita realmente tomarse tiempo para curar las heridas, y que huir es una palabra muy fea y peligrosa que no debe usarse a la ligera.


  No, Ana no huía. Ya había enfrentado su situación y ahora la pelota estaba en el tejado de Daniel, y a ella le quedaba esperar.


  Pero noviembre continuaba para pena de la mayoría. El año se estaba terminando, demasiado rápido, demasiadas cosas habían pasado.


  Dulce pensaba en todo eso mientras comía en la cafetería de la clínica. Se había despedido de Ana, la noche en que fue a ver como estaba después de su ruptura. Y aunque decía que estaba bien, ella misma se extrañaba de que realmente lo estaba. Esa sensación de tranquilidad que sentía la hacía sentir a su vez culpable.


  Dulce, querida eres todo un vaivén de emociones.


  Mario la miraba fijamente desde la puerta de la cafetería. Llevaba casi dos minutos allí parado. Él también sentía culpa, porque pensaba que todo lo sucedido con Cristian era su culpa. Además, su hermana no dejaba de darle la lata para que termine su “relación” con ella. En fin, más emociones encontradas, pero si algo tenía claro Mario es que Dulce se merecía que él hiciera algo por ella. Ni siquiera pensó muy bien en las consecuencias pero supo que en la vida, si puedes reparar algo debes hacerlo, porque hay ya demasiadas cosas que sencillamente no tienen solución.


  Cristian estaba en su despacho organizando la agenda para el mes de noviembre. En total, dos domingos libres. Suspiró. Se estaba llenando de trabajo pero quería dejarlo todo organizado para sus vacaciones. Pensó en que el año terminaba y sobre todo en como iba a terminar. No tenía que ser así pero lo era. Ana de viaje, Daniel sin saber que hacer y Dulce y él, en fin, sin comentarios.


  Cerró la agenda y abrió el sobre del despacho “Horizonte”. Suspiró a recordar a su prima y en todo lo que había pasado ese año. Necesitaba estar cerca de su familia, que todos volvieran a ser esos niños que jugaban en el pueblo y que merendaban juntos. Estuvo tanto tiempo lejos de ellos, estuvieron todos lejos de todos, que su re-conexión con el mundo, lo volvió a conectar con su familia, con lo único que le quedaba de familia y que pensó que ya no tenía. Sintió la soledad en la que él mismo se encerró cuando sus padres murieron, no quiso nada de nadie y no dejó que nadie entrará pero ahora, sus primos estaban allí y se dio cuenta que siempre habían estado allí.


  Daniel miró el reloj de pared en la cafetería, y supo que Ana ya iba en viaje. Suspiró. Sentía pena y algo de incertidumbre. Pensó que cuando volviera, él tendría que darle una respuesta. Se bebió el café de un sorbo, y recordó las comidas en esa cafetería. Recordó cuando se enamoró de ella, cómo se enamoró y sobre todo por qué se enamoró. La echaba de menos, sería un idiota si no lo aceptaba pero aún estaba dolido y tenía que decidir qué era más fuerte, si su amor o su dolor.


  —¿No vas a ir a comer? —la voz de Julia lo sacó de sus pensamientos.


  —¿Por qué no tocas? —le preguntó.


  —Estaba abierta —se defendió.


  —No tengo hambre, además quiero dejar terminada esta demanda contra el despacho “Horizonte” para que Carmen se encargue.


  —¿No vas a llevarlo tú? —preguntó sentándose frente a él.


  —Mi prima y yo hemos decidido que no.


  —Es un clásico los dos despachos enfrentados.


  —¿Qué quieres, Julia?


  —Quería invitarte a comer.


  —Ya te he dicho... —el sonido de su teléfono de mesa lo interrumpió —diga —respondió—, ¿a mí? —preguntó mirando a Julia —dile que espere —dijo colgando.


  —¿Visitas inesperadas? —preguntó con una media sonrisa.


  —Creo que ya tengo compañero para comer —dijo levantándose y guardando su móvil en el bolsillo del pantalón —volveré sobre las cinco —dijo mientras cogía su chaqueta del perchero que tenía al lado derecho de su escritorio. Se acercó a la mesa de la entrada, recogió su cartera y el maletín. Julia solo lo observaba con una mezcla de pena y enfado —nos vemos —dijo antes de salir.


  —Nos vemos —contestó con voz suave. Suspiró hondo—, ¿cuántos desplantes más necesitas Julia? —se preguntó a ella misma
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  Cristian bajó hasta el hall para encontrarse con una cara que hace tiempo no veía.


  —Mario —dijo haciendo que el hombre se levantará de un salto—, ¿qué haces aquí?


  —Necesitamos hablar —ambos se miraron. Cristian fue el primero en salir a la calle y Mario salió detrás de él.


  —No quiero que tu hermana nos veas —dijo una vez fuera—, ¿vamos a dar un paseo?


  —Como los viejos tiempos —ante ese comentario ambos sonrieron.


  Empezaron a caminar calle abajo. El lugar donde se encontraba el despacho estaba tranquilo. Todo el mundo estaba comiendo así que los negocios estaban cerrados.


  —Los abogados no cierran para comer —sentenció Mario.


  —Hay turnos.


  —Lo sé —suspiró —hace tiempo nos gustaba pasear por mi barrio los días que ibas a casa a ver a Julia —Cristian le miró de reojo —lo eche de menos un tiempo cuando la dejaste.


  —Nunca estuvimos realmente juntos.


  —Dile eso a mi hermana.


  —No creo que hayas venido a hablar de tu hermana.


  —Se trata de Dulce —Cristian no le miró pero el fijó su mirada en él y se detuvo. Cristian se detuvo también y le miró —Cristian no eres tonto, nunca lo has sido y compartimos paseos durante mucho tiempo y....


  —Por eso tengo que saber que eres gay —completó la frase Cristian —eso tenías que haberlo dicho tú porque si no empiezas por aceptarte a ti no puedes esperar que lo hagas los demás.


  —Ahórrate el sermón —pidió —no es el tema, el tema es que si lo sabes porque has dejado a Dulce.


  —Eso no tiene nada que ver contigo.


  —¿Es por qué no te lo contó? —preguntó —pero si tú ya lo sabes siempre lo has sabido.


  —Mario —Cristian se acercó un poco a él —mis problemas con Dulce comenzaron hace tiempo atrás y no tiene que ver con esto, aunque parezca que si, el problema de la confianza con ella viene desde que nos conocimos.


  —Ella te ama.


  —Nunca he dudado de eso pero no confía en mí y yo sinceramente tampoco y así no podemos ir a ningún sitio —Cristian suspiró —más que bien nos hacemos daño —Mario negó con la cabeza ante las palabras de Cristian —en vez de preocuparte por arreglar mi situación con Dulce deberías preocuparte por ti y tu situación —Mario le miró desconcertado —es hora que hables con tu familia pero sobre todo con tu hermana.


  —Jamás lo aceptarán.


  —Eso es verdad —sentenció —pero no puedes seguir así, te hace daño, te hará daño toda la vida y nunca serás feliz.


  —Decepcionaré a todos y especialmente a Julia.


  —Parece que no conocieras a tu hermana —al decir esto Cristian sonrió —es una mujer un poco fría y calculadora, en parte por el ambiente en que fue criada pero es buena, comprensiva y te quiere, a ella no le importa su apellido porque si le importara ya hubiera elegido a cualquiera para casarse, ella no quiere ser como vuestra madre, quiere ser feliz y creo que quiere lo mismo para ti.


  Mario y Cristian se despidieron en la puerta del despacho. Mario se fue pensando en todo lo que le había dicho el que un día fuera su amigo y que quizás lo seguía siendo. Enfrentar la verdad para ser feliz.


  Cristian subió hasta su despacho. Pero antes de entrar vio la hora en su reloj. Eran las cuatro. Giro hacía la puerta de Julia. Suspiró.


  —Adelante.


  —¿Ves? —dijo entrando —no es tan difícil, solo un golpe y listo.


  —Muy gracioso, Cristian —dijo desde su escritorio—, ¿a eso has venido?


  —No —dijo sentándose en una de las sillas frente a ella —la visita era tu hermano.


  —¿Mi hermano? —preguntó asombrada pero enseguida pasó al enfado —es por esa mujer ¿verdad?


  —Deja a Dulce fuera de esto y escuchame bien —Cristian se puso serio —ve a verle, te necesita, necesita que lo escuches que lo apoyes y sobre todo que lo entiendas.


  —Me estás asustando.


  —Confía en mí —dijo mientras se levantaba —cuando hables con él todo tendrá sentido.


  Salió del despacho sabiendo que Mario lo iba a odiar, porque conocía a Julia y con todo lo que le había soltado no iba a dejar a su hermano tranquilo, y Mario se encontraría entre la espada y la pared y tendría que confesarse.


  Yo no sé vosotros, pero por el bien de todos, espero que el plan de Cristian salga bien.


  Cristian volvió a su oficina. Tenía que seguir adelantando trabajo.


  Abrió el archivo para empezar a redactar demandas cuando su móvil sonó y sonrió al verlo


  ELENA LLAMADO.


  —¿te encuentras bien? —preguntó al contestar.


  —Define bien —la voz de Elena sonaba ronca.


  —¿has llorado?.


  —A veces lo hago sin darme cuenta.


  —Elena ¿quieres que vaya a verte?.


  —No te preocupes primo, estoy recuperándome, además las navidades están ya aquí.


  —El año se termina y menos mal porque han sido meses muy duros —comentó recostándose en su sillón.


  —Para algunos más que otros.


  —Lo sé pero tu eres fuerte siempre lo has sido.


  —Siento que estoy pagando caro algo que hice pero no se qué es.


  —Deja de pensar así, Elena, deberías estar con alguien, quizás venir a mi casa.


  —El despacho me necesita además tengo que dejar todo organizado.


  —Elena...-.


  —Además te llamaba para decirte que ya he elegido al abogado que se enfrentará al tuyo.


  —Elena... —volvió a repetir Cristian.


  —Si —contestó la prima —me cuidaré —Cristian sonrió —te quiero.


  —Yo también.
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  Noviembre no iba a ser un mes tranquilo para casi nadie.


  La tarde de ese día tan largo llegaba a su fin para Mario. Quería meterse a la ducha, comer algo e irse directo a la cama. Lo necesitaba. Pero al llegar a su casa, su hermana le estaba esperando en su pasillo. Se extrañó al verla pero recordó su visita a Cristian y pensó que de alguna manera se había enterado.


  —¿vienes a pelear conmigo? —preguntó mientras abría la puerta.


  —¿debería? —su hermana entró tras de él al departamento —Cristian me ha contado que fuiste a verle —Mario la miró desconcertado —y me dijo que viniera hablar contigo que me contarías el motivo.


  —¿Eso te dijo?


  —Mas o menos —respondió sentándose en el sofá del pequeño departamento donde su hermano vivía —ya podías pedirle a papá las llaves del departamento que tenemos en “Calle Huerta” es un barrio mucho mejor que este —exclamó.


  —No quiero nada de papá, ya lo sabes —dijo sentándose a su lado con una bolsa de patatas y dos cervezas—, ¿qué te ha dicho Cristian exactamente?.


  —No me dijo nada, solo que hablará contigo y que te escuchara y te entendiera —suspiró abriendo la bolsa de patatas —no sé, Mario ¿qué debo entender? Que te has enamorado de esa chica, no quiero, no me gusta, ya está.


  —Deja a Dulce fuera de esto, esta pagando muy caro mi cobardía.


  —¿De qué hablas? —preguntó —me estas asustando, Cristian ya me asustó bastante esta tarde, así que habla, cuéntame lo que sea —Mario bebió de su cerveza —oh dios —su hermana se levantó de golpe —estás embarazada ¿verdad?.


  —¿qué? No. Siéntate —le dijo tirando de su brazo para devolverla al sofá—, no tiene que ver con Dulce, te he dicho.


  —Julia yo... —trago saliva —yo... —bebió otra vez de su cerveza —yo soy gay —dijo sin mirarla. El silencio que se hizo en el departamento, duró a penas unos segundos pero para Mario fueron siglos.


  —¿Te gustan los hombres? —preguntó mirando a su hermano que lentamente le devolvió la mirada—, ¿por qué demonios no me lo habías dicho? Todos estos años y esas estúpidas novias..


  —Nuestros padres nunca lo entenderían y pensé...


  —Pensaste que yo era como ellos.


  —Tenía miedo, Julia —confesó Mario con un poco de angustia —aún lo tengo, papá y mamá van a odiarme, a despreciarme.


  —Pero me tienes a mí, siempre me tendrás mí —le dijo abrazándole fuerte. Mario devolvió el abrazo sintiendo el alivio y el amor del que Cristian le había hablado y se dio cuenta que si, todavía era su amigo—, ¿tienes novio real? —preguntó su hermana soltándose y limpiando sus lágrimas.


  —No novio, pero si hay alguien que me gusta —sentenció y su hermana le devolvió una sonrisa llena de picardía.


  —Cuéntame todo —dijo bebiendo de su cerveza.


  Cristian llegaba a su casa sobre las nueve de la noche. Estaba cansado pero extrañamente feliz. Era un sensación un poco rara, porque acababa de separarse de la mujer que creyó era el amor de su vida, por la que cambió varias cosas por no decir todas, pero estaba tranquilo y eso le hacía estar feliz. Además pensar en la reunión con sus primos por navidad, le hacía sentir aún mejor, más feliz y más tranquilo.


  Entró y dejo sus cosas en el sofá que adornaba el hall. Cuando la voz de Daniel, le sorprendió —este whisky es el mejor que he probado.


  —¿Qué le pasa a todo el mundo con mi whisky? —preguntó al tenerlo delante—, ¿qué haces aquí o mejor dicho cuánto llevas aquí?


  —No mucho —contestó bebiendo del vaso—, ¿te pasa algo?.


  —Ha sido un día raro —contestó—, ¿cenamos?


  —Claro.


  Se dirigieron al comedor, al amplio comedor, y Dolores comenzó a servir la cena. Comenzaron hablando de cosas normales, del día, del trabajo y del tiempo.


  Una vez, pasaron al salón, los temas comenzaron mas profundos. Daniel hablo de Ana y Cristian hablo de Dulce, Mario y Julia. En fin, confesiones de amigos entre whiskys.


  Cristian y Daniel, no tenían nada en común y desde un primer momento podía parecer que no encajarían en la vida del otro, pero extrañamente encajaron a la perfección. Cada uno tenía lo que le faltaba al otro, y eso les hizo amigos. Se complementan a la perfección.


  Son una pareja perfecta y compatible. Son amigos, de esos verdaderos, que llegan a tu vida y se quedan para siempre. Cristian nunca tuvo a nadie en quien confiar, excepto a su primo Ángel, pero cuando se distanciaron, se quedo solo y Daniel había sido la primera persona en ocupar ese puesto de confidente, aliado y amigo que había dejado vacante su primo. Se querían, se querían de verdad y ya dicen por ahí que las penas entre amigos y con alcohol son más llevaderas.
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  El amor tiene esa peculiar manera de llegar a la vida de las personas. Lo hemos visto, en Ana y Daniel, tan distintos como iguales. También en Dulce y Cristian, fuego y agua, incompatibles hasta la médula. Pero amores sinceros, con sus errores y malos entendidos, pero al final, amor que duele pero cura.


  Pero el amor, cuando llega, llega para todos.


  David llegó a casa de Dulce sobre las siete y media. Ella estaba en la ducha cuando la madre le dijo a David que subiera a la habitación de la muchacha. David esperó inspeccionando la pequeña habitación de su amiga a que terminará su ducha. Diez minutos después su amiga entró en la habitación envuelta en un albornoz y una toalla en la cabeza.


  —Llegas pronto —le dijo al verlo —Ana no se conecta hasta las ocho más o menos.


  —Estaba aburrido en casa —contestó desde la cama donde se había acostado.


  —¿Cómo va el nuevo trabajo? —preguntó ella, sacando su secador de pelo.


  —Bien. La gente es educada aunque un poco aburrida.


  —¿En que sección te han puesto?.


  —En la de electrónica —al responder, ella que se había sacado ya la toalla y puesto crema hidratante empezó a secar su pelo.


  Unos minutos después tenía ya su melena seca y lista —Voy a vestirme —le dijo saliendo otra vez de la habitación.


  Al volver, se acostó junto a su amigo y agarró el portátil que tenía en su mesita de noche y se lo puso en las piernas, para encenderlo. Habían quedado con Ana para tener su charla del mes. Noviembre estaba casi terminando, quedaba semana y media, y había que ponerse al día.


  La conexión empezó sobre las ocho y cuarto. Ana desde su habitación de hotel empezó a contar lo bien que estaba y lo relajada que se encontraba. Que pensaba de vez en cuando en Daniel pero que ahora veía las cosas con otra perspectiva. Además, añadió que había gastado mucho dinero en ropa.


  Por su parte, Dulce contó como iba tras la ruptura. Estaba bien y tranquila, y añadió que tenía mucho trabajo y eso la mantenía ocupada.


  David, tenía según él poco que contar, pero durante las conversaciones de sus amigas tomó una decisión.


  —Deberías relajar esa tarjeta tuya —le dijo Dulce a Ana —vas a volver pobre.


  —No puedo parar de comprar, es como un antojo constante.


  —Chicas —interrumpió David —necesito deciros algo —sus dos amigas le miraron —siempre nos hemos contado todo y apoyado en todo, no hay secretos y amigos para lo bueno y lo malo.


  —¿Qué te pasa? —le preguntó Dulce que lo tenía a su lado.


  —He conocido a alguien —al confesar sus dos amigas dieron un grito de alegría.


  —Vamos, cuenta todo —pidió Dulce empujándole en la cama.


  —No sé si te gustará —le dijo a su amiga.


  —¿Por qué no iba a gustarle? —preguntó Ana desde el portátil—, ¿por qué no iba a gustarte? —le pregunto a Dulce. Ella negó con la cabeza sin entender.


  —Es Mario —confesó. Las dos mujeres se miraron a través de la pantalla del ordenador sin saber que decir —nos conocimos aquí en tu casa ese día, y nos fuimos juntos, yo le acompañe hasta su coche y nos dimos los números, un día me habló y yo le respondí, y así todo —tomó aire —nos hemos visto un par de veces en su piso, besos y coqueteo y poco más —ambas le miraban con sorpresa —sé que es un situación difícil, Mario en sí es difícil, pero me gusta —sonrió —me hace reír y es sensible y cariñoso —miró a Dulce —sé lo que vas a decirme.


  —¿Lo sabes? —le preguntó. Su amigo no respondió —es una locura David. Mario aún no ha salido del armario y sinceramente, dudo que algún día lo haga, le tiene miedo, pánico a su familia y no va a enfrentarse a ellos por nada del mundo.


  —Quizás yo puede hacer que eso cambie, con paciencia y amor.


  —Necesitaras más que eso —suspiró Dulce —necesitaras que los padres de Mario cambien sus creencias e ideales para aceptar que su único hijo, el encargado de preservar el apellido Mendizábal, es gay.


  —Ana ¿qué piensas? —le preguntó David.


  —No conozco a Mario pero si Dulce dice que es una locura, es porque lo es David pero sabes, a veces las locuras hay que cometerlas —Dulce negaba con la cabeza —y te prometo que si sale mal, nosotras estaremos aquí para ayudarte, siempre.


  —¿Dulce? —David la miró fijamente.


  —Espero que de verdad ayudes a Mario a superar sus miedos y a aceptarse como es, porque sino, los dos vais a salir heridos.


  Si, Dulce tenía razón, era una locura, Mario tenía primero que aceptarse él para conseguir que alguien más lo acepte, y después enfrentar a sus padres con todo lo que eso conlleva. Una locura, enamorarse de alguien tan lleno de miedo e inseguridades. Joder, que se lo digan a ella. Pero Ana también tenía razón, hay locuras que valen la pena cometer, y el amor es la mayor locura, es saltar a la piscina sin saber si hay o no agua, es fe ciega, y ella lo sabía, corrió el riesgo con Daniel y aceptó esa locura con todas las consecuencias. Quizás no había salido como debería, pero las historias no tienen que repetirse.


  El amor, es amor, si fuera sencillo todos fueran felices y ya está, a comer perdices, pero no, el amor es amor construido.


  Si, hay que construir para amar, primero a uno mismo y luego lo demás.


  El amor se basa en eso. Así que todos deberíamos construir.


  


  


  CAPÍTULO 41


  Diciembre entraba con la fuerza de las fiestas navideñas y con alguna que otra ola de frío. Pero también con algún que otro enfrentamiento, no muy acertado para la época festiva. Pero en fin, cada uno termina el año como puede y no, no todo puede ser paz y amor.


  Dulce se encontraba en su despacho tranquilamente cuando su puerta le sonó —adelante —al ver pasar a Mario con Julia se levantó de golpe sin entender muy bien que estaba pasando—, ¿ocurre algo? —preguntó. Julia y Mario se miraron, y él salió del despacho mientras Dulce no entendía como la dejaba sola con esa mujer —no entiendo porque..


  —No te asustes. No voy a hacerte nada —dijo mientras se sentaba. Dulce hizo lo mismo. Ahí frente a frente, en medio un escritorio, y un pasado lleno de peleas y rencor —venía a agradecerte lo que hiciste por mi hermano —Dulce la miró con extrañeza —si, ya sé la verdad —confesó —y siento mucho haber reaccionado como lo hice pero tú y yo no empezamos con buen pie.


  —Me odiaste sin conocerme.


  —Lo sé —dijo en tono de arrepentimiento —pero lo que has hecho por Mario, poniendo en riesgo tu relación con Cristian.


  —Dejar de meter todos a Cristian en esto, no tenemos ya relación y en ese momento me parece que tampoco la teníamos.


  —No seas tan dura, Dulce —Julia le sonrió —sabes que te quiere.


  —Ese nunca ha sido nuestro problema.


  —Pero mira. No es una coincidencia que fueran los dos quienes trajeran a Mario a esta situación, tu por apoyarle y Cristian por aconsejarle.


  —¿Aconsejarle? —preguntó Dulce confundida.


  —Si. Cristian le dijo que me contará la verdad —al decir esto Julia se dio cuenta de su error—, ¿no sabías que Mario y Cristian eran amigos?


  —No —contestó un poco confundida.


  —Pensé que... —en ese momento entró su hermano—, ¿nadie se lo ha dicho? —le preguntó al tenerlo delante.


  —Fui a verle para decirle la verdad sobre mi orientación sexual pero en el fondo él siempre lo ha sabido, Dulce —ella se levantó de su asiento ante las palabras de Mario —nosotros salíamos de paseo cuando iba a visitar a mi hermana, caminábamos por mi barrio y creo que así lo descubrió.


  Dulce salió de su despacho sin decir nada más, agarrando su bolso a la salida. Julia y Mario salieron tras de ella—, ¿dónde vas? —preguntó Mario pero no obtuvo respuesta.


  —Cancela mis citas —le dijo a la recepcionista cuando pasó por delante de ella pero sin detenerse.


  —¿A dónde va? —preguntó Julia.


  —A ver a Cristian —respondió Mario.


  Claramente, tenía razón. Dulce cogió su coche dirección despacho de Cristian, con solo el bolso y aún la bata que la delataba con la placa con su nombre. Llegó al despacho y aparcó fuera, entró sin ningún problema hacia la puerta que ya conocía.


  La chica de recepción intento detenerla pero ella siguió sin decir nada más. Los guardias iban a intervenir pero la chica de recepción le dijo que no —es amiga del jefe —al escuchar esto, Dulce cogió el ascensor, el camino le pareció una eternidad. Al salir del ascensor, caminó con firmeza hasta la puerta de Cristian y abrió sin llamar.


  Dentro estaba Cristian de pie a lado del escritorio con su teléfono fijo en la oreja —no te preocupes, ya esta aquí —dijo y colgó —mi secretaria se ha llevado un buen susto contigo —dijo al mirarla—, ¿qué haces con el uniforme? —le preguntó.


  —Sabías la verdad, siempre la supiste, y aún si me hiciste sentir que te mentía que te ocultaba algo —le dijo cerrando la puerta de un empujón. El sonido que hizo al cerrarse puso en guardia a Cristian.


  —Primero, no sabía nada con certeza pero tenía mis dudas, y en segundo, yo no te hice sentir nada, porque si me estabas mintiendo y si me ocultabas algo, que yo lo supiera no tiene nada que ver, ni cambia el hecho de que no confíes en mí.


  —Dios —gritó Dulce —como se nota que eres abogado, siempre tienes excusa para todo, palabrería barata para salir de los problemas.


  —Dulce esto no nos lleva a ninguna parte —él levantó la voz —Estoy cansado que siempre la culpa sea mía, de que todo sea mi culpa. Ahora, que supuestamente yo sabía la verdad sobre Mario, la culpa de que se terminará todo es mía ¿no? Mirate, ¿quién esta poniendo ahora la excusa para no aceptar que es una cobarde?


  —Yo te quería.


  —No vayas por ahí, Dulce. Porque yo también te quería pero fuiste tú la que empezó con las mentiras, la que nunca quiso que yo supiera las verdades que escondía. Yo te lo conté todo siempre, y solo esperaba eso de ti.


  —Tenía miedo de que salieran corriendo como siempre haces.


  —La culpa vuelve hacer mía —sentenció —y sabes que, estoy empezando a darme cuenta que si, tengo la culpa de todo, porque no debí enamorarme de ti.


  Estas últimas palabras, Dulce no se las esperaba y en el fondo creo que Cristian tampoco. Estaban rodeadas de sentimientos encontrados, enojo, cansancio, odio, amor, dolor, en fin, todo sentimiento posible cabía en esas palabras.


  Todas esas sensaciones que ambos tenían en ese momento y la acumulación de otras anteriores, los habían puesto en esa situación, frente a frente para gritarse y echarse culpas, como todo ser humano, cuando tiene que enfrentar un problema.


  Sin saber que se podrían solucionar más cosas, hablando y aceptando culpas que empezando guerras, donde daba igual los vencidos y vencedores porque siempre, en ambos bandos, habían muertos.


  Dulce y Cristian no podían volver atrás después de eso.


  La guerra fría de ambos no tenía vencido ni vencedor pero dos corazones igual de muertos.
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  El fin de semana llegó con tranquilidad. Ese día, domingo, Dulce se levantó con una extraña sensación en el cuerpo. En primer lugar, tenía un almuerzo muy importante y decisivo, y en segundo lugar, era tres de diciembre, faltaba un día para el cumpleaños de Cristian. Acostada en su cama, recordó la cabaña y lo felices que eran los cuatro.


  Si, todo cambia, para bien o para mal.


  Se levantó a desayunar. Miró el móvil mientras entraba a la cocina. Dos mensajes de Ana y uno de Julia. Suspiró, si, ahora era amiga de Julia. Había sido una semana un poco rara y sonrió. Las cosas cambian mucho.


  Dejó en móvil en la mesa y se preparó el desayuno.


  La mañana fue tranquila, ayudó a su madre a recoger y limpiar un poco la casa y sobre las doce se fue a preparar para su almuerzo. No estaba muy convencida de ir pero tenía que hacerlo, mejor dicho, prometió hacerlo.


  Salió de su casa sobre la una, con una dirección concreta. La zona norte de Alcívar. La zona rica de la gran ciudad. Suspiró. Hoy tocaba almuerzo “familiar” y que Dios nos pille a todos confesados.


  En fin. Vamos a lío.


  Llegó a la dos menos cuarto.


  Aparcó delante de la gran mansión que ya conocía. Sabía que Mario y Julia ya estaban dentro. El mensaje mañanero de Julia, decía que iban a llegar pronto. Se bajó del coche, un poco incómoda por los coches que habían aparcados en la gran entrada.


  Bueno, no tiene sentido mencionar que coches son, solo decir, que eran esos que solo las familias como los Mendizábal pueden permitirse sin tener que vender el alma al diablo.


  Caminó con un poco de nervios hasta la puerta principal, donde una chica, rubia y ojos claros, la atendió. La hizo pasar sin ningún tipo de comentario. La guió por una de las puertas y después por un gran pasillo, hasta llegar a una puerta. Cruzaron esa puerta para descubrir que el jardín era enorme. Mucho verde, grandes árboles. Al lado derecho, instalada una piscina, que por todo lo que tenía parecía, la piscina municipal. Al lado izquierdo, un reservado, mejor dicho gran reservado, con su tejado, sillones y sofás blancos. Una mesa de comedor también blanca con sus sillas a juego. Además de una barbacoa inmensa. Suspiró y avanzó con firmeza cuando la chica le dijo —la están esperando —y desapareció tras la puerta que acababan de cruzar.


  —Dulce —se levantó Mario para saludarla. Se dieron dos besos y Julia apareció detrás de su hermano.


  —¿Cómo estás? —preguntó mientras le daba dos besos.


  —Eso debería preguntarlo yo —sentenció.


  —Dejarme saludar a mi nuera —intervino la madre con su falsa sonrisa. El padre, la saludó desde lejos sin perder tiempo en levantarse —te estábamos esperando para sentarnos a la mesa —le dijo la madre.


  —Pues sentémonos —contestó ella.


  El padre se levantó de uno de los sillones, con pocas ganas pero bueno, comer había que comer. La mesa tenía seis sillas pero solo cinco estaban preparadas para ocupar. El padre, presidiendo la mesa, a su lado derecho, su mujer, a su lado izquierdo, su hija. En frente del padre, Mario y su lado izquierdo, Dulce.


  —Ese sitio esta reservado para tu marido —sentenció el padre mirando la silla vacía a lado de su hija —para cuando decidas dejar de hacer el tonto.


  —Papa, llevemos la fiesta en paz, por favor —pidió Julia.


  —Tu padre se refiere a que si ya has decidido dejar en paz a Cristian, ahora puedes conocer nuevos chicos —añadió la madre.


  —Siempre el mismo sermón —Julia bebió de su copa de vino —después les sorprende que no venga a verlos —dijo mirando a Dulce.


  —No seas mal educada, Julia —regañó el padre.


  —Es curioso que sea yo la mal educada, cuando parece que sois vosotros los que no tienen educación ninguna pensando que todo se resuelve con un buen apellido y muchos ceros en la cuenta.


  —¿Pero se puede saber qué te pasa? —preguntó el padre subiendo el tono de voz.


  —Mejor dicho, si yo soy mal educada, en todo caso es gracias a mis flamantes padres.


  —¡Ya está bien, Julia! —intervino la madre —tenemos visita.


  —Ya estamos otra vez con el “qué dirán”- fijó la mirada en su madre —No te preocupes madre, ella ya sabe como sois.


  —Julia —llamó Mario. Ella clavó sus ojos en su hermano —no me ayudas con todo esto —le dijo ante la mirada de desconcierto de sus padres y la mirada atónita de Dulce que no se esperaba esa reacción de Julia.


  —Nunca te he ayudado, Mario. Nunca he hecho realmente nada por ti, porque desde que me marché a estudiar fuera, dejando atrás esta burbuja en que nos criaron, me volví egoísta y no pensé en ti y me duele darme cuenta que te deje solo, aguantando todo esto.


  —Por Dios —el padre volvió a levantar la voz —hablas como si vivir aquí fuera un martirio.


  —Lo fue y lo es —gritó Julia.


  —Eres una mal agradecida —contestó el padre —Ahora vienes a quejarte de todo. No escuche quejas cuando recibías cada vez tu paga o cuando te compré el mejor coche del mercado, cuando pagaba tus estudios fuera, esos de los que ahora reniegas.


  —Si tuviste lo mejor siempre es gracias a este apellido que parece que os pesa tanto ahora —intervino la madre.


  —No nos pesa el apellido, madre —habló Julio —nos pesa todo lo que esperáis de él.


  —Siempre hemos querido lo mejor para vosotros —habló la madre.


  —No, mamá —intervino Julia —siempre habéis querido lo mejor para vosotros, para el estatus, y para esta sociedad en que os movéis sin ver que el mundo es más grande, que hay mas cosas pasada la zona de árboles y bellos campos que rodean están residencias.


  —Ya está bien Julia —el padre volvió a hablar fuerte —no sé a que viene este discurso ahora mismo, pero....


  —Padre —Mario se levantó despacio de su silla captando la atención de todos. Julia y Dulce se miraron porque sabía que llegaba el momento —Julia solo quiere ayudarme pero sinceramente no creo que sea posible —Miró a su hermana —te conozco Julia, y sé que sientes que tienes una deuda conmigo por todo este tiempo ausente pero no tienes que pagarme nada, yo siempre te he entendido y querido pero si te hace sentir mejor, te perdono, vale —le sonrió y su hermana derramó una lágrima —Madre —fijó ahora los ojos en ella —durante mucho tiempo quise hacer la cosas bien y quizás para ti, no lo haya conseguido pero te juró que lo intente pero ahora sé que no salieron como quería porque las hacía pensando en ti y no en mí —su madre no entendía nada —Padre —tragó saliva al verle a los ojos —te he decepcionado, creo que siempre lo he hecho y nunca supe como reparar eso pero ahora lo sé, y es que no puedes reparar algo que no has roto tú. Yo no he roto tus ilusiones puestas en mi porque no pedí que los pusieras, fuiste tú el que creó esas ilusiones, esas metas para mí y para tu apellido pero no puedo conseguir nada de lo que esperas de mí —el padre miró a su mujer y ella le devolvió la mirada. Julia se levantó y se acercó a su hermano. Le agarró con fuerza la mano para hacerle sentir que no estaba solo. Miró a Dulce y ella le respondió con su bella sonrisa —soy gay —dijo sin más.


  El padre se levantó de golpe de su silla y clavó sus ojos en su hijo sin dar crédito a lo que escuchaba —si es una broma... —empezó.


  —No es una broma —contestó la madre mirando a su hijo.


  —¿Tú lo sabías? —preguntó el padre.


  —Soy su madre —contestó al ponerse en pie —claro que lo sabía —al decir esto su hijo la miró con desconcierto —pero creí que lo superaría.


  —No es una enfermedad, mamá —dijo Julia.


  —Es una deshonra —afirmó el padre —para nosotros, para la familia, para el apellido que llevas.


  —Ya estamos otra vez con el maldito apellido —Julia gritó —será que podéis dejar de pensar en eso y pensar en vuestro hijo.


  —No es tan fácil —habló la madre.


  —Mamá por favor —pidió Mario —necesito a mi madre ahora, no a la esposa ni a la mujer de sociedad, sino a mi madre —su madre agachó la cabeza.


  —Esto es culpa tuya —dijo el padre y la madre le enfrentó la mirada —fuiste tú quien se empeñó en que salieron fuera, vieran mundo y no se cuantas tonterías más y mira lo que tenemos delante, una libertina y un maricón.


  —Esto no es culpa de nadie —gritó Julia —y que seas nuestro padre no te da derecho a insultarnos así.


  —Yo no soy vuestro padre —gritó —y no quiero que volváis a pisar mi casa nunca más —sentenció. Bebió de un sorbo el whisky que tenía en la mesa —ya no tenemos hijos —le dijo a su mujer quien se volvió a sentar. El padre emprendió camino hacia la casa dejando a todos allí, sumidos en el silencio.


  —Mamá —llamó Mario.


  —Será mejor que os vayáis —contestó ella.


  —¿Vas a dejar de verdad que haga esto? —preguntó Julia con una mezcla de rabia y desconcierto —por Dios, ¿de verdad te importan más tus amigas del club que nosotros? ¿te importa más tu maldito apellido? —la madre sentada allí, se bebió su copa de vino sin decir nada más —Mamá —gritó Julia.


  —nos vamos —dijo Mario —aunque sé que nunca me los vas a pedir, quiero que sepas que te perdono y a papa también —al decir esto emprendió camino acompañado de Dulce.


  —Mamá —Julia se acercó a ella —si salimos por esa puerta sin respuesta tuya, te juro por Dios que no volverás a saber nada de nosotros —su madre ante las duras palabras, siguió fría y quieta —Julia derramó una lágrima —sinceramente creo que no la haces por ti sino por él —al decir esto también emprendió camino hacia la casa.


  Salieron de la casa. Julia y Mario volvieron la mirada atrás antes de subirse al coche y Dulce, en cambio, los miró a ellos, porque sabía que se estaban despidiendo de la casa que los vio crecer y de los padres, que al fin al cabo los criaron y educaron.


  Duele decir adiós y más con esa sabor tan agrio. No volverían a verse, sus padres no iban a ceder, ni a cambiar. No, eso ellos lo sabían.


  Julia miró a su hermano, y él le devolvió la mirada, diciéndose que a partir de ese momento, estaban solos en la vida y eso quería decir, que empezaban una nueva vida.


  Sonrieron con pena y se subieron al coche. Salieron de la casa seguidos del coche de Dulce.


  Vida nueva. Caminos nuevos.
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  El domingo, se estaba haciendo largo.


  Mientras conducía Dulce miró la hora, las tres de la tarde. Suspiró.


  Aparcó delante de un bloque de edificios. Al salir del coche, se encontró con Julia y Mario que habían aparcado un poco más adelante.


  Llegaban a casa de Mario para beberse unas cervezas y pasar la tarde y de paso comer. Así que antes de entrar, se llegaron al supermercado que había un par de calles más abajo. Volvieron pasada una media hora. Entraron al pequeño departamento de Mario para encontrarse con David.


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó Dulce al verlo—, ¿no me digas que ya viven juntos?


  —No —respondieron los dos —le deje las lleves esta mañana para que me esperará.


  —¿Eso quiere decir que dormiste aquí? —preguntó Julia con una amplia sonrisa —Soy Julia, por cierto, su hermana —al decir esto se abalanzó a darle dos besos.


  Y así, es como uno conoce a sus cuñados y cuñadas.


  En fin, la tarde fue bien. Nada en la vida puede ir mal con cerveza y amigos.


  Pero la noche se acercaba, fría y distante para Cristian, que sentado en el sofá que adornaba su despacho leyendo un libro, esperaba que nadie se acordará que mañana era su cumpleaños.


  No quería recordar, pero era imposible. Se levantó y abrió uno de los cajones de su escritorio. Sacó una cajita. Al abrirla un anillo de plata, lo devolvió de golpe al día en que conoció a Dulce. Su hermosa fisio. Se sentó en su silla y se lamentó de todo.


  Y si, te das cuenta en ese momento que hay algo más fuerte que el amor, el orgullo.


  Guardó la cajita de nuevo intentando no pensar. Salió de su despacho. Iba a meterse a la cocina cuando el timbre de fuera sonó —abro yo —grito desde el hall. Al salir a la entrada, vio a Daniel acompañado de Fernando.


  Se extraño porque no le había dicho que irían. Abrió desde allí la puerta de afuera—, ¿va todo bien? —preguntó mientras avanzaban hacia la puerta principal.


  —Mañana es lunes, tío —dijo Daniel pasando por a lado de su amigo. Fernando saludó con la cabeza y una cálida sonrisa.


  —¿y? —preguntó Cristian al cerrar la puerta.


  —Que todos trabajamos y no podemos celebrar tu cumpleaños —contestó una vez dentro.


  —Daniel no hacía falta....


  —Calla —dijo —vamos a cenar juntos, como amigos, celebramos el cumple, nos emborrachamos. Además hemos traído el uniforme para estar listos mañana —dijo levantando un pequeño bolso que traía.


  —Espero no te importe —añadió Fernando.


  —No, claro que no —contestó Cristian —solo que no esperaba..


  —Las habitaciones están lista —dijo Dolores apareciendo de la cocina —deme eso, lo llevaré arriba.


  —Gracias —dijo Daniel entregando el bolso.


  —¿desde cuándo das ordenes en mi casa? —preguntó pero su amigo ya estaba entrando en su salón seguido de Fernando que admiraba la gran casa.


  —Pues pensé que no te importaría, además le he pedido que te preparé tu comida preferida.


  —Sabes que no me importa —dijo sonriendo —es tu casa también o vuestra casa.


  —No me digas eso dos veces que mañana me tienes instalado —contestó Fernando.


  Todos se echaron a reír.


  La cena preferida de Cristian adornaba el comedor. Daniel era su amigo y su hermano y Fernando, aunque no lo había tratado del todo, sabía que era amigo de Ana y Daniel por lo tanto, era de confianza.


  Cristian agradecía con el alma que estuvieran allí y que no le dejarán solo, dándose cuenta que realmente no quería estar solo.


  A las diez, minuto arriba minuto abajo, terminaron de cenar. Pasaron al salón, donde abrieron una botella de ese whisky que a todos le gustaban. Suave y delicioso.


  Daniel bebió solo un par de whisky y luego paró. Fernando en cambio paso a la cerveza, pero solo un par de ellas. Recordemos que trabajan conduciendo.


  Cristian bebió algo más.


  Dolores para acompañar, sacó algunos juegos de mesas, y se entretuvieron jugando a las cartas. Sentados en la alfombra de Cristian para poder llegar mejor a la pequeña mesa que adornaba el salón.


  En medio de las risas y el juego entró Dolores, a las doce, con un pequeño pastel mientras todos cantaban cumpleaños feliz —es tú preferido, mi niño —le dijo poniéndolo en la mesa y dándole un beso cariñoso en la frente —sopla —Cristian cerró los ojos y su deseo fue “que pasase lo que pasase en su vida, nunca más volviera a sentirse solo” y sopló.


  El aplauso, los saludos de sus amigos. Risas y risas.


  La vida es hermosa, si, a pesar de las dificultades. Es hermosa, si aprendes a compartirla con alguien, si aprendes que el amor, en cualquiera de sus formas, salva vidas.


  En ese momento el móvil de Cristian sonó. Miró a Daniel con desconcierto porque reconocía el sonido personalizado del whatsapp —es Ana —dijo sin verlo.


  —Será su felicitación —respondió Daniel.


  Cristian cogió el móvil que estaba detrás de él, en el sofá. Abrió la aplicación y sonrió. Era una nota de voz.


  “Tengo que reconocer que me gustaría volver al año pasado, a esa cabaña donde todo estaba bien y el mundo no importaba, pero no podemos, y sé que estás muy separado de Dulce pero también sé que como todo en la vida, Cristian, es cuestión de tiempo y de espacio. Yo aquí en Italia he aprendido que si, el tiempo cura y el espacio hace ver mejor las cosas. No sé si volveremos a estar los cuatro juntos pero lo que si sé, es que lo vivido, lo recodaremos como el mejor de los momentos. Feliz Cumpleaños y que esta nueva vuelta al sol, traiga muchos mejores momentos. Te quiero”.


  La voz de Ana sonaba tranquila y feliz. Así que Cristian miró a su amigo—, ¿estás bien? —Daniel solamente suspiró.


  Sobre la una de la mañana, Dolores entró al salón con el fijo en la mano —vosotros a dormir —les dijo a Daniel y Fernando —tú tienes una llamada —le dijo entregando el fijo a Cristian. Sus amigos se levantaron y siguieron a Dolores fuera del salón.


  —Diga.


  —¿no estarás trabajando? —preguntó una voz.


  —Esto es un milagro, tú nunca llamas, Cielo.


  —eso no es cierto —contestó ella.


  —mandas mensajes, te sale mas barato.


  —no todos tenemos un imperio como tú, primo, algunos somos simples profesores —al oír esto Cristian se echó a reír —he hablado con Ángel.


  —¿también te ha pedido consejo?.


  —no exactamente pero me ha dicho que has reformado la casa.


  —¿y por eso me llamas?.


  —No sé, quizás quieras compartir algo con tu prima preferida.


  —¿has hablado con Elena? —pregunto cambiando de tema.


  —estuve con ella hace un par de semanas.


  —y no pudiste venir a verme a mi.


  —vives en la otra punta de la ciudad, no me llegaba el crédito para los pasajes.


  —¡que tonta eres! —ambos sonrieron.


  —Feliz Cumpleaños de mi parte y de mi hermano.


  —Gracias, prima.


  Todo había cambiado. El año terminaba muy distinto al anterior pero con nuevas enseñanzas y aprendizajes. Todos habían cometidos errores y eso lo había llevado hasta ese momento en que se encontraban. Si, porque la vida es eso, acción —reacción.


  Cristian, llegada la navidad, volvía al pueblo de su familia. Sus primas y primos maternos, Ángel, Elena, Cielo y Andrés, habían aparcado su vida para estar dos semanas en familia, juntos, vivir de nuevo en aquel pueblo, en que pasaban los veranos y las navidades, la semana santa y toda fiesta posible.


  Dulce, su navidad, como todos los años, con su gran familia. Primos, primas, tíos y tías. La familia unida, para celebrar la época del año, dicen la más bonita pero bueno, eso que lo decida cada quien.


  Daniel, también en familia, todos juntos, incluyendo a Julieta y a su novio. Estaba tranquilo y feliz. Parece que se estaba recuperando y en parte, agradecía el año vivido y aquello que todavía le quedaba por vivir. Sabía que tenía un asunto, todavía pendiente, pero ya lo resolvería.


  Ana, regresó justo para pasar la navidad en casa con mamá. Realmente podían haberse quedado en Italia, pero su madre, quería estar en casa, en su casa, su lugar seguro y su hogar. Esa había sido la condición para el viaje tan largo. Volver para cenar en casa como todos los años. Era una tradición, y no iban a cambiarla. Cena frente al árbol de navidad como cuando era pequeña. Tranquilas y en paz.


  Las cosas no cambiaban mucho de cara al nuevo año pero creo que ellos no se preocupan ya por eso. Creo que este año habían aprendido que hay cosas que simplemente hay que dejarle al tiempo. Otras que no se pueden controlar. Algunas que puedes cambiar y otras que serán así siempre.


  Habían aprendido lecciones de vida, de esas que acompañan siempre, de esas que te marcan el carácter y el destino.


  De esas que enseñan que la vida, simplemente cambia, de una mañana cualquiera a una tarde contigo para ponerte delante de una noche inolvidable.


  Continua....
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